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Advertencia

	 

	 

	Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Es una traducción de fans para fans.

	Si el libro llega a tu país, apoya al autor comprándolo.

	También puedes apoyar al autor con una reseña o siguiéndolo en redes sociales, así como ayudarlo a promocionar su libro.

	¡Disfruta la lectura!

	 

	 

	 


Nota

	 

	Los autores y editoriales también están en Wattpad. Estas han demandado a usuarios que subieron sus libros ya que en esta plataforma es para subir tus propias historias por lo que al subir sus libros como autor se considera plagio.

	Gracias a esto varios autores han descubierto que traducimos sus libros pidiendo ayuda en sus redes sociales para tener las direcciones de los blogs, grupos y foros de descarga. Este es un gran problema al que se enfrentan todos aquellos que hacen un esfuerzo enorme por llevar las traducciones de estos libros hasta ustedes, por ello ¡No subas las traducciones a Wattpad!

	De igual forma, no subas capturas de los PDFS a las redes sociales etiquetando a los autores. No les pidas traducciones que sus editoriales no han traído a tu país, ni comentes que leíste sus libros subiendo una imagen del libro con el logo del blog, foro etc. donde lo obtuviste.

	Si esto continúa pronto ya no quedarán ninguno de estos sitios para poder leer todos aquellos libros que tanto amamos.
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Sinopsis

	

	


Viviendo en un húmedo apartamento de una habitación y trabajando como camarera en un bar en mal estado, Nora no creía que su vida pudiera empeorar. Pero eso es antes de que Adrian Black, sexy como el infierno, se mude al apartamento frente a la ventana de su habitación y la atrapen espiándolo teniendo relaciones sexuales. Ahora él ha puesto sus ojos en ella.

	No caer presa de sus sonrisas ha demostrado ser un desafío, Nora no está segura de estar lista para ello, especialmente porque la mayor acción que ha tenido son las nalgadas de los clientes sospechosos en el trabajo.

	Un encuentro con Adrian que involucra una dosis saludable de tensión acumulada y demasiado alcohol conduce a una noche incómoda que probablemente ninguno de ellos olvidará. Pero es solo el comienzo...

	

	

	“Todas las noches saco mis binoculares, los apunto a la ventana de mi vecino Adrian Black y lo veo cogiendo a una chica nueva, y todas las noches desearía que la chica fuera yo.

	¿Dónde demonios hay una estrella fugaz cuando la necesitas?”

	


Capítulo Uno

	

	Nunca me había considerado una voyerista, pero eso cambió una noche cuando llegué tarde a casa después de atender las mesas en un bar de mala muerte donde tocar el culo era considerado un deporte válido, y vi a mi nuevo vecino cogiéndose a una pelirroja a través de la ventana de mi habitación. Si hubiera sabido lo que seguiría después, nunca habría recogido esos malditos binoculares. O tal vez es justo lo que me gusta decirme.

	

	***

	

	Todavía podía sentir la huella de su mano en mi trasero. Se había quemado en mi piel, al igual que su sudor había dejado una mancha en mi falda. Odiaba la forma en que los muchachos en el bar de Jack pensaban que porque les entregué sus bebidas en un falda ridículamente apretada y corta (solicitada por mi jefe también conocido como “Estúpido” Jack), yo les di permiso para nalguearme como si fuera un burro que querían que se moviera más rápido. Pero no debería quejarme, necesitaba ese trabajo y esas nalgueadas fueron más acción de la que había tenido en mucho tiempo, si no contabas algunas incómodas sesiones de besos con Chris “el raro”1, probablemente en toda mi vida.

	Entrecerré los ojos en la oscuridad. La luz en el pasillo de mi piso no funcionaba, otra vez. Me había quejado con nuestro arrendador el Señor Olsen al menos una docena de veces y con la misma frecuencia me había prometido solucionar el problema. Tal vez finalmente él solucione el problema si me rompía las piernas cayendo por un tramo de las escaleras. Eso podría resolver mis problemas financieros. Seguí mi camino, mis tacones enganchándose en la alfombra irregular. ¿Quién en su sano juicio puso alfombra en un pasillo de un edificio de apartamentos?

	No había luz debajo de las puertas de los apartamentos vecinos. Era pasada la medianoche y la mayoría de ellos probablemente estaban profundamente dormidos.

	Cuando alcancé la puerta de mi apartamento, me llevó unos minutos meter la llave en la cerradura y abrir la puerta. Bruno ladró bruscamente y saltó contra mí, sus patas arañaron mis piernas. Supuse que eso significaba que podría decirles adiós a mis medias. Al menos solo habían costado 99 centavos. Pero con mi presupuesto, incluso eso sumaba una cantidad peligrosa de dinero si tu perro con sobrepeso logra encontrarse con un nuevo par cada maldita noche.

	Lo empujé hacia el apartamento, cerré la puerta y encendí la luz. La estúpida bombilla que colgaba del techo parpadeó varias veces antes de que comenzara a trabajar apropiadamente. A Amy le da algo cada vez que lo ve. Realmente debería tomar su oferta de ir a comprar lámparas conmigo. Por un momento, me paré en el centro de mi apartamento de una habitación con su destartalada cocinita y baño, donde consigo agua en el inodoro y cada centímetro del piso cada vez que tomo una ducha. La desesperación y la frustración se encendieron en mi estómago, pero las aplasté de inmediato. No era bonito ni grande, pero al menos tenía un techo sobre mi cabeza y ya no tenía que vivir con mis padres.

	Bruno lanzó un aullido alto, sus garras cavando otro agujero en mis medias. Le di unas palmaditas en la cabeza mientras salía de mis tacones de 4 pulgadas. Después de un turno de nueve horas corriendo con ellos alrededor, sentía como si mis pies estuvieran en llamas. Afortunadamente, Amy estaba cuidando a Bruno durante unas horas todos los días mientras estaba en el trabajo y lo trae de regreso al apartamento alrededor de las 11 p.m. cada noche.

	Eché un vistazo a la pila de papel en mi pequeño escritorio apretujado entre el armario de mi abuela y mi cama. ¿Alguien querría alguna vez mis escritos o ser una camarera era realmente el final del camino?

	Hace tres años, después de la secundaria, me mudé a Nueva York con la esperanza de encontrar inspiración para mi escritura y tal vez, con suerte, un agente o un editor para mis libros.

	"Eso ha resultado perfectamente, ¿no es así?", Susurró una voz desagradable en mi cabeza.

	Mis padres no estaban contentos de que no hubiera comenzado la universidad y ahora viviera por mi cuenta en la gran ciudad. Si hubieran tenido algo que decir sobre el asunto, todavía estaría viviendo con ellos, asistiendo a la universidad comunitaria, muriéndome de aburrimiento o alternativamente tratando de escapar de los avances de Chris. Chris “el raro”2había sido mi pareja del baile de graduación y todavía trata de contactarme ocasionalmente. Era demasiado insistente y ajeno a mis rechazos, al igual que los estúpidos clientes del bar de Jack.

	Caminé hacia mi escritorio, que estaba presionado contra la pared blanca debajo de la ventana, y agarro las cortinas para cerrarlas. Miré al edificio de ladrillos frente a mí que se alzaba sobre sus alrededores y me obstruía la vista del parque que sabía estaba detrás de él. Fue un nuevo proyecto de inversión con apartamentos de lujo. Había escuchado rumores de que estaban planeando eliminar nuestro edificio de apartamentos para construir aún más de esos lujosos apartamentos. No era que me guste mucho vivir en esta habitación húmeda, pero era más barato que la mayoría de los apartamentos, así que si el Señor Olsen alguna vez decidiera vender, probablemente terminaría en la calle.

	Me permití echar un vistazo a las ventanas panorámicas del otro edificio. Se habían alquilado o vendido recientemente y no conocía a una sola persona que viviera allí. No es que esas personas quieran tener algo que ver con una camarera. La mayoría de las ventanas estaban oscuras o las cortinas estaban corridas, solo una ventana, un piso más abajo, estaba iluminada. Era un dormitorio, decorado en colores claros. Beige y blanco. Una pintura de cuadrados rojos, negros y azules colgaba sobre la enorme cama. Nunca había entendido el arte moderno.

	¿Por qué la gente pagaría millones de dólares por algo que un niño de preescolar podría dibujar?

	Solté un suspiro frustrado. ¿Mi vida se había vuelto tan patética que estaba analizando las habitaciones de otras personas?

	Si. Definitivamente sí.

	Solté otro suspiro, más resignada esta vez. Bruno movió su cola y soltó un lloriqueo mientras estaba ocupado tropezando con mis pies. Su carita de pug parecía sonreírme. Tenía solo diez meses y lo había comprado porque le había prometido a mi papá que tendría un perro guardián si vivía sola. Tuve que contener un resoplido. Papá no estaba muy contento cuando descubrió que había elegido un pug. Supongo que se había imaginado un pastor alemán o un gran danés o algo así. Tal vez debería pasar más tiempo en mi pequeño apartamento, luego se daría cuenta de lo ridícula que había sido su sugerencia.

	Aparté mi mirada de Bruno y estaba a punto de cerrar las cortinas cuando algo en la ventana iluminada llamó mi atención. Mis ojos se abrieron y un extraño y pequeño gorgoteo escapó de mi garganta.

	Tropezando hacia atrás, casi arranqué las cortinas, pero logré cerrarlas bruscamente mientras trataba de recuperar el aliento. Tomé algunos tragos de oxígeno que necesitaba desesperadamente e intenté calmar mi corazón acelerado.

	Un hombre desnudo.

	Había un hombre desnudo en la ventana.

	Mi mente trató de comprender el hecho y mis manos no dejaban de temblar mientras todavía estaban agarrando las cortinas. No estaba segura de por qué no las había soltado todavía, pero mi cuerpo parecía incapaz de moverse. Lentamente, y un poco culpable, me incliné hacia delante y miré a través del espacio entre las cortinas.

	Mis ojos encontraron la ventana; la luz estaba encendida, y allí estaba él.

	El hombre estaba de pie en medio de su habitación, a plena vista. ¿No sabía que todos los que miraban por la ventana podían verlo? Tal vez le gustaba ser observado. Pero ahora que eché un vistazo más de cerca, noté que solo su pecho estaba desnudo y todavía llevaba pantalones beige. El suspiro de alivio, o tal vez de decepción, no estaba del todo segura, se quedó atorado en mi garganta cuando apareció una hermosa mujer con largo cabello rojo. Ella estaba desnuda.

	Casi me ahogo con mi lengua cuando ella se arrodilló frente al hombre y le bajó los pantalones. Ahora casi deseaba que el estúpido edificio de ladrillos estuviera más cerca de mi apartamento; entonces al menos tendría un mejor vistazo. Me mordí el labio inferior, sintiéndome avergonzada por ese pensamiento, pero al mismo tiempo no podía dejar de pensar en una solución para mi problema.

	Con una sonrisa tirando de mis labios, me di la vuelta y corrí hacia mi armario. Caí de rodillas y saqué una de las cajas de mudanza que usaba para guardar cosas viejas. Tiré la tapa y comencé a hurgar en la caja, ignorando fotos mías mostrando mis frenillos en sonrisas estúpidas y sin importarme si regaba mis pertenencias por todo el piso. Al final finalmente encontré lo que había estado buscando.

	Agarré los binoculares con una mano sudorosa y me puse de pie de un salto. Mis dedos de los pies se golpearon en el suelo y tuve que agarrar el armario para mantenerme firme. Wow. Terminaría rompiéndome el cuello si continúo así. Patético.

	Apagué la luz apresuradamente, cubriendo la habitación en negrura, antes de colocarme detrás de las cortinas, escondida en la oscuridad de la habitación. Con manos temblorosas, mi pulso golpeando en mis venas, llevé los binoculares a mis ojos y los miré. Después de un momento, encontré la ventana iluminada. Mi enfoque estaba en la parte superior del hombre, y estaba hipnotizada.

	Tenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás con obvio placer. Su cabello era del tono rubio más fascinante, casi dorado, y era simplemente hermoso. Usualmente no usaba esa palabra para hombres, pero era todo lo que podía pensar cuando lo miraba a la cara. Sus labios se separaron ligeramente y, aunque no pude oírlo, imaginé que había gemido. Lentamente, mi mirada viajó más abajo sobre su pecho musculoso, su estómago tenso, la fina línea de vello que conducía a su... polla. Oh mí.

	Mi cara se calentó y tuve que estabilizarme con una mano en el marco de la ventana.

	Sus bóxers ya se habían unido a los pantalones en el suelo y su erección estaba alerta. La mujer pelirroja envolvió sus dedos alrededor de su eje y comenzó a subir y bajar lentamente.

	Mi boca se secó cuando ella separó sus labios y comenzó a chuparlo, sus ojos lo miraban todo el tiempo. Parecía tener el control, como si ella no tuviera problemas para tomar lo que quería. El calor se acumuló en mi vientre bajo y froté mis muslos uno contra el otro para aliviar la dulce tensión que se estaba acumulando en mí.

	No podía dejar de mirar mientras la pelirroja movía sensualmente su boca hacia arriba y hacia abajo, sus dedos recorrían cada centímetro de su cuerpo. Me preguntaba cómo se sentía su piel bajo las yemas de sus dedos, a qué sabía. ¿Estaba ardiendo como yo? Me permití cerrar los ojos, imaginando cómo se sentiría ser la mujer en ese momento.

	Me estremecí y mis pestañas revolotearon.

	El hombre colocó sus manos sobre la cabeza de la mujer y las enredó en sus rizos rojos, empujando su boca hacia arriba y hacia abajo más fuerte y rápido. Él la estaba mirando, observando cómo ella lo trabajaba y otro gemido silencioso escapó de sus labios.

	Por sí sola, la mano que no sostenía los binoculares viajó sobre mis senos, mis pezones duros y bajó por mi vientre. Lenta y vacilante, metí la mano en mis pantalones deportivos. Acuné mi mano sobre mis bragas y gemí suavemente. Había pasado un tiempo desde que me había complacido. La mayoría de las veces estaba demasiado cansada. Mientras veía a la pelirroja chupando al hombre, un calor que nunca había sentido antes se extendió por mi cuerpo.

	Nunca había visto una película porno o leído una Playgirl3, y ver algo así con mis propios ojos fue increíble.

	Aparté las bragas de mi entrepierna y me pasé un dedo por encima. Nunca me había sentido así antes. A veces me preguntaba si algo andaba mal conmigo, si tal vez estaba frígida tal como lo había dicho Chris después de apartar su mano de mis senos. Comencé a mover mis dedos al ritmo de los empujes del hombre. Mi aliento abandonó mi cuerpo en pequeños jadeos, la electricidad recorría cada centímetro de mí. Me temblaron las manos con los binoculares, pero no pude quitar los ojos de la escena en la otra habitación.

	El hombre se tensó y echó la cabeza hacia atrás, apretando los dedos en los rizos rojos de la mujer. Mi dedo se movió más y más rápido mientras lo veía soltar su orgasmo y luego mi propio cuerpo comenzó a temblar. Jadeé y gemí mientras me aferraba al marco de la ventana.

	Lentamente, bajé de mi excitación y contuve el aliento, sintiéndome un poco culpable y avergonzada. Quité mi mano de mis bragas y la dejé caer a mi lado, de repente sentí frío. Apretando los ojos, traté de olvidar lo que había visto, para desterrar la vergüenza. No debería haberlos visto. Estaba mal. Pero esos sentimientos de vergüenza se evaporaron cuando dirigí mis ojos hacia la ventana iluminada.

	La mujer se arrodilló en la cama a cuatro patas y le dio al hermoso hombre una mirada tímida sobre su hombro, su trasero se retorcía burlonamente. Él sonrió mientras se acercaba a ella por detrás, frotando su creciente erección. Pensé que le tomaría más tiempo que eso. Tal vez el tipo era una superestrella porno. Él la agarró por las caderas y con un movimiento rápido se empujó en ella.

	Mi mano volvió a mis pliegues todavía sensibles y esta vez metí un dedo en mi humedad, imitando los movimientos del hombre. O más bien estaba tratando de imitar sus movimientos. Su ritmo era tan rápido y poderoso que solo verlo coger a la pelirroja me mareó. Su firme trasero se tensó con cada empujón y uno de sus brazos serpenteó alrededor de la cintura de la mujer y su mano ahuecó su sexo.

	Mi dedo me bombeaba más rápido y sentí mis piernas temblar violentamente. La mujer echó la cabeza hacia atrás por un grito de placer que no pude oír, y solté mi propio grito cuando el segundo orgasmo se disparó por mi cuerpo.

	Mis piernas cedieron y me puse de rodillas, jadeando. La próxima vez tendría que sentarme en mi escritorio para verlo. ¿La próxima vez?

	Me había complacido innumerables veces antes, pero nunca me había sentido tan bien. Ni siquiera cerca. "Solo imagina lo mejor que hubiera sido si tu vecino te hubiera hecho todas esas cosas", bromeó una pequeña voz.

	Gruñí y cerré los ojos cuando los binoculares cayeron al suelo. Bruno se puso de pie sobre sus patas traseras y me lamió la cara, sacándome de mi neblina de orgasmo. Hice una mueca mientras acariciaba su suave cabeza. Soplé un mechón de mi cabello castaño fuera de mi ojo izquierdo.

	Excelente. Simplemente genial. Estaba acariciando a mi perro mientras la pelirroja probablemente se acurrucaba con el hermoso hombre rubio. Ella no necesitaba darse placer. Cómo desearía ser ella.

	En cambio, los estaba viendo, teniendo sexo como un “Tom el mirón”4. O tal vez “Tina la mirona”. ¿Había incluso un equivalente femenino?

	La vergüenza me invadió. Me puse de pie y tiré de las cortinas cerradas, enojada y frustrada conmigo misma, y la miseria que era mi vida. Esta sería la primera y última vez que había sido voyerista, me juré a mí misma. Guardé los binoculares en mi cajón superior y entré en mi baño para una ducha fría, decidida a olvidarme de mi vecino. Mi hermoso, sexy, musculosa, rubio...

	¡Cállate! Grité en mi cabeza y por una vez mi mente escuchó. 

	


Capítulo Dos

	

	Desperté sobresaltada con la imagen desvaneciéndose de un hombre rubio. Presioné mi cara en mi almohada, soltando un largo suspiro. Había estado soñando con él toda la noche, y ni siquiera lo conocía. Esto se estaba volviendo ridículo.

	Enojada conmigo misma, quité las mantas de mi cuerpo sudoroso; el sueño debe haber sido realmente ardiente. Solo recordaba algunos fragmentos: besando al hombre rubio, pasando mis manos sobre su pecho, acostada debajo de él mientras se empujaba dentro de mí. Gruñí. Mi piel hormigueaba y mi cuerpo anhelaba otra liberación, pero ignoré el calor entre mis piernas.

	Esto se estaba volviendo demasiado patético para las palabras. Mi mirada vagó hacia mi ventana, todavía cubierta por cortinas. La luz se asomó a través de ellas. Por un momento, quise arriesgarme a mirar. ¿Estaba el hombre rubio ya despierto? ¿Estaría parado frente a la ventana con un hermoso cabello revuelto por la cama?

	Necesitaba una intervención.

	Salté de mi cama; La ira hacia mí misma parecía energizarme más de lo que una taza de café alguna vez lo hizo. Necesitaba una ducha, otra vez. Sin embargo, había tenido una anoche. Todo por un maldito sueño caliente. Me preguntaba si mi hermoso vecino estaría de acuerdo en pagar mis facturas de agua, ya que era su culpa que tuviera que ducharme con tanta frecuencia. Una vez más, deseé que esto no fuera tan solo un apartamento de una habitación. Hubiera dado cualquier cosa por una puerta para azotar, y tal vez patear. Eso siempre me había dado tanta satisfacción en el pasado, y para disgusto de mi madre. Pisoteé hacia mi baño. Aunque baño era una palabra bastante grande para lo que tenía. Más como un armario de baño. Bruno no se había molestado en levantarse. Estaba tumbado boca arriba a los pies de mi cama, roncando suavemente, con la lengua rosa asomando. Se suponía que él no debía estar en mi cama, pero a veces, cuando me sentía particularmente sola, me sentía bien sentir un cuerpo cálido acurrucado contra mis piernas.

	Me metí en el hueco entre el lavabo y el inodoro, el centro de mi baño-armario y empujé la puerta plegable para cerrarla. No di un bam satisfactorio. En cambio, un rajón rasgó el centro del cartón donde el moho había comido la laminación.

	Jodidamente genial. Apoyé mi cadera contra el lavabo, a pesar de su gemido de protesta. Esa sería la cereza del pastel si esa estúpida cosa saliera de la pared. Miré el rasgón en la puerta plegable. No podía permitirme una nueva. Supuse que la cinta tendría que funcionar por ahora. Dejé caer mi ropa en el piso de PVC verde y entré en la pequeña cabina de ducha. Gran palabra allí de nuevo. Era prácticamente solo un desagüe encajonado entre dos paredes de azulejos. La cortina de la ducha se había movido hacia mi cuerpo hace un par de semanas.

	Abrí la ducha y presioné contra la pared fría cuando unas gotas de agua hirviendo gotearon del cabezal de la ducha. Las tuberías crujieron y luego una ráfaga de agua fría cayó sobre mí. Jadeé cuando mi piel se erizó. Dos personas no encajarían en esta ducha. No es que tuviera a alguien con quien quisiera compartir una ducha. Sin embargo, no me importaría compartirlo con el Hombre Rubio. Ese probablemente sería mi próximo sueño caliente...

	Cerré el agua y froté una toalla húmeda sobre mi cabeza, tratando de sacar las imágenes de mi vecino de mi cabeza. Nunca me había obsesionado con alguien así. Bueno, al menos no de una manera tan sexual. Había estado sufriendo por un chico casi todo el instituto, pero en aquel entonces mi imaginación usualmente acababa en besarse o una romántica primera vez. Por supuesto, nunca había pasado nada con ese tipo. Al igual que nada iba a pasar con mi vecino.

	Tal vez era hora de que hiciera algo sobre mi estado de soltera. Todos esos años esperando al Señor Correcto, por amor verdadero, habían sido una pérdida de tiempo. La frustración sexual aparentemente me estaba volviendo loca. Salí de la regadera cuando escuché un golpe insistente. Tropezando fuera del baño, envolví la toalla alrededor de mi cuerpo y sujeté mis brazos hacia abajo para asegurarme de que permaneciera en su lugar.

	Aún no eran las 9. Nadie nunca me molestó tan temprano. Tal vez era el Hombre Rubio. Tal vez se había dado cuenta de que los estaba viendo tener sexo anoche.

	Me detuve con la mano en la manija de la puerta, congelada. Dios, ¿y si fuera él? Me moriría de vergüenza.

	Bruno se paró a mi lado, ladrando emocionado. Rascó la madera vieja con sus garras, dejando más marcas al lado de las que había infligido en los últimos meses. Si alguna vez me mudara de este infierno, mi arrendador probablemente me haría pagar por una nueva puerta, o al menos un nuevo trabajo de pintura.

	Con una mano temblorosa, empujé la manija hacia abajo y abrí la puerta. Reprimí un suspiro de alivio cuando encontré a Amy parada frente a mí. Ella estaba sonriendo ampliamente. Su cabello cobrizo sobresalía de su cabeza en dos coletas laterales con cintas rosas ―Bueno―. Dije alargando la palabra y alcé las cejas. ― ¿Tú y Jared han estado haciendo algo pervertido? .

	Amy era la única con la que podía hablar así. De alguna manera ella sacó mi lado más audaz. Antes de mudarme a Nueva York, no sabía que tenía uno. Todavía no lo hago la mayor parte del tiempo.

	No era realmente inusual que tuviera el pelo recogido en un peinado extraño, pero por lo general no iba por el estilo de colegiala.

	Me sacó la lengua y me empujó. Era pequeña, varias pulgadas más pequeña que yo. Pero mido 5’85, así que la mayoría de las chicas eran más pequeñas que yo, e incluso algunos hombres. Si bajara mis estándares y dejara de buscar a un hombre que fuera más alto que yo, tal vez tendría más suerte en el departamento de hombres.

	―Estaría usando calcetines hasta la rodilla y una falda plisada si ese fuera el caso, para que lo sepas― dijo con una sonrisa, mostrando su lengua perforada hacia mí.

	―TMI6―, dije rápidamente. Realmente no necesitaba esa imagen en mi cabeza. Todavía estaba ocupada tratando de deshacerme de lo que vi ayer. ―Ni siquiera son las nueve. ¿Qué demonios haces aquí tan temprano? ¿Y no deberías estar en el trabajo? ―. Cerré la puerta y justo ahora me di cuenta que estaba sosteniendo dos tazas en sus manos. Intenté captar el aroma de los granos tostados, pero no obtuve nada.

	―Tengo que trabajar por las tardes en las próximas semanas.

	Eso significaba que ya no podría cuidar a Bruno. Mi cara debe haber decaído, porque ella continuó apresuradamente. ―Jared le hará compañía a Bruno cuando regrese del trabajo. Y volveré a trabajar en el turno de la hora del almuerzo pronto.

	El alivio se instaló en mi cuerpo. No podría haberme permitido pagar un cuidador de perros en este momento y dudaba que mi jefe estuviera encantado si comenzara a llevar a Bruno a trabajar conmigo nuevamente. Mis oídos todavía resonaban por su regaño la última vez.

	―Pero esa no es la única razón por la que estoy aquí. Pensé en presentarte la manera perfecta de comenzar el día―. Ella levantó las tazas. Olí de nuevo. Definitivamente no olían a café. Me acerqué a ella y me asomé a las tazas. Un líquido verde pálido estaba dentro. ― ¿Qué es eso? .

	―Té matcha con jarabe de agave.

	Arrugué mis cejas. La bebida me recordó al agua que había salido de mis grifos los primeros días después de que me mudé. El propietario Olsen simplemente me había aconsejado que no me lave la cara ni me lave los dientes, ya que podría estar infectado con algo. Lo que sea que eso significara, y luego el idiota se tomó su dulce tiempo para arreglarlo. Pero no le mencioné nada de esto a Amy. ― ¿Algo que tu jefe ordenó para el restaurante? .

	Amy asintió con entusiasmo mientras abría la mesa plegable que se encontraba al borde de mi cocina. Puso las tazas sobre los portavasos rosados que me había regalado unos días atrás. Uno de sus intentos de hacer mi apartamento un poco más acogedor. Lamentablemente, el rosa se veía horrible contra el color mostaza de mi mesa. ―Te da un impulso de energía y es súper saludable. Es una súper comida―. Su rostro comenzó a brillar como siempre cuando hablaba de comida saludable. Ella trabaja en un restaurante vegano llamado "Rawmazing", donde sirvieron principalmente cocina vegana cruda y súper batidos de comida, como lo expresó Amy. Si ella supiera que consideraba que la cena era un éxito cada vez que tenía guacamole en lugar de salsa de queso con mis chips de tortilla, se asustaría.

	La seguí hacia la mesa, todo el tiempo sosteniendo la toalla alrededor de mi cuerpo. No la quería destellar. Sin embargo, estaba bastante seguro de que a Amy no le importaría. Ella era bastante abierta sobre tales cosas. Ella y Jared adoraban tomar el sol al estilo europeo. Alcancé la taza, pero ella sacudió la cabeza y se encogió. ―Todavía necesita un poco de leche. No tenía ninguna en casa. Necesito ir de compras.

	Abrí mi pequeño refrigerador y saqué la leche de soya y vainilla. Siempre la había comprado para cuando Amy viniera a visitarme porque era vegana, pero me había acostumbrado tanto al sabor que ni siquiera me molesté en comprar nada más.

	―Y, Nora, realmente necesitamos hacer algo con esa bombilla. Hay una encantadora tienda de segunda mano con muebles antiguos a la vuelta de la esquina de “Rawmazing”. Estoy segura de que tienen una lámpara por poco dinero. Todo es mejor que esto. Tal vez podamos ir allí antes del trabajo una mañana.

	No estaba segura de si debería ofenderme o avergonzarme. Me dejé caer en la silla plegable frente a ella. A veces parecía que todo lo que poseía podía doblarse. No pude evitar preguntarme cuándo finalmente inventarían al novio plegable.

	Los ojos de Amy se posaron en la pared blanca sobre mi cama. No era la primera vez tampoco.

	―Sé que necesita fotos. Las paredes blancas me recuerdan a los hospitales― dije ―Tal vez podamos encontrar una buena pintura en esa tienda vintage que mencionaste―. Yo no era una adicta a las compras, principalmente porque no tenía el dinero necesario, pero si Amy dijo que la tienda de segunda mano no era cara, le creía. Ella sabía que no podía pagar mucho. No es que haya ganado una tonelada como chef en entrenamiento, pero con el dinero de ella y Jared les va bien.

	Su rostro se iluminó con una sonrisa. ―Estoy segura de que lo haremos―. Puso la leche de soya en nuestras tazas y me entregó una. Tomé un sorbo y me sorprendió la dulzura agria.

	―No está mal― dije entre sorbos.

	―Solo espera unos minutos hasta que tengas un impulso de energía― dijo con una sonrisa.

	―Para ser honesta, parece que realmente podrías necesitar uno.

	Me froté los ojos. Todavía no me había mirado al espejo, pero apuesto a que tenía círculos oscuros del tamaño de platillos.

	― ¿Mal día en el trabajo? ― Preguntó, bajando la voz como si pensara que podría tener resaca. Pero lamentablemente solo nuestros clientes podían beber. Y técnicamente solo me habían permitido beber licor fuerte durante dos semanas. Fue cuando cumplí veintiún años. No es que mi edad me hubiera impedido tomar un trago antes o trabajar en un bar que servía dicho licor. A Jack no le importó una mierda mi edad cuando me contrató. Ya no importaba.

	―No puedo recordar el último buen día que tuve― dije. Tenía la sensación de que el Matcha estaba haciendo efecto lentamente. O tal vez eso era solo la presencia de Amy.

	―Eres demasiado joven para estar tan hastiada― dijo Amy en tono de broma. Puse los ojos en blanco hacia ella. No le tocaban el culo por un viejo sudoroso con barriga de cerveza todos los malditos días. Bruno se había levantado de la cama y estaba tratando de llamar su atención. Estaba usando su encanto sobre ella, y como siempre funcionaba. Ella le dio unas palmaditas en la cabeza y le susurró palabras de adoración. Y, sinceramente, ¿quién podría resistirse a esa cara? Pero él me ignoró como siempre hacía cuando Amy estaba cerca. Ella era su sabor del mes. Bueno, más como el sabor del año.

	―A veces me preocupa estar atrapada atendiendo mesas toda mi vida. No estoy segura de poder sobrevivir otros dos años escuchando a chicos apestosos que me llaman muñeca o bebé7. ¿A quién se le ocurrió ese nombre de todos modos? ¿Me veo como un cerdo? ― No podía creer que ya había estado trabajando en Jack's por tanto tiempo. Durante el primer año de mi vida en Nueva York, trabajé en la cocina de un pequeño restaurante, lavando platos, pero cuando cerraron, Jack’s fue el único lugar donde pude encontrar un nuevo trabajo.

	El té salió de la nariz de Amy cuando sucumbió a un ataque de risas. La entregué una servilleta, sofocando mi propia risa. ―Eso fue tan propio de una dama. Apuesto a que Jared le habría encantado si te hubiera visto.

	―Oh cállate― jadeó entre carcajadas mientras se limpiaba la barbilla y la mesa con la servilleta. Finalmente se puso seria. ―Tal vez pueda preguntarle a Fiona si necesita a alguien más― dijo Amy.

	Sacudí mi cabeza. ―No, está bien. No tienes que hacer eso. Sabes que no soy vegana. ¿No tienen una política solo para veganos? .

	―Sí, pero preguntaré de todos modos. No comes carne, estoy segura de que eso cuenta para algo.

	No mencioné que habría dado algo por unas vieiras en ese momento. Para este punto mi piel ya se había secado y mi cabello era un bollo anudado sobre mi cabeza. ―Tal vez si tengo suerte puedo vender algunas historias cortas este año.

	―Estoy segura que conseguirás un editor con tu nuevo libro.

	Era una de las pocas personas que le había contado sobre mi escritura, y nunca se burló de mí o no lo tomó en serio. Eso era lo que amaba de Amy. Todo era posible en su mente. Ella soñó con abrir su propio restaurante vegano algún día y nunca dudó que sucedería.

	Había mencionado mi amor por escribir a mis padres una vez, pero eso no había salido bien. Mi mamá había dicho que mi tiempo sería mejor gastado buscando un marido adecuado y mi papá quería que tuviera un trabajo formal, preferiblemente que en algún momento me haga cargo de su práctica veterinaria.

	― ¿Jared tiene el turno temprano otra vez? ― Pregunté, recordando el comentario de Amy sobre Jared cuidando a Bruno. Jared estaba haciendo su residencia en un hospital a dos cuadras de aquí y había estado ausente casi todas las tardes y noches en las últimas semanas.

	―Sí, se fue alrededor de las cinco―. Ella y Jared eran novios de instituto. No pensé que todavía existieran parejas como ellos. Ella siempre me llevaba de vuelta a mi carro de encontrar el verdadero amor. Habían estado juntos durante seis años y eran nauseabundamente felices. Si no me gustara tanto, probablemente la odiaría por tener el novio perfecto. Aunque en este punto de mi vida, probablemente incluso tomaría al novio idiota.

	Tal vez ella conocía al hombre rubio. Podría preguntarle a ella. Me mordí el labio ansiosamente y me pregunté cómo podría abordar el tema sin ser demasiada obvia. Apenas podía decirle que lo había visto teniendo sexo. Aunque, de nuevo, Amy probablemente no encontraría culpa en eso.

	―Uhh... Amy... ― Wow. ¿No era yo el epítome de la elocuencia? Ella me sonrió, su expresión curiosa.

	―Ayer vi a un hombre... y perdió su... umm...

	¡Piensa en algo!

	―I-pod. Quiero devolvérselo. ¿Sabes quién es él? ― La miré esperanzada.

	Ella comenzó a reírse y sentí el calor en mis mejillas. ―Ni siquiera me lo has descrito. Mi sentido arácnido no es tan bueno.

	Sonreí tímidamente. ―Bueno, él era bastante alto y él...

	... tenía un pecho para hacerte agua la boca.

	―... tenía el pelo rubio, casi dorado, bien parecido, tal vez en sus veintes y parece vivir en el edificio frente al nuestro―. Asentí hacia mi ventana. Decidí no darle la descripción detallada de su habitación. Eso me habría hecho sonar como una rara.

	Amy me dio una sonrisa de complicidad.

	¿Estaba siendo tan transparente? No era una buena mentirosa, lo sabía, pero aparentemente era aún peor de lo que pensaba.

	― ¿Cabello dorado y bien parecido? Bueno, ese podría ser Adrian Black. Jared y él van al mismo gimnasio― dijo pensativa. Tal vez debería comenzar a hacer ejercicio.

	Me estaba mirando inquisitivamente por un momento. ―Ten cuidado, es un mujeriego.

	―No estoy interesada en él―. Miré mi taza, evitando los ojos de Amy, y me encogí de hombros. ―Solo pensé que debería devolverle su i-Pod.

	Amy me sonrió. ―Creo que necesitas vestirte, y tengo que limpiar el desorden que es mi apartamento― dijo mientras se levantaba de la silla. Me puse de pie también y la abracé. Ella me sonrió ampliamente cuando se alejó. ― ¡Te veo mañana por la mañana! ―. Llamó por encima del hombro mientras salía de mi apartamento.

	Eché un vistazo a Bruno, que estaba sentado al lado de mi pierna, mirándome con la lengua apretada entre los dientes. Probablemente quería su caminata matutina. Ya eran casi las diez en punto. Si no me apuraba, no lograría caminar con Bruno, ir de compras y dirigirme al parque para tener algo de tiempo de escritura antes de tener que estar lista para trabajar a las 5. Me apresuré hacia mi tocador, todo el tiempo tratando de desenredar mi cabello desordenado, y me puse jeans y una blusa blanca. Agarrando una barra de granola para el desayuno, puse a Bruno con la correa y salí rápidamente del apartamento con él.

	Entramos en el ascensor, que olía a orina y vómito. Había estado atrapada en la cosa dos veces antes, pero era demasiado floja para bajar las escaleras. El aire era fresco cuando salí del edificio y me estremecí con mi delgada blusa. Tendría que buscar mi chaqueta antes de dirigirme a la tienda de comestibles más tarde. Bruno olfateaba el suelo y levantaba la pierna cada pocos metros, como si fuera el dueño de cada centímetro de este lugar. Mis ojos seguían corriendo hacia la ventana de Adrian Black. Amy había dicho que era un mujeriego. Me preguntaba cómo lo sabía y qué significaba exactamente. Aparté la mirada, reprendiéndome por mi comportamiento irracional. Esta obsesión tenía que parar.

	Unos minutos más tarde, Bruno estaba atado a la canasta en la parte delantera de mi scooter, sus gafas protectoras protegían sus ojos y su lengua colgaba en el viento mientras yo deambulaba por el tráfico. Algunos carros tocaron la bocina cuando corté frente a ellos, pero los ignoré. Metí mi scooter en el estrecho espacio entre dos autos frente al pequeño supermercado. Después de llevar mis víveres a mi apartamento, Bruno y yo pasamos unas horas en el parque. Me preocupaba que los pensamientos de cierto hombre me impidieran trabajar en mi libro, pero en realidad pude sacarlo de mi mente. La mayoría de las veces al menos.

	De vez en cuando, mi mente volvía a lo que había presenciado la noche anterior, pero la mayor parte del día estaba demasiada inmersa en mi libro y más tarde, durante mi trabajo en el bar, estaba demasiada ocupada evadiendo las manos a tientas y comentarios recelosos para pensar en Adrian Black.

	Sin embargo, esto cambió el momento en que regresé a mi apartamento a la 1 de la noche.

	Mi ventana parecía burlarse de mí con su mera presencia mientras me vestía con ropa más cómoda. La miré y cerré las cortinas. Más vale prevenir que lamentar. No quería ser tentada.

	Hice una ensalada de aguacate, tomates y lechuga para la medianoche, y la comí en la mesa de la cocina. Bruno estaba presionado contra mi pierna, pero a excepción de su respiración y el sonido de mi masticando, el silencio llenaba la habitación. Desearía que Amy estuviera aquí  para  hablar  sobre  uno  de  los  nuevos  super  alimentos,  pero  probablemente estaba acurrucada contra Jared. Vivir sola, sin la supervisión constante de mis padres, se había convertido en un sueño hecho realidad cuando me mudé a Nueva York.

	Pero después de tres años, ya lo superé. Odiaba la forma en que las paredes se cerraban sobre mí por la noche, cómo me saludaba una cama fría cuando llegaba a casa del trabajo. Tal vez debería echar un vistazo a través de los binoculares.

	No.

	Me resistiría. Yo no miraría. Probablemente tenía sus cortinas cerradas esta noche de todos modos. No me convertiría en una pervertida “Tom el Mirón”.

	Me acosté en el pequeño sofá presionado contra el único lugar libre que quedaba en mi apartamento, entre la estufa y la puerta del baño. Su tejido florido olía a polvo y añejo. Encendí el televisor para distraerme, tenía miedo de mirar a mi ventana y sucumbir a mi deseo tonto. Esta obsesión malsana tenía que parar. Tal vez si me dijera eso con la suficiente frecuencia, realmente comenzaría a creerlo.

	Esa noche me quedé dormida en el sofá y a la mañana siguiente me dolía el cuello como el infierno. Pero decidí que valía la pena. Después de todo, me resistí, a pesar de que mis sueños habían estado hechos de pechos desnudos y cabello dorado.

	


Capítulo Tres

	

	Mis dedos se curvaron alrededor del mostrador y cerré los ojos, luchando contra el impulso de agarrar una botella y arrojarla a la cabeza del bastardo que me había golpeado el trasero dos veces esta noche. Pero necesitaba este trabajo y herir gravemente a un cliente con una botella sería probablemente la razón que Jack necesitaba para echarme. Este día había sido un jodido desastre desde el momento en que me desperté con un dolor de cabeza que me partió el cerebro hasta el momento en que llegué al trabajo cinco minutos tarde y tuve que escuchar los gritos de Jack.

	―Muñeca― la voz arrastrada de Nalgueador llegó a mis oídos y forcé mis ojos a abrirse con una respiración profunda. Por un momento se quedaron en la pantalla de licor que se elevaba sobre mí, pero luego me volví hacia el cliente con una sonrisa falsa. Estaba sentado en la mesa más cercana al bar y tenía que pasarle cada vez que entregaba bebidas a una mesa. Muy inteligente. El chico tenía cara de mierda. Estaba agarrando el borde de la mesa para evitar caerse de la silla. Me dirigí hacia él y realmente logró levantar su vaso. ―Sé una muñeca y tráeme otro whisky.

	―Lo siento, pero creo que tuviste suficiente― dije, tratando de sonar lo más civilizada posible después de cinco horas en este infierno. Las luces se atenuaron como siempre y el olor a alcohol, humo rancio y sudor era pesado en el aire. ― ¿Debería llamar un taxi para ti?

	La cara del hombre se arrugó. ―No quiero un puto taxi. Quiero una bebida.

	Di un paso atrás, lejos de su ira. ―Lo siento... ― comencé de nuevo, pero el hombre agarró mi muñeca, sorprendentemente estable para alguien tan borracho como él. Leon ya estaba dando vueltas por el bar: era nuestro barman y su talento estaba totalmente desperdiciado en este lugar. Pero sacudí el agarre de Nalgueador y él cayó medio hacia adelante, con el cuerpo convulsionado y una ola de vómito surgió de él y sobre mis piernas y zapatos.

	— ¡Oh, mierda! ― Tropecé hacia atrás, luchando contra la náusea que atravesó mi cuerpo al sentir el vómito caliente en mi cuerpo. Leon apareció a mi lado y puso una mano sobre mi hombro. Sus cejas negras se juntaron en preocupación cuando me miró a la cara. Llevaba el pelo recogido en una coleta corta y estaba vistiendo una camisa con palmeras que lo hacía parecer un miembro de los Beach Boys.

	— ¿Por qué no te vas temprano? Me encargo del idiota, y Mona y yo terminamos el turno sin ti.

	Le di una sonrisa temblorosa. ―Gracias, pero Jack tendrá mi cabeza si me voy―. Leon levantó a Nalgueador y lo llevó medio cargando a la entrada. Me apresuré a través de la puerta trasera y al baño del personal. Cogí varias toallas de papel y las humedecí antes de frotarlas sobre mis pantorrillas y zapatos, pero el vómito se adhirió a mis medias y zapatos. Apestaba a queso rancio y alcohol, y me dio náuseas. Tiré las toallas manchadas al suelo y agarré el lavabo, con lágrimas en los ojos. ¿Por qué mi vida era un desastre?

	La puerta se abrió y entró Mona, vestida con la misma falda ridículamente corta y una blusa blanca demasiado ajustada. ―Leon me contó lo que pasó―. Sus ojos azules vieron mi ropa arruinada. ―Tengo medias extra en mi bolso. Y tal vez podrías lavarte los zapatos.

	―Gracias― dije, aceptando el paquete de medias que me estaba tendiendo.

	― ¿Estás bien?

	―Día duro― dije simplemente. No tenía sentido decirle que estaba bien cuando era tan obvio que no lo estaba.

	Ella me frotó el hombro. ― ¿Por qué no te vas a casa y descansas un poco? Te ves pálida― Mona y yo no éramos exactamente amigas. Ella siempre había estado decidida a mantenerme al alcance de la mano. Leon mencionó una vez que ella me veía como una competidora por las propinas. Aunque tenía que ser ciega si no se daba cuenta de que ella, con sus caderas anchas y femeninas y su copa D, ganaba mucho más dinero que yo. La mayoría de los clientes de mediana edad preferían su aspecto, a excepción de los pocos tipos a los que les gustaban sus mujeres altas y delgadas. El tipo Twiggy8, como Amy lo dijo una vez. Y, sin embargo, la preocupación de Mona despertó algo en mí, porque pude ver en su rostro que lo decía en serio. En casa, en mi destartalado apartamento, nadie me estaría esperando, nadie me cuidaría. ―No. Quiero trabajar― Ella me miró por un momento antes de irse.

	Me quité los zapatos y me quité las medias manchadas. Todavía me ardían los ojos, pero no iba a llorar. Usé una toalla de papel húmeda para limpiar mis pantorrillas, aunque sabía que no ayudaría con el olor. Eso tuvo que esperar hasta más tarde. Después de eso tiré las toallas y mis medias manchadas al basurero, me puse las medias de Mona y lavé mis zapatos con la corriente de agua, contenta de que fueran falsos charol. Con una sonrisa en mi rostro, regresé al bar donde no estaría sola y donde el zumbido constante de la conversación y la risa mantenían a raya la voz persistente en mi cabeza. La voz que exigía que necesitaba hacer algo, cambiar algo.

	

	***

	

	Cuando llegué a casa esa noche, incluso los gritos de Bruno no pudieron dispersar el silencio en mi apartamento. Mis ojos fueron atraídos hacia mi ventana. Un pequeño vistazo no dolería,

	¿verdad? Podría ser mi recompensa por mi disciplina de la noche anterior y por sobrevivir siendo vomitada. Esta vez, probablemente, no vería nada emocionante de todos modos y, finalmente, podría vivir mi vida en paz sin sueños recurrentes de chicos rubios ardientes. Bueno, como si ese fuera tu mayor problema, mi voz desagradable susurró en mi mente.

	Apagué la luz a toda prisa y saqué los binoculares de mi cajón superior antes de caminar hacia la ventana y acercar los binoculares a mis ojos.

	En unos segundos encontré la ventana que estaba buscando y me quedé sin aliento. Allí estaba parado en bóxers negros y se pasaba la mano por el pelo rubio. Cómo envidiaba a la pelirroja por poder pasarle las manos por la melena. ¡chica con suerte!

	Solo que esta noche la chica con suerte no era pelirroja. Fruncí el ceño. Esta chica tenía el pelo liso, rubio oscuro y parecía bastante normal. Sus mejores rasgos probablemente fueron sus senos, que eran bastante grandes para su pequeño cuerpo. Ella tenía el cuerpo perfecto de reloj de arena. Ella sonrió, sin mostrar los dientes. De alguna manera se veía falso. No me caía bien.

	Estás celosa, susurró mi desagradable vocecita. A Adrian no parecía importarle tanto su sonrisa falsa, o tal vez simplemente no se dio cuenta. Su mirada parecía descansar unos centímetros debajo de su barbilla. Tal vez su cerebro no estaba adecuadamente abastecido de sangre en este momento. Si tuviera senos como ella, entonces tal vez también llamaría su atención.

	La mujer caminó hacia él, balanceando sus caderas de una manera exagerada. Me preocupaba que pudiera dislocarse la pelvis o la cadera o algo así, si seguía balanceándose. No es que no haya visto mujeres caminando así antes. En el bar de Jack, la mitad de las camareras habían perfeccionado el movimiento del culo y el balanceo de las caderas, ya que significaba más dinero de propina para ellas. Personalmente, no pensé que necesitaba que toquen mi trasero más de lo que ya lo hacían, así que camino como un ser humano normal. Bueno, excepto por las pocas veces que mis problemas de dinero habían alcanzado un pico y realmente necesitaba un aumento en las propinas.

	La mujer rubia envolvió sus brazos alrededor de él y comenzó a apretarse contra su cuerpo mientras le metía la lengua en la boca. Parecía que ella estaba tratando de ahogarlo con eso. A pesar de mi aversión por la mujer, no pude quitar los ojos de la escena. O tal vez por eso. Una parte de mí quería que la alejara, para darse cuenta de lo perra que era esa mujer, pero la otra parte esperaba que al menos esperara hasta que terminaran.

	Una vez más, traté de imaginar que era yo quien lo besaba y pasaba las manos sobre su pecho, sintiendo su piel caliente. Metí mi mano en mis bragas cuando él le bajó la falda y las bragas. Al igual que la pelirroja de hace dos días, estaba completamente afeitada. No pude ver un solo cabello en su coño. Me preguntaba si Adrian lo prefería así. Ella se apoyó contra la pared y él levantó una de sus piernas y se la puso en el hombro derecho. Mis ojos se abrieron mucho. Había visto un libro de Kamasutra en la estantería de Amy una vez, pero pensé que nadie era capaz de hacer todas las posiciones. Pero la chica no parecía tener problemas para doblar su cuerpo a su voluntad. Probablemente podría hacer al menos la mitad de las posiciones del Kamasutra. Tal vez por eso Adrian Black la había elegido. Cuando él comenzó a besar el interior de su muslo, me mordí el labio para evitar gemir. Si mis vecinos me escucharan, probablemente pensarían que me lastimé.

	La mujer metió las manos en su cabello cuando él le pasó su lengua por encima. Casi maldije en voz alta cuando él se movió, por lo que la parte posterior de su cabeza estaba en el camino y no podía ver qué estaba haciendo exactamente. Cerré los ojos e intenté imaginar cómo se sentiría su lengua, pero desafortunadamente mi imaginación no era buena en esa área.

	Con un suspiro frustrado, abrí los ojos; justo a tiempo de verlo agarrar sus muslos y levantarla, empujándola contra la pared. Echó la cabeza hacia atrás cuando él la embistió. Comencé a frotar un dedo sobre mis pliegues sensibles. Deslicé un dedo en mi núcleo y froté mi clítoris con mi pulgar, enviando escalofríos de placer a través de mí. En cuestión de segundos llegué, pero no fue tan intenso como la última vez. De alguna manera, saber que lo que estaba experimentando ni siquiera estaba cerca de la sensación que sentía la mujer me lo había arruinado.

	Una ola de culpa y vergüenza me invadió, pero no tan mal como hace dos días. Cerré las cortinas y me dejé caer en mi cama. Cómo deseaba sentir sus labios, lengua, manos...

	Dejé escapar un gemido. De ser posible, mi obsesión con Adrian Black había empeorado.

	


Capítulo Cuatro

	

	No dormí mucho esa noche. No pude sacar el olor a vómito de mi nariz y cada vez que me dormía soñaba con que Nalgueador que me vomitaba. Extrañaba mis sueños de Adrian Black; nunca me hicieron sentir náuseas, sino todo lo contrario.

	Ese pensamiento trajo una sonrisa a mi cara. Los ojos de Bruno se abrieron y podría haber jurado que levantó las cejas. Probablemente no podría recordar la última vez que estuve despierta antes de las 6 de la mañana. Le di unas palmaditas en la cabeza y caminé hacia el baño-armario para ducharme. Treinta minutos después, estaba afuera, llevando a Bruno a caminar temprano por la mañana. Olfateó la hierba a medias, obviamente disgustado por tener que levantarse tan temprano.

	El estallido de una puerta al cerrarse cortó el silencio. Me di la vuelta, con el corazón palpitante. Bruno gruñó y tiró de la correa, como si estuviera listo para atacar a cualquiera que se atreviera a atacar. Admiraba su valentía, pero sabía que terminaría protegiéndolo si algo sucedía.

	Sin embargo, no había peligro. Vi a una mujer alejarse rápidamente de la puerta principal del complejo de apartamentos de lujo. Se abrochaba la blusa, el cabello rubio desordenado y el maquillaje manchado alrededor de los ojos. Y luego la reconocí. Era la mujer que había visto en la habitación de Adrian Black anoche. ¿Había pasado algo?

	— ¿Estás bien? ― Medio grité mientras se apresuraba en mi dirección. Sus ojos volaron hacia mí con sorpresa. Ella no me había visto antes. Su expresión se endureció. ―Todo está jodidamente bien― dijo. Pero ella no sonaba bien.

	— ¿Estás segura de que nada está mal?

	Se detuvo en un auto y abrió la puerta. ―Adrian Black es un imbécil, eso es lo que está mal― dijo entre dientes antes de desaparecer en su automóvil y marcharse.

	¿Eh? Anoche se había visto bastante contenta. Tal vez ella pensó que era más que una aventura de una noche. Amy había estado en lo cierto. Adrian Black era un mujeriego y un rompecorazones. Definitivamente tenía que alejarme de él. Pero mirarlo no podía lastimar, ¿verdad?

	

	***

	

	Me metí una galleta en la boca, agarré mis binoculares y me encaramé al alféizar. Era hora de mi ritual nocturno de Tom el mirón. A veces estaba convencida de que era lo único que me mantenía en marcha. Eso, y Amy que me trae café o té verde todas las mañanas.

	Ella era la mejor vecina y amiga que una chica podía desear. No sabía qué haría sin ella. Lamentablemente, en las últimas dos semanas, nuestro tiempo juntas se había limitado a la hora que pasamos en la mesa de mi cocina todas las mañanas. Su trabajo en el restaurante la mantenía ocupada y, por supuesto, todavía estaba Jared. Al menos tenía a alguien para acurrucarse por la noche. Solo tenía a Bruno y los pocos minutos que pasaba mirando a mi vecino todas las noches.

	Patético.

	Me metí otra galleta en la boca y dirigí los binoculares a la ventana de Adrian. Ya estaba iluminada y me permitió ver lo que sea que sucedía ahí. Había una nueva mujer esperando en el dormitorio. Largo cabello negro y piel bronceada. ¿Saldría ella de su apartamento temprano a la mañana siguiente llorando también?

	Había estado observando a Adrian durante un poco más de una semana y hasta ahora no había visto a una mujer dos veces con él. Aparentemente, realmente era un mujeriego como Amy había dicho.

	No estaba segura de cómo me sentía al respecto, pero de todos modos no era asunto mío. No era más que una voyerista y no tenía derecho a juzgar su elección en las mujeres. Sin embargo, no podía dejar de preguntarme por qué no se conformó con una de ellas. Todas eran bonitas y parecían hacerlo feliz en el dormitorio. Tal vez él estaba buscando a la Sra. Correcta, al igual que yo estaba buscando al Señor Correcto. ¿Quién era su señorita correcta? La pregunta casi me hizo resoplar. "Probablemente pienses que esa mujer podrías ser tú", susurró la pequeña voz desagradable en mi cabeza.

	Adrian entró en la habitación, ya desnudo, qué conveniente. Mis dedos alrededor de los binoculares se apretaron y no pude evitar que la sonrisa apareciera en mi rostro. No perdió el tiempo con juegos previos. Solté un pequeño suspiro cuando él se recostó en la cama y dejó que la mujer lo montara a horcajadas. Era la primera vez que una mujer estaba arriba. Por lo general, Adrian era el que hacía el trabajo. Tal vez le gustaba tener el control. Por alguna razón, ese pensamiento envió un escalofrío por mi espalda.

	Juro que este hombre tenía un temporizador para sus sesiones de sexo. Entre diez y una todas las noches tenía a una mujer en su cama o contra la pared o en el piso o contra la ventana.

	Miré a Bruno. Estaba de pie sobre sus patas traseras y hacía ruidos quejumbrosos, queriendo que lo subieran a mi regazo. A Bruno le encantaba mirar a nuestro vecino tanto como yo, o tal vez solo miraba por la ventana porque no tenía nada más que hacer. Lo que me recordó a alguien cuyo nombre era Nora Clark. No importa.

	Patético.

	Bruno dejó escapar otro quejido, esta vez más fuerte. Él insistió y encerrarlo en el baño no funcionaría. Lo había intentado hace dos días y no había dejado de gritar hasta que lo dejé volver. Sabía que debía ser más estricta con él, pero era demasiado lindo. Desafortunadamente, sus acciones me distrajeron de mirar los eventos en el dormitorio.

	Sus gemidos se hicieron más fuertes y con un suspiro de resignación lo levanté sobre el escritorio que estaba colocado contra el alféizar de la ventana. Se calló al instante y miró por la ventana, dejándome en mi voyerismo.

	Adrian estaba apretando el trasero de la mujer con tanta fuerza que estaba segura de que ella tendría las huellas de sus dedos en sus nalgas mañana. Me mordí el labio, preguntándome cómo se vería mi trasero con sus huellas de los dedos. Hasta ahora solo había tenido un moretón en forma de mano en mi trasero una vez y, lamentablemente, el sexo ardiente no había estado involucrado en la creación. Sin embargo, cuando recordé al tipo que había causado el hematoma, me sentí aliviada.

	La mujer comenzó a girar sus caderas en un ritmo que me recordó a una chica de rodeo. Me estaba mareando solo de mirarla. Pero tenía que darle eso: Adrian parecía bastante impresionado.

	Me sentía toda caliente y molesta, y dejé que mi mano vagara por mis bragas. Pero justo cuando comencé a aliviar un poco la tensión, el jadeo me alertó sobre el hecho de que no estaba sola. Bajé mis binoculares y atrapé a Bruno mirándome con gran interés mientras su pequeña lengua rosa colgaba de su boca, babeando sobre la madera rayada del escritorio.

	No es la vista más erótica. Saqué mi mano de mis bragas. Con Bruno mirándome así, no alcanzaría ninguna altura esta noche.

	Frustrada, volví a concentrarme en la mujer que tendría un orgasmo esta noche y probablemente varios más. Estaba toda sudada y gimiendo. Mi mirada se centró en Adrian con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Placer. Incluso sus dientes se veían perfectos. Qué gran rendimiento.

	Lamentablemente, el fuerte jadeo de Bruno echó a perder el placer de mirar a Adrian. Enojada conmigo misma, con Bruno y con el mundo en general, tiré los binoculares al suelo y me acerqué a mi cama, donde me dejé caer.

	La vida era una perra.

	La semana entera había demostrado eso. Chris no solo había llamado a mi teléfono innumerables veces, sino que cada agente al que le había enviado mi libro había rechazado mi trabajo. Fue frustrante y desalentador, por decir lo menos.

	

	***

	

	Al día siguiente, mi estado de ánimo tocó fondo e incluso el desayuno con Amy no podía hacerme sentir mejor. No había escrito una palabra en todo el día. En cambio, pasé horas buscando una manera de vender mis cuentos y llorando por dos rechazos. Ya tarde para el trabajo, me paré frente al edificio de apartamentos, revolcándome en la autocompasión y tratando de ignorar a Bruno, que estaba cagando en el césped. Saqué una bolsa de plástico del bolsillo de mi abrigo y me agaché para recoger la caca de Bruno. Me atraganté un poco cuando lo vi y estaba a punto de enderezarme cuando escuché pasos.

	Mi cabeza giró y allí estaba él, saliendo de la casa. Llevaba jeans oscuros y una camisa blanca, y parecía sexo andante. Parecía que había salido de una revista de moda. Probablemente se dirigía a un elegante club para encontrar una nueva mujer para pasar la noche.

	Me miré a mí misma, vestida con un abrigo viejo, que cubría mi atuendo de camarera, y sosteniendo la bolsa con la caca de mi perro en la mano.

	Fan-Fucking-tastic.9

	Por supuesto, la primera vez que me encuentro con él es cuando estoy recogiendo la caca de Bruno. Debería haber previsto eso. ¿Podría empeorar mi vida? Tal vez. Parecía muy ocupado con su teléfono, por lo que había una pequeña posibilidad de que todavía no me hubiera notado. Me desabroché el abrigo para mostrarle lo que había debajo y distraerlo de la pequeña bolsa que tenía en la mano.

	Con la mayor gracia posible, con la cabeza en alto, caminé hacia el cubo de basura y deseché la pequeña bolsa de caca. Luego caminé hacia mi scooter, balanceando ligeramente mis caderas como había visto hacer a algunas de mis compañeras de trabajo. Giré la cabeza para ver cómo le había gustado mi pequeño espectáculo, solo para estar decepcionada. Mis hombros cayeron. Ya se había ido. Aparentemente, yo era invisible para él. Ni siquiera me había notado. Solo un viejo con un poodle me miró con los labios abiertos. No es el tipo de atención que estaba buscando. Ya tengo suficiente de eso en el trabajo.

	Miré a Bruno que me miraba como si me hubiera crecido una segunda cabeza. Excelente. Incluso mi perro pensó que estaba loca. Y tal vez lo estaba. Realmente necesitaba dejar de actuar como un idiota.

	Mi mal día se volvió aún peor esa noche. Por primera vez desde que me mudé a mi nuevo apartamento, la habitación de Adrian estaba oscura y las cortinas estaban corridas. Me hundí en mi cama y me enfurruñé. La vida realmente era una perra.

	Los dos días siguientes fue igual. La ventana de Adrian permaneció oscura, sin señales de él, y estaba empezando a preocuparme. Porque no podía imaginar pasar el resto de mis noches sin Adrian. Me había acostumbrado a verlo coger chicas y mis sueños consistían en nada más que él. Y yo. Desnudos. En su cama.

	No debería estar obsesionada con alguien que ni siquiera conocía. Estaba mal. Muy mal y nada sano, pero no pude parar.

	Tal vez debería tratar de echar un polvo con el próximo hombre que se cruce en mi camino. Pero no quería tener sexo con un extraño al azar. Quería acostarme con Adrian. Una pequeña voz en el fondo se preguntó si eso era realmente lo que quería, pero lo ignoré. Gruñí de frustración y enterré la cara en mi almohada. La tercera noche sin Adrian. Iba a ser una noche larga, sin sueño y estresante.

	


Capítulo Cinco

	 

	La cuarta noche, y la ventana de Adrian estaba oscura. Era frustrante ¿Y si le hubiera pasado algo? ¿Y si se hubiera mudado? ¿Y si se hubiera convertido en monje?

	Solté un suspiro triste y estaba a punto de cerrar las cortinas cuando la habitación de Adrian se iluminó. Los latidos de mi corazón se triplicaron y casi dejo caer los binoculares con entusiasmo. Ahí estaba, vestido con un bonito traje oscuro. Una hermosa morena con una falda lápiz ajustada y una blusa blanca le estaba aflojando la corbata. Él le estaba sonriendo, pasando su mano derecha por su largo cabello mientras su mano izquierda le apretaba el trasero.

	Bruno dejó escapar un grito emocionado y yo le sonreí. ― ¡Él está de vuelta! ― Susurré con una voz sin aliento.

	Se estaban besando, la mano de Adrian enredada en el cabello de la mujer. Me dejé caer en el alféizar de la ventana en una posición cómoda mientras los veía dejar caer una prenda detrás de la otra. Fue triste lo feliz que estaba por su regreso. Ni siquiera lo conocía y, sin embargo, se había convertido en parte de mi vida.

	Adrian estaba bajando sus pantalones, revelando su erección, cuando escuché un crujido. La cabeza me dio un vuelco y casi me da un infarto cuando vi a Amy parada en el marco de la puerta, sonriendo tímidamente. ―Tu puerta estaba abierta, así que pensé que debería revisarte. Pensé que te podría haber pasado algo. Estaba preocupada.

	Debo haber estado tan perdida en mis pensamientos que me había olvidado de cerrar la puerta de mi apartamento cuando volvía a casa del trabajo. Sentí que me sonrojaba y bajé los binoculares, tratando de esconderlos de la vista de Amy, pero ella ya los había visto. Su rostro se iluminó de emoción y corrió hacia mí, sorprendiéndome. ¿Por qué estaba aún despierta?

	Me arrebató los binoculares de los dedos y echó un vistazo. Bajé la cabeza, sintiéndome absolutamente mortificada. ¿Podría empeorar? Amy me sorprendió viendo a mi vecino teniendo sexo. Ahora probablemente pensó que yo era una pervertida y nunca volvería a hablar conmigo. Salté ligeramente cuando escuché su chillido emocionada.

	Ella saltó arriba y abajo, y dejó escapar una risita encantada cuando encontró lo que estaba buscando. La ventana de la habitación de Adrian, supuse.

	— ¡No puedo creerlo! ― exclamó ella con más risitas. ― ¡Adrian desnudo, teniendo sexo con una morena! .

	Me mordí el labio, completamente sorprendida por su reacción y sin saber qué decir. Ella no parecía enojada conmigo o disgustada por lo que hice. Amy era una mujer extraña.

	— ¿Cuánto tiempo has estado haciendo eso? ― preguntó con curiosidad, sin apartar los ojos de la ventana de Adrian.

	―Ummm... por un tiempo― admití avergonzada. Podía sentir el calor en mis mejillas aumentando. Solo me alegré de que Amy no me hubiera atrapado con mi mano metida en mi ropa interior. No pensé que habría superado ese tipo de mortificación.

	Ella sacudió la cabeza, sonriendo, y bajó los binoculares para mirarme. ―Maldición. Mi ventana no está orientada hacia este lado.

	Yo fruncí el ceño. ―Tienes a Jared.

	Ella dejó escapar una risa como campana. ―Lo sé y no estoy interesada en Adrian. De todos modos, es demasiado rompecorazones, pero sería divertido verlo. Tal vez aprendería algo. O tal vez Jared y yo podríamos verlo juntos. Sería como el porno en vivo―. Ella se rió de nuevo y trajo los binoculares de vuelta a sus ojos, mirando a través de ellos.

	Intercambié una mirada con Bruno y sacudí la cabeza con incredulidad. Mi vida se volvía más extraña cada día.

	 


Capítulo Seis

	

	Tomé otro sorbo de mi café mientras observaba a Amy. Estaba bebiendo su propia taza de café y estaba completamente inmersa en una revista gastronómica. Su fase de té Matcha parecía haber pasado, o tal vez había vuelto al café por mi bien. Por supuesto, no era un café cualquiera. Era orgánico y de comercio justo. A veces me sentía mal por comprar cosas normales, pero no tenía suficiente dinero para pagar una buena conciencia. Amy pasó la página y tomó otro sorbo de su café.

	A menudo era así. Desayunamos juntas en un cómodo silencio y no nos pareció nada incómodo. Amy y yo parecíamos perfectas la una para la otra. Si ella fuera un hombre y si Jared no estuviera en la foto, podríamos ser la pareja soñada.

	Si bien el silencio generalmente no me molestaba, estaba tratando de reunir el coraje para hacerle a Amy una pregunta que me había estado molestando durante días. Ahora que ella conocía mis tendencias voyeristas, ni siquiera tuve que inventar una razón tonta por la que estaba interesada en el tema. Simplemente no estaba segura de cómo abordar el tema.

	Todas las chicas que había visto en la habitación de Adrian estaban afeitadas por completo. No había habido un solo cabello. Y comenzaba a preguntarme si esto era normal, si todas las chicas que tenían relaciones sexuales regularmente se afeitaban. Mi peinado debajo era bastante natural y comencé a preocuparme de que esto no fuera lo que los hombres preferían. Realmente no podría ser una coincidencia que todas las chicas que Adrian había cogido hasta ahora hubieran estado sin un solo pelo, ¿verdad?

	Entonces, o le preguntó a cada mujer que conoció si estaba afeitada, lo cual dudé mucho. La mayoría de las mujeres no lo tomaban con amabilidad si un chico les preguntaba sobre sus partes privadas, lo que yo sabía por experiencia personal. Algunos hombres en el trabajo perdían toda sensación de propiedad después de su tercera cerveza. Fue uno de los temas más incómodos.

	Pero si Adrian no les preguntó, esto solo podría significar que la mayoría de las mujeres estaban afeitadas, y eso significaría que mi corte de pelo no era normal.

	Estaba empezando a tener dolor de cabeza por el tema. Nunca pensé que tendría que preocuparme por un corte de pelo para los "Países Bajos". Que desastre.

	Tal vez debería renunciar a los chicos, las citas y el sexo para siempre, y considerar convertirme en una monja.

	―Entonces Amy― comencé, girando la taza en mis manos. ― ¿Qué opinas sobre el afeitado... .

	Amy levantó la mirada de la revista y me miró con el ceño confundida.

	―Umm... quiero decir... allá abajo, ya sabes― murmuré, asintiendo con la cabeza hacia mi regazo y sintiendo el calor de mi cara avergonzada.

	Amy sacudió la cabeza con una sonrisa. ―Depilación es la palabra mágica. No afeitarse. Esas son las noticias de ayer. Quiero decir, con todos los rastrojos duros asomándose después de un día.

	Parpadeé ― ¿Depilación?

	―Sí, conozco un buen estudio de depilación. Voy allí a menudo para depilarme. Son sorprendentes. Un gran porcentaje de sus clientes son hombres, hombres homosexuales, y si eso no es una señal, entonces no sé qué es. Por supuesto, hay hombres heterosexuales que también se depilan, nadadores y corredores que piensan que las piernas y los brazos lisos los hacen más rápidos, y... ―. Me di cuenta de que no dejaría de hablar pronto. Cada vez que un tema era importante para ella, podía continuar al respecto durante horas. Simplemente no sabía que algo así como la depilación estaba en esa lista. Veganismo, comercio justo, diseño de interiores y yoga, esos los podía entender, pero ¿Depilación?

	Tosí ―Entonces estás depilada. ¿Completamente? ― Traté de no dejar que una imagen de la vagina de Amy apareciera en mi cabeza y casi sudé por el esfuerzo.

	Ella se rió de nuevo y me miró como si fuera la cosita más linda que jamás haya visto. Tenía que admitir que me hizo sentir realmente tonta. ―Si. Jared lo ama. ¿Nunca lo has hecho? .

	Me mordí el labio nerviosamente. ―No. Nunca tuve la necesidad de... ya que nunca tuve una relación a largo plazo....

	―Nada es mejor que depilarse. Ningún pelo es imprescindible, de verdad. Y no tienes que estar en una relación para cuidarte. Creo que las mujeres deberíamos hacer más cosas por nosotras mismas― dijo con una sonrisa. Cuando pensé en cosas que podía hacer por mí misma, arrancándome el pelo, la raíz y todo eso, de alguna manera no se me pasó por la cabeza. Siempre lo archivé bajo tortura y no tanto bienestar.

	―Al principio siempre recibí el Brazilian Landing Strip10, pero luego decidí obtener Brazilian Hollywood Cut11, y Jared lo adora positivamente. Nada es más perturbador que tener el pelo en la boca todo el tiempo.

	La miré con los ojos muy abiertos, sin tener la menor idea de lo que acababa de hablar. .

	―¿Brazilian qué? ― Yo era la persona más tonta del planeta o Amy era simplemente extraña. Hasta ahora había asociado a Brasil con el carnaval, el Copacabana y el Amazonas.

	Ella se rió, definitivamente divertida por mi falta de idea. ―Creo que primero tenemos que lidiar con lo básico―. Se enderezó y cruzó las manos. ―Landing strip significa que queda una delgada tira de vello púbico. Hollywood Cut significa que cada vello se elimina. También existe la opción de tener un Brazilian Triangle12, pero nunca lo he tenido.

	Sentía que me ardía la cara, pero no podía apartar los ojos de Amy. Ella no parecía avergonzada en absoluto por el tema. Ella habló sobre eso como si fuera la cosa más normal del mundo, pero tal vez lo era, y yo era simplemente un bicho raro.

	― ¿Entonces a los hombres les gusta?

	Amy asintió con vehemencia. ― A la mayoría de los hombres no les gustan sus mujeres tupidas―. Ella hizo una pausa, escrutándome. ―Tengo una idea. Es sábado y las dos no tenemos nada mejor que hacer. Entonces, ¿por qué no vamos a mi estudio de depilación favorito y nos depilamos? De todos modos, ya me toca.

	Tragué saliva, un poco nerviosa pero también muy emocionada. ―Seguro, Por qué no.

	Grité sorprendida cuando Amy agarró mi muslo y me subió la pernera del pantalón. Echó un vistazo a mi pantorrilla y pasó una mano por encima. Me sonrojé furiosamente, sabiendo que no había logrado afeitarme en unos días. ¿Podría empeorar mí mortificación?

	Amy inclinó la cabeza en contemplación. ―No estoy segura si tu cabello es lo suficientemente largo. Tendremos que preguntar si también podemos depilarte las piernas.

	Asentí aturdida, tragando el resto de mi café.

	Amy saltó de su silla, sorprendiendo a Bruno que había estado durmiendo boca arriba, roncando ruidosamente. Rodó sobre su estómago y nos miró. Me puse de pie y le di unas palmaditas en la cabeza como disculpa.

	―Vamos, Nora. Vámonos. Cuanto antes nos deshagamos de tu vello corporal, mejor― gritó Amy lo suficientemente fuerte como para que probablemente todo el vecindario lo escuchara.

	Mi cara estaba tan roja como un tomate mientras seguía a Amy fuera de mi apartamento y bajaba las escaleras hacia su Mini Cooper.

	Amy era una conductora rápida, incluso peor que la mayoría de los conductores de taxi, y algunas veces temí por mi vida, pero afortunadamente llegamos a nuestro destino de manera segura. El estudio de depilación al que Amy me condujo estaba en tonos blancos y verdes claros y había sofás y sillones de color naranja brillante en todas partes. La mujer detrás del mostrador reconoció a Amy de inmediato y nos saludó muy amigablemente, lo que probablemente debería haberme tranquilizado. Era incluso más alta que yo y tenía una cintura para matar. Su cabello rubio estaba recogido en una ordenada cola de caballo. A pesar de su sonrisa, estaba un poco intimidada. Este lugar parecía caro, e incluso las palabras de Amy no podían entusiasmarme por gastar un poco de fortuna en que alguien me torturara.

	―Entonces, ¿qué puedo hacer por ti y tu amiga? ― la mujer preguntó.

	Amy sonrió ―Axilas, piernas, Brazilian Hollywood Cut― las palabras salieron de su boca sin dudarlo y no me atreví a objetar, aunque me preguntaba si el corte de Hollywood era lo correcto para mí. Tal vez debería comenzar con algo pequeño, con un Triangle o algo así. Entonces, una imagen de Adrián con sus mujeres pasó por mi cabeza y decidí que podía hacerlo. Había sobrevivido dos años en el bar de Jack. ¿Qué tan malo podría ser esto realmente?

	Una mujer que parecía tener poco más de veinte años con el pelo rizado y castaño se presentó como Marie, mi depiladora13. Aparentemente, ese era el término correcto para alguien que eliminaba el vello de las personas. Había tanto que necesitaba aprender. La palabra sonaba glamorosa. Tal vez debería considerar cambiar de trabajo. Pero la idea de arrancar el pelo de alguien de sus partes femeninas de alguna manera sonaba peor que servir cerveza a borrachos idiotas. Oh, bueno...

	Amy me dijo adiós mientras la conducían a una habitación, y seguí a Marie a otra habitación pequeña donde tuve que desnudarme y acostarme en una tumbona naranja. Marie me sonrió mientras ponía algo que parecía miel en mi pantorrilla. Hacía calor y se sentía bastante bien.

	―Esto dolerá un poco― me advirtió mi Depiladora.

	Me preparé para el dolor, o eso pensaba, y casi me desmayo cuando Marie me arrancó la cera de la pantorrilla. Podría haber gritado, no estaba seguro, pero pequeñas estrellas bailaban frente a mis ojos. Marie me sonrió y me mostró la cera con el pelo. Intenté sonreír a cambio, pero se convirtió en una mueca. ¿Por qué la gente hacía esto regularmente? ¿Eran todas esas personas masoquistas? Amy no me pareció que disfrutara el dolor, pero ¿cómo podría hacer esto una y otra vez?

	Sentí más cera en mi pantorrilla y estaba a punto de protestar cuando pensé en Adrian y todos sus estúpidas bimbos que podrían hacer esto. Me mordí el labio y no hice ruido cuando me arrancaron el pelo de la pantorrilla. Espero que me recompenses, Adrian.

	―Será menos doloroso si te depilas regularmente. El cabello se vuelve más delgado y pronto ya no sentirás el dolor― me aseguró Marie mientras trabajaba en mis muslos. Quizás ella tenía razón.

	―Necesitamos recortar un poco tu vello púbico antes de que podamos comenzar. Es demasiado largo para depilarse― explicó cuando terminó con mis piernas y sentí que me sonrojaba profundamente. Ahora era oficial, era un bicho raro. Mi vello era demasiado largo para depilarse. Nora, el monstruo tupido.

	Traté de pensar en otra cosa que no fuera la mujer que actualmente me estaba cortando el pelo con unas tijeras.

	―Hecho― dijo después de un momento. ―Ahora puedes obtener tu Hollywood Cut.

	Mi valentía se evaporó cuando sentí que la cera tibia se extendía sobre mi hueso cúbico. Miré al techo, tratando de pensar en Adrian, y luego mi visión se volvió negra por un instante. Me senté con los ojos muy abiertos mientras intentaba superar el dolor. Respiré temblorosamente y miré mi área púbica donde faltaba una tira de pelo. Mi piel se estaba poniendo roja rápidamente. Eso había dolido como el infierno. Pero tenía que admitir que se veía bien sin pelo, o se vería bien una vez que el enrojecimiento desapareciera.

	Marie hizo un rápido trabajo con el vello de mi hueso púbico, pero luego dirigió su atención a mis labios y maldije a Amy y a todos los hombres, pero particularmente a Adrian.

	―Date la vuelta, por favor― dijo Marie cuando terminó con mi frente.

	Seguí sus órdenes. Ya me había quitado el vello de la parte posterior de las piernas, así que no sabía qué estaba haciendo allí. Casi grité en estado de shock cuando la sentí extender la cera en mis nalgas y el surco entre mis muslos y las nalgas. Ni siquiera sabía que tenía pelo allí.

	Cerré los ojos y soporté el resto de la tortura. Un suspiro de alivio salió de mis labios cuando Marie me dijo que habíamos terminado. Extendió una crema refrescante que olía a lavanda en mi piel y el dolor disminuyó. Con una sonrisa, salió de la habitación para darme un poco de privacidad, para que pudiera vestirme. ¿Pero realmente cuál era el punto? Ella lo había visto todo. Los músculos de mis piernas temblaban cuando me vestí. La última vez que me sentí así, Amy me convenció para que corriera un 5k con ella. No estaba segura de qué era peor.

	Salí de la habitación y Amy ya me estaba esperando, con las piernas perfectamente depiladas cruzadas y otra revista gourmet en sus manos. No fue tan sorprendente que su depilación no hubiera durado tanto como mi tratamiento. Su Depiladora probablemente no había deseado una cortadora de césped cuando Amy se había bajado las bragas. Nora, el monstruo del monte. Tal vez debería ponerlo en una camiseta. Quién sabe, tal vez los chicos del bar dejarían de darme palmaditas en el trasero si lo usara, o tal vez algunos se excitarían. Ella sonrió con simpatía cuando vio mi cara. Supongo que no me veía muy bien. ― ¿Doloroso?

	― ella preguntó. Ella dejó su revista y se acercó a mí.

	Asentí con la cabeza, todavía maravillada por la sensación de mi ropa interior sin pelo allí abajo. Se sintió extraño.

	―Va a mejorar― me aseguró Amy. ―Y las nuevas experiencias hacen la vida interesante―. Sacudí mi cabeza. ―No creo que lo vuelva a hacer.

	―Por supuesto que lo harás. Una vez que sepas qué tan suave puede sentirse tu piel, no la querrás de otra manera― dijo.

	

	***

	

	Más tarde ese día, cuando estaba sola en mi habitación, me di cuenta de que Amy probablemente tenía razón. Supongo que depilarse fue como dar a luz. Durante el parto, las mujeres se juraron a sí mismas que este era su último hijo y tan pronto como el dolor fue olvidado y vieron la recompensa por sus esfuerzos, esas palabras fueron nulas y sin valor.

	No podía dejar de mirarme a mí misma y casi me sentía como una pervertida por mirar mis partes privadas durante tanto tiempo, pero no pude evitarlo. Estaba completamente desnuda y ahora que el enrojecimiento se había desvanecido se veía fantástico. Vacilante, pasé un dedo por mi vulva, asombrada por la suavidad de la piel. Ahora entendía por qué a Adrian le gustaba. Se sintió asombroso. El único problema era que Adrian probablemente nunca lo sentiría ni lo vería.

	Gruñí. La idea de que todo el dolor fue por nada me hizo enojar sin razón.

	Eché otro vistazo a mi reflejo en el espejo y fruncí el ceño. De alguna manera mis labios parecían extraños. ¿Todas las mujeres se veían así allí cuando eran depiladas? Nunca había prestado mucha atención a las partes inferiores de otras mujeres en el vestuario. No pude evitar sentirme consciente de cómo me veía allí. ¿A los hombres realmente les gustaba verlo? Difícil de imaginar. Supongo que el sexo solo en la oscuridad para mí.

	Bruno se sentó a mi lado, mirándome fijamente. Parecía haber aprobado mi nuevo corte de pelo. Cubrí mis partes privadas con mi mano y lo fulminé con la mirada. Su pequeña lengua rosada cayó de su boca y comenzó a jadear. Solté un suspiro frustrada y me vestí apresuradamente.

	Ignoré a Bruno y caminé hacia la ventana de mi habitación. Después de apagar las luces, corrí las cortinas y tomé mi asiento habitual en el alféizar de la ventana. Miré a través de mis binoculares y encontré la ventana de Adrian en segundos. Estaba iluminada, pero no esperaba nada más.

	Otra pelirroja estaba presionando su cuerpo contra Adrian, empujando su lengua en su boca. Ya estaba sin camisa y un suave suspiro abandonó mis labios mientras miraba su pecho perfecto. No aprobaba el cambio de sus parejas sexuales, pero intenté no pensar en ello. No es que fuera de mi incumbencia. Las mujeres probablemente sabían en lo que se estaban metiendo y mientras pudiera verlo desnudo, estaba satisfecha.

	Adrian desabrochó el vestido de la pelirroja y cayó al suelo, dejándola completamente desnuda. ¡Ni siquiera llevaba ropa interior! ¿Dónde consiguió Adrian a sus mujeres? Nunca fui a ninguna parte sin ropa interior. Eso se sintió mal. Casi pervertido. ¿Pero quién era yo para llamar pervertido a alguien? Era una “Tom el mirón” depilada con labios extraños. Ciertamente no tenía derecho a juzgar a nadie.

	Regresé mi atención a la escena en la habitación de Adrian. Se había desnudado durante mi monólogo interno y había hecho que la mujer se inclinara y se apoyaran en el alféizar de la ventana. Su frente estaba apoyada contra el cristal de la ventana y Adrian estaba de pie detrás de ella. Tenía que admitir que estaba un poco preocupada. Si Adrian la embestía con su vigor habitual, la pobre mujer probablemente terminaría con una conmoción cerebral al golpear su frente contra el cristal. Sin embargo, la pelirroja no parecía compartir mis preocupaciones. Parecía que no podía esperar a que Adrian la embistiera. Moví mis binoculares ligeramente para mirar la cara de Adrian.

	Y luego estaba mirando directamente a los ojos verdes y él me estaba devolviendo la mirada. Él. ME. Estaba. Devolviendo. La. Mirada.

	Mierda.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	No había una sola duda en mi mente de que Adrian me estaba mirando mientras lo miraba como una maldita acosadora. Oh mierda, mierda, mierda.

	Debería haber sido más cuidadosa. ¡Me había notado! Me congelé y durante una cantidad de tiempo aparentemente interminable, nos miramos el uno al otro. La mujer no pareció darse cuenta. Ella movió su trasero contra él, animándolo a comenzar. De repente, la esquina de la boca de Adrian se levantó y él me sonrió con aire de suficiencia.

	¿Qué?

	Mi corazón se saltó un latido.

	¡Mierda! ¿Estaba realmente coqueteando conmigo?

	Mi mano que sostenía los binoculares temblaba tanto que me preocupaba que los dejara caer en cualquier momento. Sin apartar sus ojos de mí y aun sonriendo con esta sonrisa arrogante, agarró las caderas de la pelirroja y la empujó hacia ella, sin apartar sus ojos de mí. Jadeé y mi mano cubrió mi boca en estado de shock. Me había notado y, sin embargo, no se detuvo. Parecía gustarle. Sus ojos verdes eran tan intensos como su cara nublada por el éxtasis.

	Retrocedí, cerré las cortinas, dejé caer los binoculares y me tiré sobre mi cama. Sentía que mi corazón iba a estallar a través de mi caja torácica. Cada golpe resonó en mis sienes. Me había notado. Estaba tan jodida, y no en el buen sentido...

	Solo podía esperar que él no hubiera visto mi cara porque los binoculares y mis manos la habían cubierto. Solté un gemido y me di la vuelta sobre mi estómago. Este día se había convertido en una pesadilla. Incluso si no hubiera visto mi cara, sabía dónde vivía y podía venir aquí o incluso enviar a la policía.

	Me sentí un poco enferma. Solo había una solución. Tendría que mudarme de mi apartamento y probablemente fuera de la ciudad. Sí claro.

	


Capítulo Siete

	 

	No dormí en toda esa noche. Soñé con ojos verdes y sonrisas arrogantes, y aunque por lo general un sueño así hubiera sido agradable y a veces incluso placentero, esta vez esas imágenes me perseguían en una pesadilla. Obtuve tres horas de sueño como máximo, e incluso ellas habían estado contaminadas por mis preocupaciones. Incluso Bruno había tenido suficiente de mi inquietud y había dejado la cama para dormir en otro lugar.

	Esa fue la primera vez en semanas que no había dormido a mi lado en el colchón y me sentí un poco traicionada.

	Me sentí como una mierda cuando me levanté de la cama esa mañana y debe haber quedado claro porque la brillante sonrisa de Amy vaciló tan pronto como me vio. ―Nora, ¿qué pasa?

	― preguntó de inmediato, y yo respondí con un gruñido poco inteligente. Arrastrando los pies por el suelo, caminé hacia la esquina de la cocina y me desplomé en una de las sillas. Amy comenzó a preparar café y me lanzó miradas todo el tiempo. Intenté contar los numerosos girasoles impresos en su vestido.

	―Está bien, Nora, si no me dices qué está mal ahora, tendré que forzarte a decir las palabras― dijo Amy mientras ponía una taza de café en la mesa frente a mí. ¿Qué quería hacer ella? ¿Depilar con cera mi cabeza?

	Dejando escapar un suspiro estrangulado, envolví mis dedos alrededor de la taza y miré a Amy. ―Él sabe.

	Amy parpadeó hacia mí, obviamente no tenía idea de lo que estaba hablando. Ella levantó las cejas oscuras, esperando una explicación más.

	Cerré los ojos brevemente y respiré hondo. ―Adrian, me vio viéndolo tener sexo anoche.

	― ¡Oh, Dios mío! ¿Y? ― Amy preguntó, sus ojos llenos de emoción. Incluso dejó su taza, demasiado emocionada para sostenerla sin derramar café.

	Le fruncí el ceño. Y ― ¿Qué?

	Amy puso los ojos en blanco. ― ¿Cómo reaccionó?

	―Me miró y luego sonrió, y.… ― me detuve.

	― ¿Y? ― Amy parecía que iba a estallar por curiosidad en cualquier momento.

	―Y luego comenzó a coger a la mujer justo en frente de la ventana, mirándome.

	Amy dejó escapar un chillido y tomó un sorbo de su café. Mis cejas subieron por mi frente. Me habían pillado, eso ciertamente justificaba la compasión y no la emoción. Cada vez que pensaba que había descubierto a Amy, ella me sorprendió de nuevo.

	―Amy, ¿qué se supone que debo hacer? Quizás debería mudarme. Ahora que sabe lo que he hecho, no puedo seguir viviendo aquí. ¿Qué pasa si me encuentro con él por accidente? No puedo enfrentarlo después de lo que he hecho.

	―Nora, no seas estúpida. Deja de preocuparte tanto. Aparentemente, Adrian es una especie de exhibicionista y le gusta que lo miren, ¿o por qué alguien lo haría a simple vista? Podría haber corrido las cortinas si no hubiera querido que lo vieran. Probablemente lo excitó. Probablemente te lo agradecerá si alguna vez te ve en persona.

	Pensé en eso por un momento. Parecía lógico, bueno, no la parte de "agradecimiento", sino que le gustaba que lo vieran, y sería perfecto. Pero era muy fácil. Las cosas nunca eran tan fáciles para mí. Mi mala suerte era legendaria.

	― ¿Y si ha llamado a la policía?

	Amy tuvo la audacia de reírse de eso. ―Oh, Nora, no seas tan ingenua. No llamará a la policía. Probablemente esté muy interesado en conocerte. Tal vez él quería que te unieras a él y a su amiga. Parece un tipo que disfrutaría de un trío.

	Mis ojos se abrieron con horror. ¿Y si intentara hablar conmigo? Tenía que evitar eso. Ciertamente moriría de vergüenza si me hablara de mi voyerismo. Sonó el timbre y todo mi cuerpo se congeló. Bruno ya se dirigía a la puerta, ladrando con entusiasmo. Tal vez mi pug finalmente demostraría ser el protector que papá había esperado. Tal vez Bruno hundiría sus pequeños dientes en la pantorrilla de Adrián y lo asustaría.

	Amy caminó hacia la puerta y me pregunté si sería infantil de mi parte esconderme debajo de la mesa de la cocina. Una voz masculina llegó a mis oídos y un momento después Jared apareció en mi apartamento, su cabello oscuro despeinado. No llevaba nada más que pantalones de pijama, mostrando su pecho delgado y sin pelo. Sentí que me ardía la cara y aparté los ojos apresuradamente.

	―Hola Jared― le dije, mirando fijamente el café en mi taza.

	Amy se presionó contra su costado y él sonrió. ―Me desperté y mi novia se había ido y pensé que debería recuperarla.

	Le sonreí. ―Lo siento por quitártela.

	Sacudió la cabeza. ― ¿Cuánto tiempo han estado platicando? Son las nueve de un domingo por la mañana. ¿No deberían seguir durmiendo?

	Intercambié una sonrisa con Amy. ―Debes saber que Amy no puede quedarse quieta por mucho tiempo. Si pudiera, probablemente no dormiría en absoluto.

	Amy me sacó la lengua y Jared besó su sien, riéndose. Sentí una punzada de celos cuando los vi. Se veían tan felices y enamorados.

	― ¿Entonces vendrás conmigo? ― Jared preguntó, sus ojos prácticamente ardiendo en Amy. Ella me dio una mirada de disculpa. ―Ve― le dije. Era bastante obvio lo que Jared tenía en mente para Amy una vez que regresaran a su apartamento.

	Los vi irse, abrazados el uno al otro. La puerta se cerró con un gemido. Me senté en mi mesa con solo Bruno como compañía. Daría cualquier cosa, absolutamente cualquier cosa, para tener lo que Amy y Jared tienen. Brevemente, consideré regresar a la cama y dormir mi día libre, pero Bruno me dio un cabezazo en la espinilla, recordándome sus necesidades. Incluso si no quería nada más que quedarme en el apartamento para evitar conocer a Adrian, Bruno necesitaba orinar y se negó a considerar usar el baño. La próxima vez que tenga un cachorro, iría al baño a entrenarlo.

	Resignada, me vestí y agarré a Bruno. Se retorció en mis brazos cuando me enderecé con él. A veces me preguntaba si tenía miedo a las alturas. Me dirigí afuera, por una vez usando la escalera. Amy siempre me instó a hacer tiempo para hacer ejercicio. Misión cumplida. La capucha de mi suéter me cubría la cabeza y las gafas de sol cubrían mis ojos para ocultar mi identidad mientras cruzaba el estrecho césped. Me sentí como un criminal. Tal vez los vecinos pensarían que era un ladrón y llamarían a la policía. ¡Oh, eso sería la cereza del pastel!

	Como de costumbre, Bruno se tomó su tiempo olisqueando cada centímetro del césped y yo solo quería alejarme. Siempre encontraba el momento perfecto...

	Mi corazón dejó de latir por un segundo cuando vi el tema de mis sueños y muy recientemente pesadillas saliendo de la casa vecina. Parecía que estaba sacando la basura. Que tarea tan ordinaria. Me tiré de la correa de Bruno, pero no me dejó disuadirlo de su misión de olfateo.

	¿Por qué me hizo esto?

	Y luego, como lo habría tenido mi mala suerte, Adrian me miró y debió haberme reconocido a pesar de que estaba tan bien escondida por mi ropa. Se detuvo en seco y una sonrisa curvó sus labios. Y luego comenzó a caminar hacia mí con una sonrisa triunfante, arrogante, diabólicamente sexy en su rostro y supe que me iba a hablar sobre mi voyerismo. Su cabello rubio estaba ligeramente despeinado como si no se hubiera cepillado después de sus aventuras sexuales.

	De ninguna manera. Me agaché y agarré a Bruno, ignorando sus gritos de protesta, y lo apreté debajo de mi brazo. Luego me di la vuelta y me alejé. Bueno, escapé tan rápido como mis pies me pudieron llevar sin correr. No miré hacia atrás para ver si Adrian me estaba siguiendo, pero esperaba desesperadamente que no lo estuviera.

	Tal vez había algo de bondad en él y olvidaría que yo era una “Tom el mirón”.

	Mi corazón prácticamente me estallaba en la caja torácica cuando finalmente llegué a mi apartamento y cerré la puerta detrás de mí. Lo cerré dos veces y luego retrocedí. Bruno me miró de manera extraña, pero lo ignoré. Fue su culpa que Adrian casi me hubiera atrapado.

	Era infantil de mi parte esconderme, pero no podía enfrentarlo. Nunca. Supongo que fue algo que heredé de mi padre. También era un gran evitador de conflictos.

	Después de un momento de vacilación, corrí hacia la ventana de mi sala de estar, me arrodillé en el alféizar y busqué una señal de él. Pero él no estaba afuera. Entonces, o había regresado a su apartamento, o tocaba a mi puerta en cualquier momento. Sentía que me iba a enfermar.

	 

	***

	 

	Ayer había evadido a Adrian, pero hoy necesitaba ir a trabajar. Elegí llevar a Bruno a su lugar favorito en el césped porque era más rápido de esa manera y lo puse abajo. Golpeé mi pie impacientemente mientras él olisqueaba el suelo. Realmente no tenía tiempo para esto. No llegaba tarde al trabajo, pero el riesgo era demasiado alto para conocer a Adrian. En unos pocos días, cuando Adrian se haya olvidado por completo del incidente, podría comenzar a actuar como una persona sana nuevamente.

	―Vamos, Bruno― insté, pero no me dejó distraerlo. Él movió su cola rechoncha una vez, luego empujó su nariz hacia abajo en un parche de hierba particularmente interesante. Los pugs eran tan tercos.

	El clic de una puerta se trasladó a donde estaba parada y mi cabeza giró alrededor. Ahí estaba de nuevo. Me estaba siguiendo, estaba segura de eso. Lo miré por un momento. Se veía hermoso en su traje negro con la corbata azul claro. Y su cabello. Quería pasar mis manos por él.

	Miré su rostro y la sonrisa allí me sacó de mis sueños. No parecía enojado, pero algo en él me recordó a un depredador. Era un hombre en una misión. ¿Por qué de repente me sentí como su presa? Al igual que ayer, agarré a Bruno. Esta vez, sin embargo, traté de hacer que pareciera casual y no aceleré mi ritmo. No le daría razones para sospechar que en realidad estaba huyendo de él. Tan pronto como llegué a mi scooter, puse a Bruno en su canasta y me senté en el asiento. Por el rabillo del ojo, podía ver a Adrian todavía mirándome. No me había seguido, como si estuviera seguro de que me atraparía otro día. Arranqué el motor, luego me alejé a toda velocidad sin mirarme en el espejo. No quería verlo todavía mirándome.

	Esta situación era muy vergonzosa y si no fuera por Amy, ya habría regresado a mi ciudad natal. No era como si Nueva York hubiera sido amable conmigo hasta ahora. Pero Amy ha sido la mejor amiga que he tenido y no quería perderla. Y no era una cobarde, incluso si los acontecimientos recientes pudieran insinuar la conclusión opuesta. No renunciaría a mi sueño de ser una escritora exitosa en Nueva York por un chico que no tenía nada mejor que hacer que coger a una chica frente a su ventana.

	Apenas podía concentrarme en mi trabajo ese día, no es que se necesitara una gran cantidad de habilidad para servir cerveza a los clientes groseros, pero mi paciencia era casi inexistente y no estaba ayudando que me hubiera visto obligada a llevar a Bruno al trabajo conmigo porque Amy y Jared estuvieron ocupados todo el día. Podía escucharlo ladrar en la oficina de Jack la mitad de la noche. Para empeorar las cosas, logré dejar caer dos vasos, uno de ellos lleno hasta el borde con cerveza. Me tomó un tiempo limpiar el desastre. Afortunadamente, Jack no estaba en el bar, rara vez lo estaba en estos días. Pasa la mayor parte del tiempo en el Caribe con su joven novia haciendo Dios sabe qué.

	Leon solo me dio una amable sonrisa cuando mezclé los pedidos y casi dejo caer mi tercer vaso de la noche. Probablemente era el chico más paciente del mundo. Mona se apoyó contra la barra a mi lado. ― ¿Estás bien? Pareces un poco fuera de lugar hoy.

	Eso fue un eufemismo. Pero no pude decirle. Amy aceptó mi rareza, pero dudaba que otras personas fueran tan comprensivas. Después de todo, era más que un poco extraño pasar la noche viendo un extraño cogiéndose a otro extraño.

	Le aseguré que estaba bien, un poco cansada y aceptó mi explicación, aunque podía decir que no me creía. ¿Era tan obvio?

	Estaba completamente exhausta cuando llegué al pequeño estacionamiento frente a mi edificio de apartamentos esa noche. Miré a mi alrededor antes de bajar de mi scooter, casi esperando que Adrian me esperara. Pero tan tarde en la noche probablemente ya estaba dando sus sonrisas para atraer a la próxima mujer a su habitación. Cuando vi que estaba sola, agarré a Bruno, corrí al edificio y subí a mi apartamento.

	Me di una ducha rápida (realmente no podía permitirme más) y me puse el pijama. Todas las preocupaciones y la ansiedad me estaban afectando. Descalza caminé hacia la ventana de mi habitación y agarré las cortinas para cerrarlas.

	Me congelé y mis ojos se abrieron en estado de shock por lo que vi. Adrian estaba parado en su ventana. Tenía los brazos cruzados frente a su pecho y me estaba sonriendo con una sonrisa arrogante. Estaba completamente vestido por una vez, una camisa blanca que abrazaba su cuerpo y pantalones oscuros, y no había una mujer en su habitación. No sabía qué hacer.

	Una parte de mí quería esconderse. Siempre. Pero otra parte quería ir a su apartamento y ser la mujer en su habitación esta noche.

	¿Y entonces? Una pequeña voz se burló. Luego te echaría y tú no serías más que otra de sus conquistas. Él te olvidará en poco tiempo, ¿y tú? Te sentirás como una mierda. ¿Quieres eso?

	No. Sí. No lo sabía Yo lo quería a él. Pero quería más que solo sexo. Sabía que era ingenuo y estúpido de mi parte. Ni siquiera lo conocía.

	Fruncí el ceño, enojada conmigo misma por mis estúpidos sueños. Todavía no me había quitado los ojos de encima y su sonrisa parecía ampliarse con cada segundo que pasaba parada en la ventana como un idiota. Con un tirón, cerré las cortinas. Necesitaba dejar de pensar en él. Solo me haría daño.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente estaba aún más cansada que el día anterior. ¿Cuándo volvería a dormir una noche completa? Si seguía así, Jack despediría mi trasero flojo. Mantuve mi mirada cansada en el suelo, con la correa de Bruno en mi mano derecha, mientras me arrastraba detrás de él. Quería salir al parque para escribir más tarde, pero justo ahora estaba demasiado cansada para pensar con claridad, y mucho menos para escribir oraciones coherentes. No es la mejor condición para escribir una obra maestra literaria. Sin embargo, cuando leí los rechazos de editores y agentes que había recibido hasta ahora, mi escritura fue inútil, incluso si estaba completamente despierta. La próxima obra maestra literaria probablemente no estaba en mi futuro de ninguna manera. Sobria por ese pensamiento deprimente, decidí desviarme a mi Starbucks favorito como un estímulo. Estaba en bancarrota, pero realmente necesitaba algo para alegrarme el día.

	Me detuve cuando unas piernas en pantalones negros entraron en mi campo de visión. Lentamente, mis ojos se movieron hacia arriba, pero luego se congelaron alrededor de las caderas. Conocía ese cuerpo, incluso en su estado de vestimenta. Me quedé sin aliento en la garganta y estaba segura de que tendría un ataque al corazón en cualquier momento. Probablemente me hubiera facilitado las cosas. No necesitaba ver la cara para saber a quién pertenecían estas piernas, estas caderas, este cuerpo: Adrian Black.

	 


Capítulo Ocho

	 

	Levanté la mirada muy ligeramente, de modo que se centró en su pecho. Él estaba vistiendo otro traje, negro con rayas, una camisa blanca y una corbata borgoña. Sentí sonrojarme cuando me di cuenta de que el momento que temía finalmente había llegado. Estaba atrapada, mis dedos alrededor de la correa de Bruno se apretaron dolorosamente.

	Me alegré por la capucha que mantenía mi sonrojo escondido de su vista. Desde el rabillo de mi ojo, vi su familiar sonrisa arrogante, su modo predeterminado parecía ser arrogante, y mi cara se calentó aún más. Miré a Bruno quien estaba ocupado rascando un lugar en la hierba y me pregunté brevemente si debería solo correr. Adrian se veía en forma, y yo no había visto un gimnasio en meses, así que él probablemente me alcance antes incluso de haber doblado la esquina. Y tomaría demasiado tiempo para agacharme y agarrar a Bruno de todos modos. Tal vez debería solo dejarlo aquí. Estaba olfateando el suelo y ni siquiera se daría cuenta de que me había ido. Podría recogerlo más tarde, después de que Adrian se fuera. A menos que él tomara a Bruno con él. Como rescate. La risa histérica subió por mi garganta, pero me la tragué. No perdería mi mierda delante de Adrian.

	―Buenos días― Adrian me saludó y fue la primera vez que escuché su voz, y fue celestial. Suave y varonil, y deliciosamente sexy.

	Todo en mi cuerpo me gritó que lo mirara a la cara, viera su expresión allí, pero mis mejillas ya estaban ardiendo como estaba. Mierda, ¿Por qué tenía que ser tan idiota? Nunca debí haber comenzado a espiar a Adrian teniendo sexo.

	― ¿No me mirarás? ― preguntó con diversión evidente en su voz.

	Respiré hondo y levanté la cabeza para encontrar su mirada. Se me cayó la capucha y revelé mi profundo sonrojo para que todo el mundo lo viera. Esto resuelve una pregunta que me había hecho docenas de veces y finalmente fue respondida. Él realmente tenía los ojos verdes. Tampoco un verde pardusco; no, sus ojos eran casi del color de hierba fresca. Estaba afeitado y su cabello rubio caía en suaves ondas alrededor de su cara. No era exactamente largo, pero algunos hilos tocaron sus pómulos pronunciados. Quería extender la mano y pasar las manos por ellos para descubrir si eran tan sedosos como parecían. Algo sobre el parecía familiar, pero no podía precisar por qué.

	Me moví cuando me di cuenta de cuánto tiempo debí haber estado mirando su rostro, pero él tampoco estaba hablando ni moviéndose exactamente.

	Me miró con los ojos muy abiertos, su boca ligeramente abierta, y estaba empezando preocuparme de que hubiera algo en mi cara. Esta no era la reacción que yo esperaba. Casualmente, levanté una mano y sentí la comisura de mis labios por restos de comida, pero no había nada. No me atreví a tocar mi nariz para ver si tenía un fantasma. Si ese fuera el caso, solo podía esperar que Dios me golpeara muerta en este momento. Parecía que tenía algún tipo de epifanía y deseé poder echar un vistazo dentro de su cabeza para descubrir qué estaba pensando exactamente. Por supuesto, su distracción sería la oportunidad perfecta para escapar. En su estado actual, probablemente no podría seguirme.

	Desafortunadamente, usó este momento para salir de su estupor y me miró desconcertado Había tensión en sus hombros, como si fuera un animal preparándose para saltar. ― ¿Tú? ― dijo, y si no estaba equivocada él sonaba casi eufórico.

	Fruncí el ceño, preguntándome si estaba imaginando cosas. ¿Él me conocía? Yo nunca lo vi antes de que empezara a espiar la ventana de su habitación. O tal vez él solo ¿Se acaba de dar cuenta de que yo era la voyerista?

	Pero no parecía enojado. De ningún modo.

	Estaba empezando a pensar que no era la única persona loca por aquí. Su mirada se concentró en mis labios y tragó saliva, sus ojos se oscurecieron ligeramente con una emoción que no pude identificar. Sus ojos eran tan intensos. Nadie nunca alguna vez me ha mirado así, como si quisiera devorarme. La mayoría de las personas en el bar ni siquiera me miran a la cara. Estaban demasiado ocupados nalgueándome o ahogando sus penas en cerveza.

	Pero la euforia desapareció de su rostro y sus ojos verdes se estrecharon. ― ¿Ella te preparó para esto? ― Su voz era dura y fría como si se hubiera cambiado un interruptor. Esa voz me dio escalofríos completamente diferentes.

	De acuerdo, estaba confundida. ― ¿Quién me preparó para qué?

	―No te hagas la tonta.

	La ira surgió a través de mí. ― ¿Disculpa?

	Nos miramos el uno al otro por lo que pareció una eternidad, luego la sospecha desapareció de su rostro. Lo que sea que haya visto que mi expresión debió tener, hizo bastante obvio que no tenía ni idea de qué demonios estaba pasando. Sacudió la cabeza y me dio una sonrisa.

	―Lo siento. Yo... ― Los ojos buscaron en mi rostro otra vez. ―No importa.

	Esperé a que dijera más, para mencionar el incidente de la ventana, pero parecía perfectamente contento mirándome. Tiré de la correa de Bruno y di un paso hacia atrás.

	―Tengo que irme. Voy tarde.

	En realidad, no llegaba tarde a nada, pero él no necesitaba saber eso.

	―Espera― dijo rápidamente y con una cierta cantidad de autoridad que solo alguien que estaba acostumbrado a ordenar personas podría poseer. Yo dudé. Realmente quería alejarme de él. Bueno, mi cerebro quería escapar. Mi cuerpo era un asunto muy diferente. Alcé las cejas, sin confiar en mi voz.

	―Déjame compensarte.

	Parpadeé hacia él. ¿No era yo quien debía compensarlo? Imágenes muy inapropiadas de Adrian y yo desnudos en su cama atravesaron mi cabeza y estaba casi segura de que sabía exactamente en qué estaba pensando.

	Su sonrisa se ensanchó. ―Fui grosero. Realmente quiero compensarte―. Su voz era como la seda; contenía la promesa de placer y aventura. Me preguntaba si él usaba ese tono a menudo. Las bragas probablemente cayeron a izquierda y derecha cada vez que lo hizo. Y ciertamente sabía cómo aprovecharlo.

	Di otro paso lejos de él. Esto era peligroso y no quise decir bicho raro, acosador, asesino en serie, te matará cuando duermas peligroso. Yo me refiero a peligroso “si no lo detienes, te romperán el corazón”. Adrian estaba tan fuera de mi alcance. Ni siquiera había llegado a la tercera base todavía, y Adrian probablemente tenía más jonrones que Babe Ruth. Oh dios realmente tuve que dejar de escuchar a mi papá hablando de béisbol. Iba a morir virgen, probablemente asfixiada por la pila de manuscritos inéditos en mi pequeño apartamento.

	―Sal conmigo―. Fue una orden. No tenía mucha experiencia en general en el área de citas, pero estaba bastante segura de que le pedías a alguien que saliera contigo y no le decías que lo hicieran.

	―Yo no….

	―No puedo aceptar un no― dijo suavemente.

	Bueno, mala suerte, idiota. No iba a convertirme en otra de sus conquistas ―Realmente me tengo que ir― dije rápidamente antes de darme la vuelta e irme con prisas.

	Me permití mirar por encima del hombro cuando casi había alcanzado la puerta principal. Adrian todavía me estaba mirando, como un león vería a una gacela. Su postura era relajada, segura de sí misma, esa sonrisa arrogante plasmada en su hermoso rostro. No necesitaba leer su mente para saber exactamente qué era pensando: solo espera, eventualmente dirás que sí.

	Y lo peor de todo, estaba bastante segura de que tendría razón.

	 

	***

	 

	A medida que avanzaba el día, mi confusión se convirtió lentamente en ira. Estaba agarrando las manijas de mi scooter con tanta fuerza que me preocupaba romperlas. No pude creer lo que había pasado esta mañana. Primero me gritó y luego él esperaba que saliera con él. ¡La audacia de él! ¡Bastardo arrogante! Y ni siquiera había preguntado. Solo supuso que iría a una cita con él. Tal vez pensó que me estaba haciendo un favor al bendecirme con su presencia.

	Estúpido.

	Nunca había estado tan enojada, pero también estaba confundida y estaba muy confundida por mi confusión. También hubo un poco de arrepentimiento en la mezcla, y eso me frustraba y confundía aún más.

	No había ninguna razón para arrepentirme de no haber aceptado ir a una cita con él. Era mera autoconservación. Ni un solo motivo de arrepentimiento. No.

	Excepto por el hecho de que no podía dejar de pensar en él, y el hecho de que su sonrisa arrogante me hizo mojar mis bragas, y el hecho de que su cabello se veía lo suficientemente bien para matar, y el hecho de que quería pasar mis manos sobre su pecho musculoso, y el hecho de que lo deseaba tanto...

	―Mierda―. Bruno inclinó su cabecita hacia un lado y me miró con curiosidad. desde su lugar en la canasta. Gruñí. Me estaba volviendo loca. Si destrozara mi scooter porque estaba hablando conmigo misma, mi padre me mataría. Y yo tendría que depender del transporte público.

	Me detuve frente al bar y respiré hondo para calmarme. Realmente no quería trabajar. Era un desastre, pero si no recibía un cheque de pago pronto, tendría que vender un riñón o regresar a casa con la cola entre las piernas y admitir a mis padres que mi sueño era solo eso. Un sueño. Prefiero vender mi riñón y cualquier otra parte de mi cuerpo que fuera valiosa antes que admitir a mis padres que ellos tenían razón.

	Agarré a Bruno y lo llevé al edificio del bar en mal estado con su pintura desvanecida. Mona le dio unas palmaditas en la cabeza a Bruno y me lanzó una mirada curiosa. Supongo que era muy obvio por mi expresión que no tenía el mejor de días. Mi vida se estaba convirtiendo lentamente en una pesadilla. Forcé una sonrisa en mi cara, aunque no estaba segura de lo convincente que era. Pero se requerían sonrisas si quería recibir propinas. El bar seguía tranquilo y vacío, como me gustaba más, pero sabía que eso cambiaría pronto. Leon estaba detrás del mostrador, limpiando las botellas de vidrio que tendían a ponerse pegajosas. Me fijé dos veces cuando me di cuenta de que Leon se había cortado el pelo. Me acerqué a él, bajé a Bruno y luego me quedé boquiabierta al corte de pelo de Leon. En todo el tiempo que lo conozco, siempre lo había usado largo. Extendí la mano y le toqué el pelo. Estaba revuelto con gel de cabello. ―Guau― Respiré ―No me dijiste que planeabas cortarte el pelo―. Entonces yo me di cuenta de lo estúpido que sonaba eso. Leon era mi compañero de trabajo y quizás amigo. No tenía motivos para involucrarme en sus decisiones personales.

	Él sonrió y se encogió de hombros. ―Fue un impulso del momento.

	―Se ve bien― le dije. No me gustaban los hombres con cabello largo, pero ahora con su cabello negro corto, decidí que Leon se veía bien. Las clientas siempre lo han adulado y ahora podía ver por qué. Me moví fuera de mi largo abrigo, avergonzada por mis pensamientos. La cosa con Adrian me había confundido el cerebro.

	―El jefe está aquí― murmuró Leon. ―No dejes que vea a Bruno.

	―Mierda― susurré. Tenía que encontrar una forma de esconder a Bruno de él. Yo tenía órdenes estrictas de no llevarlo a trabajar conmigo. Todo por un pequeño incidente que involucró a Bruno y una pareja haciéndolo en el baño de hombres.

	―Sí― dijo Leon con una sonrisa. ―No estará feliz de ver a tu perro.

	―Bueno, si me pagara más, tal vez podría pagar una niñera.

	― ¿Y tu amiga Amy?

	―Está ocupada esta semana.

	Leon se inclinó hacia mí, limpiando la superficie de la barra. ―Podría esconderlo debajo de la barra. Si se queda callado.

	Sacudí mi cabeza. ―Bruno nunca se calla―. Leon probablemente se tropezaría con él y se rompería la pierna. La puerta de la oficina de Jack se abrió y él salió. Como siempre estaba vestido en una camisa Versace y pantalones caqui. Su gran barriga se tensó contra la seda de su camisa. Bruno soltó un ladrido y los ojos entrecerrados de Jack se enfocaron en él.

	― ¿Qué hace esa cosa aquí?

	―No tengo a nadie que lo cuide. Es una cosa de una sola vez, lo juro.

	Esperaba que nadie le hubiera mencionado que había llevado a Bruno conmigo toda la semana. Por el rabillo del ojo, vi a Leon guiñándome un ojo.

	Jack entrecerró sus ya pequeños ojos. ―No quiero perros en mi bar, especialmente no ese. Sácalo de mi vista.

	―Solo por esta vez― supliqué a medias. No sabía qué más hacer. Si él decía que no, tendría que cancelar mi turno por la noche y estaba bastante segura de que Jack me echaría si lo hiciera.

	Murmuró algo que no pude escuchar, y luego dijo. ―Solo por esta vez. Pero enciérralo en el baño del personal. No quiero verlo atacando clientes de nuevo.

	No mencioné que Bruno no había atacado exactamente a la pareja. Su gruñir y gemir probablemente solo lo había excitado y había saltado al chico, que se inclinó hacia adelante. Lamentablemente, eso había impulsado las manos de su novia dentro de la taza del inodoro. No hace falta decir que ha habido muchos chillidos. No había ayudado exactamente que en una ola de gruñido inexplicable hubiera dicho que los baños no eran un lugar para follar. Todavía no estaba segura de lo que me había pasado esa noche. Probablemente hubo demasiados comentarios de “muñeca” de clientes borrachos.

	Sin otra palabra, Jack regresó a su oficina, si pudieras llamarlo así; Era más como un cuarto de almacenamiento extendido. ―Debe estar de buen humor― dijo Leon. Asentí distraídamente. Con una sonrisa rápida en su dirección, llevé a Bruno hacia el baño del personal y cerré la puerta. De inmediato, comenzó a rascar la puerta y a ladrar. Suspirando, volví al bar.

	Me dejé caer en un taburete de bar y enterré la cara en mis palmas. ― ¿Podrías poner la música para que no tenga que escuchar a Bruno ladrar?

	Mona se sentó a mi lado. ―Parece que algo te está molestando.

	―Mi vida es un poco... estresante en este momento― murmuré vacilante. Y eso fue un gran eufemismo.

	Leon se aclaró la garganta ―Si necesitas hablar con alguien, sabes dónde puedes encontrarme.

	―O si necesitas el consejo de una mujer... ― Mona fue bajando su voz.

	Les agradecí y les dije que podría aceptar esa oferta algún día, pero sabía que mis problemas eran demasiado extravagantes para hablar de ellos. Solo Amy podría ayudar ahora. Todavía se sentía surrealista que Adrian Black me hubiera preguntado ir a una cita con él. ¿Por qué demonios había hecho eso? Tal vez solo estaba tratando de humillarme. Realmente no había otra explicación para ello. Yo no era tan hermosa como las mujeres con las que usualmente pasaba las noches y yo no tenía experiencia, pero él no lo sabía, por supuesto, y probablemente era mejor si seguía así.

	Más tarde ese día, después del trabajo, no regresé a mi apartamento, pero llamé a la puerta de Amy. No sabía si Jared ya estaba en casa, pero necesitaba hablar con Amy en este momento, o iba a perder la cabeza.

	Amy abrió la puerta, vestida con una camisola de seda color borgoña y lo que parecían ser los bóxers de Jared. Ella sonrió brillantemente cuando me vio. ― ¡Nora! ¿Regresando del trabajo?

	Asentí y bajé a Bruno. ― ¿No puedes adivinarlo? ― Olía a humo rancio y cerveza. Bruno entró al apartamento de Amy al instante, probablemente buscando algo para comer. La mirada de Amy lo siguió y se rió. Pensaba que las travesuras de Bruno eran lindas. Su risa, sin embargo, se detuvo cuando vio mi expresión.

	― ¿Quieres hablar? ― preguntó ella, retrocediendo para que yo pudiera entrar.

	―Desesperadamente― gemí a medias y pasé a la cocina de su apartamento. Jared no se veía por ningún lado y estaba muy contenta por eso, ya que esta conversación es clasificada como plática de chicas.

	Me dejé caer en una silla de la cocina y enterré la cara en mis palmas.

	Sentí la presencia de Amy a mi lado y olí su perfume de vainilla, pero ella esperó a que empezara a hablar. Por lo general, la paciencia no era su fortaleza, pero ella parecía notar que necesitaba algo de tiempo para recuperar los sentidos.

	Finalmente levanté la cabeza de mis palmas y la miré. ―Conocí a Adrian Black esta mañana.

	Los ojos de Amy se iluminaron con curiosidad y emoción. Ella se sentó sobre la silla frente a mí. ―Entonces, ¿qué fue lo que dijo? ¿Estaba enojado? ¿O lo excitó? ¿Quiere que sigas observándolo?

	Me empezó a doler la cabeza, pero traté de no quebrarme contra Amy, ya que ella era muy amable en escuchar mis patéticos problemas ―Al principio pensé que estaba enojado, porque comenzó a gritar y me acusó de haber sido engañado por alguien. Honestamente, ni siquiera sé de qué se trataba―. La ira aún brotó en mí cuando lo pensaba. En un momento había actuado como un imbécil y al siguiente era su ser encantador.

	Amy me miraba con los ojos muy abiertos, esperando que continuara.

	―Pero luego me pidió una cita― terminé sin convicción.

	Amy dejó escapar un grito ahogado. ― ¡No lo hizo! ¿Lo hizo?

	―Lo hizo.

	―Wow― ella exhaló.

	―Sí, wow. Quiero decir, ¿quién le grita a una mujer y luego le pide una cita? Y el bastardo ni siquiera me preguntó ¡solo me dijo la hora en que me recogería! ― Sonaba aún peor, decirlo en voz alta. Tenía razón al decir que no.

	¿Correcto?

	―Parece que es un sociópata, o tal vez tiene una personalidad dividida o algo como eso. Jared me lo contó una vez― dijo Amy con un poco encogimiento de hombros.

	―Probablemente― murmuré, sacudiendo mi cabeza. ― ¿Por qué me preguntaría de todos modos? ¿Quién quiere salir con una mujer que lo ha estado vigilando todas las noches? Probablemente sea un chiflado―. Sería como si me enamorara de un psicópata.

	Jadeé, haciendo que Amy me mirara preocupada. ¿Enamorarse?

	Santa mierda. Me había vuelto loca. Era oficial. Ni siquiera lo conocía y lo que sabía de él no era muy agradable. Era un mujeriego y usaba a las mujeres únicamente para su propio placer. Dios, era tan típico que me enamore de un estúpido. ¿Por qué mi vida no podría ser fácil? ―Creo que estoy un poco enamorada de él.

	Amy sacudió la cabeza y me tocó la mano. ―No, cariño. No lo creo. Lo que estás sufriendo es lujuria. No te culpo. Adrian Black está buenísimo. Un idiota, pero un idiota caliente. Es comprensible que lo quieras. Pero no confundas la lujuria con el amor.

	Bajé los ojos, sintiéndome estúpida. ―Sí, probablemente tengas razón. Necesito tener sexo―. Bufé por lo absurdo que sonaba. No solo quería tener sexo. Yo quería amor y un cuento de hadas con final feliz, pero no es así como funcionaba la vida.

	De repente, Amy entrecerró los ojos y me apretó la mano. ―No planeas ir a una cita con él, ¿verdad?

	― ¡Por supuesto no! ― Dije indignada, aunque una pequeña parte de mí estaba considerándolo. Y tuve la sensación de que esta parte ganaría a la larga.

	Amy se echó hacia atrás y me soltó. ― ¿Entonces dijiste que no?

	―Sí, dije que no, Amy. No soy estúpida―. O tal vez lo era.

	Amy dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza con una expresión incrédula. ―Lo estás considerando.

	Aparté los ojos y miré el tablero de la mesa, inquieta con el borde de mi camisa. ― ¿Y qué pasa si lo estoy considerando? Soy lo suficientemente mayor como para salir con un chico, ¿no es así? ― Murmuré.

	―No digo que no lo estés, y si el sexo fuera todo lo que quisieras, diría ve a tenerlo, porque estoy segura de que Adrian haría bien el trabajo. Pero sé que hay más para ti, Nora―. Se levantó de su silla y encendió la elegante cafetera que ocupaba la mitad de su estrecha cocina.

	― ¿Capuchino, espresso, latte?

	―Doble espresso― le dije.

	―Bueno― Amy alargó la palabra, luego comenzó a preparar mi café espresso y su latte en silencio. Supuse que estaba tratando de encontrar una manera de hablarme de mi obsesión con Adrian. Realmente esperaba que lo hiciera. Ella me entregó la linda taza de espresso con un dibujo del Coliseo en el frente y la llevé a mis labios. El fuerte líquido se deslizó por mi garganta y me sentí mejor de inmediato.

	Con su taza en la mano, se sentó en el borde de su asiento, con los codos apoyados en la mesa. ―Quieres más que sexo, ¿verdad?

	Podría haberle dicho que quería lo que ella y Jared tenían, pero mantuve mi boca cerrada. Incluso sabía que era ridículo esperar algo así.

	―Oh Nora, esperas que él cambie su manera de ser por ti, ¿no?

	Me encogí de hombros. Tal vez en el fondo pensé que podría cambiarlo y que definitivamente fue muy estúpido de mi parte, pero no pude evitarlo. Yo lo quería a él. Quería cambiarlo.

	―Así que ¿quieres perder tu virginidad con un chico al que no le importas un comino? Él te olvidará tan pronto como estés fuera de su vista.

	Solté un pequeño suspiro. ―No dije nada sobre dormir con él. El solo me pidió una cita.

	Amy parecía un poco exasperada. Ella dejó su latte. ―Sabes lo que vas a obtener si te comprometes con los gustos de Adrian. Él quiere tu cuerpo, no más y no menos. Si puedes aceptar eso, entonces sal con él. yo personalmente no lo haría.

	―Una cita no puede doler― susurré.

	Amy tomó mis manos entre las suyas y las apretó suavemente. ―No, una cita no puede doler, pero prométeme que no dormirás con él, Nora, a menos que solo sea sexo para ti. Entonces está bien, pero si sientes algo por él y esperas más, entonces no dejes que se acerque a ti. Solo te lastimarás si lo haces.

	―Lo prometo― dije suavemente. ―Ni siquiera sé si me volverá a preguntar y tal vez no diré que sí si lo hace.

	Amy me dio una pequeña sonrisa, claramente no me creía. Ambas sabíamos que yo diría que sí.

	 


Capítulo Nueve

	

	Arrastrando a Bruno detrás de mí, estaba arrastrando los pies hacia mi scooter, bostezando constantemente. No había dormido mucho en los últimos dos días. ¿Por qué estaba bromeando? Desde que la cosa con Adrian comenzó hace semanas, apenas había dormido más de unas pocas horas en la noche. Mi mente estaba en constante sobremarcha.

	Saqué mis llaves del bolsillo en mis jeans cuando mi corazón casi se detuvo. Adrian esperaba junto a mi scooter, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa arrogante curvando sus labios. Normalmente, la vista me habría mojado mis bragas, pero en este momento verlo así me hizo hervir la sangre. Resistí la necesidad de pisotear hacia él y hacer una escena. En cambio, me dirigí hacia mi scooter y solo lo fulminé con la mirada.

	— ¿Qué estás haciendo aquí? ― Exigí.

	Su sonrisa vaciló ligeramente pero no se movió de su lugar. Él bajo la mirada lentamente y me sentí mal al instante, preocupada de haber lastimado sus sentimientos. Sin embargo, cualquier sentimiento de compasión por este hombre me dejó cuando yo escuché sus siguientes palabras.

	— ¿Por qué siempre llevas a este perro feo a cuestas? ― No había evitado sus ojos avergonzados. Había estado mirando al pobre Bruno.

	¿Qué? Me puse rígida y mis manos se apretaron a los costados mientras miraba fijamente Bruno que me miraba con sus pequeños ojos brillantes. Me alegré de que él no podía entender lo que este bastardo había dicho.

	No valía la pena. Estaba cansada y no debería estar parada aquí hablando con Adrian. Mi resolución de irme sin un comentario se fue por la ventana cuando vi su cara. Estaba mostrando su estúpida sonrisa otra vez, como si pensara que su comentario había sido gracioso. Quería borrar la sonrisa de su rostro. Amy probablemente diría que la ira y el sexo estaban inevitablemente entrelazados.

	No pienses en sexo, me reprendí. ― ¿Cómo llamaste a mi perro?

	La sonrisa cayó y él frunció el ceño, mirándome como si acabara de hablar un idioma extranjero. ―Solo estaba...― comenzó, pero luego sacudió la cabeza. ―No importa.

	Estreché mis ojos.

	―Hay un buen restaurante italiano que deberías probar. No tengo nada planeado mañana por la noche, así que podemos ir juntos.

	Me quedé sin palabras por su audacia. Lo había vuelto a hacer. Mordí el interior de mi mejilla para evitar golpearlo y arrancar su hermoso cabello. Amy tenía razón. No merecía salir conmigo. Bastardo arrogante.

	―Escucha. No sé qué te pasa, pero definitivamente hay algo mal contigo, entonces quizás deberías obtener ayuda. No puedes decirme que salga contigo y simplemente asumir que estaría de acuerdo. ¡Nunca antes había conocido a un arrogante, autoabsorbido bastardo como tú y espero no volver a verte nunca más! .

	Cuando terminé con mi diatriba, estaba sin aliento y mi rostro estaba resplandeciente con un profundo sonrojo. Agarré a Bruno, pasé junto a Adrian y puse a Bruno en su canasta. Adrian no me quitó los ojos de encima y seriamente estaba empezando a inquietarme, y, sin embargo, no puedo evitar preguntarme si le gustó lo que vio. Por supuesto, mi abrigo cubría la mayor parte de mi cuerpo, así que no había demasiado para ver a menos que tuviera un fetiche de pies. Monté mi scooter y mi abrigo se separó, revelando mis muslos superiores. Los ojos de Adrian subieron lentamente por mis piernas. Prácticamente podía sentir su mirada como el toque de una mariposa en mi piel. Calor se reunió en mi estómago ante la expresión de su rostro. ― ¡Deja de mirarme! ― Rompí. Arranqué rápidamente el motor y aceleré, saliendo de mi estrecho espacio de estacionamiento. Adrian retrocedió unos pasos para no golpearlo. Me apresuré antes de pudiera hacer algo de lo que me arrepentiría. Como besarlo. O matarlo Ambos eran posibles.

	Él era exasperante.

	Nunca antes había sido tan grosera con alguien, ni siquiera con Chris.

	De camino al bar, me detuve en una tienda para proveerme algo de comida para aliviar el estrés. Galletas. Tenía un turno corto de seis horas a considerar, y yo sabía que la expresión de Adrian mientras miraba mis piernas me perseguiría todo el turno. Nadie me había mirado así nunca. Me hizo sentir poderosa y deseable.

	Cuando me detuve frente al bar, un paquete de galletas ya se había ido, gracias a Bruno y a mí. Mi querido perro era tan adicto a las galletas como yo. Si la policía me sorprendía comiendo galletas mientras deambulaba por el tráfico en mi scooter, probablemente perdería mi licencia. Pero era eso o conducir de vuelta a casa, encontrar a Adrian y hacer algo muy lamentable.

	Me metí otra galleta en la boca mientras me apresuraba al edificio, Bruno caminando a mi lado como el lindo y educado pug que era. Saludé a Mona y ella me sonrió, pero todavía había un toque de preocupación en sus ojos. Traté de ignorarlo, ya que no estaba de humor para hablar de mi vida, especialmente de Adrian Este hombre era tan exasperante. Lamentablemente, él también era exasperantemente sexy.

	Reprimí un gemido y otra galleta desapareció en mi boca.

	Al final de mi día de trabajo, no quedaba una sola galleta. En mi frustración sobre Adrian, había comido tres paquetes de galletas. Ahora no solo estaba enojada y frustrada, pero también me sentía enferma.

	Realmente era hora de que el día finalmente terminara.

	Con Bruno presionado contra mi pecho, subí corriendo las escaleras hacia mi apartamento, casi chocando con Jared en mi prisa. Me estabilizó con sus manos sobre mis hombros, evitando que me caiga por las escaleras y probablemente rompiera el cuello.

	―Cuidado― dijo con una sonrisa mientras recuperaba el equilibrio.

	Le di una sonrisa agradecida, sintiéndome sonrojar. ―Gracias. Acabas de salvar la vida de Bruno, probablemente lo habría aplastado si me hubiera caído por las escaleras.

	Jared se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. ― ¿Me estás agradeciendo por salvar a tu perro? ¿Qué hay de ti?

	Sonreí tímidamente y me encogí de hombros. Realmente no lo había pensado.

	Sus ojos se dirigieron a mis tacones negros. ― ¿Cómo puedes caminar en esas cosas?

	―Desesperación. Mis propinas probablemente caerían a la mitad si usara zapatos planos, o cualquier cosa que no sea una minifalda―. Pero ahora que había mencionado mis zapatos, el dolor en mis tobillos y dedos de los pies regresaron con toda su fuerza.

	Miró su reloj y sus ojos se abrieron una fracción. ―Estoy llegando tarde― él se dijo más a sí mismo que a mí antes de que me diera una sonrisa de disculpa. ―Amy debería estar en casa en cualquier momento. Estoy seguro de que a ella le encantaría tener un poco compañía femenina. Estaré fuera hasta la mañana.

	Sonreí y le dije adiós mientras bajaba apresuradamente los escalones, su oscuro cabello desapareciendo de mi vista. Tal vez le haría una visita a Amy más tarde. Ella sin duda querría saber sobre mi encuentro con Adrian esta mañana. Por otro lado, probablemente debería acostarme temprano. No sucedía muy a menudo que tenía un turno temprano en el bar y estaba en casa antes de las diez. No estaba segura de cuánto tiempo más podría soportar trabajar en Jack's.

	Subí los escalones restantes y crucé el pasillo antes de desbloquear mi puerta. Bruno se meneó en mis brazos y lo bajé al piso. Corrió hacia la cocina como si el diablo lo persiguiera esperando ser alimentado como de costumbre. Paré un momento, me quedé en el marco de la puerta, la luz amarillenta de los pasillos derramándose en mi pequeño apartamento. Pensé en darme la vuelta y dejar Nueva York para siempre. Tal vez podría ser feliz en otro lugar, encontrar un buen chico, obtener un título universitario, convertirme en una veterinaria como mi padre. Sacudí mi cabeza, empujé el interruptor y entré. Seguí a Bruno a la cocina y le di algo de comida para perros antes de prepararme una ensalada. Había comido tantas galletas hoy, algo más que una ensalada estaba fuera de discusión para la cena. Si continuaba cenando tan tarde probablemente comenzaría a aumentar de peso pronto.

	El silencio en mi apartamento comenzaba a pesar sobre mí y supe que tenía que hacer algo al respecto. Agarré mi teléfono y marqué el número de mis padres, esperando que no estuvieran ya en la cama. Después de un momento mi padre contestó y su voz profunda sonó, sonando somnoliento. ―Clark.

	La culpa me atravesó. ―Hola papá, ¿te desperté? ― Me alegró escuchar su voz de nuevo. No había llamado en demasiado tiempo por miedo a las preguntas que siempre venían:

	¿Tienes novio? ¿Has vendido un libro? ¿Una historia corta? ¿Por qué no vienes a casa?

	― ¡Nora! Y no te preocupes, me quedé dormido frente al televisor nuevamente, así que es una buena cosa que me despertaste. Tu madre odia si no voy a la cama―. El sonaba feliz y aliviado, y mi sonrisa se ensanchó. ― ¿Ha pasado algo? ― Su tono se volvió preocupado.

	―Estoy bien, papá. Solo quería escuchar tu voz― dije suavemente, dándome cuenta de lo patética que sonaba. ― ¿Y qué tal te va? ¿Mamá ya está dormida?

	―Sí, se fue a la cama hace un par de horas. Tomó una copa de vino tinto con su cena, y sabes que siempre la cansa.

	Me recosté en la silla de la cocina y escuché la historia de papá sobre su viaje de pesca. Al parecer, había tenido bastante éxito y nuestro congelador estaba a rebosar con pescado.

	Papá hizo una pausa y se aclaró la garganta nerviosamente y supe que tenía algo que decir que no me gustaría ―Chris me pidió que te enviara sus saludos y él dijo...― Papá vaciló y temí qué más tenía que decir. ―Bueno, él dijo que te extraña.

	Gruñí y cerré los ojos, sacudiendo la cabeza. ¿Por qué Chris no podía dejarme en paz? Habíamos salido dos veces y todavía me perseguían las pesadillas por eso. ―Espero que no le hayas dicho que yo también lo extraño.

	Papá se rio. ―No no. Realmente no sabía qué decirle. El chico es raro―. Yo sonreí. ―Lo es.

	―Ya no te molesta ¿verdad?

	―No, papá. No necesitas atropellarlo con tu auto ni nada.

	―Dime si cambias de opinión.

	Mi sonrisa se amplió aún más y me relajé aún más. Le conté a papá sobre mi manuscrito más reciente y sobre Amy. Sabía que no debía mencionar el bar. Eso solo conduciría a una discusión y simplemente no podría soportar eso ahora.

	También elegí dejar de lado mis encuentros con Adrian y mi hábito de espiarlo, ya que no quería que papá se asustara. Probablemente sufriría de un paro cardíaco si le dijera al respecto, y luego mamá me diría que sus peores temores sobre la ciudad "peligrosa" se habían hecho realidad. Mamá y papá nunca habían sido aficionados a Nueva York y probablemente tratarían de convencerme de que volviera a casa si descubrían lo mala que era mi situación en este momento.

	Estaba triste cuando finalmente terminé la llamada y decidí hacerles una visita a mis padres este mes. Solo deberé tener cuidado de no encontrarme con Chris.

	Bruno estaba acostado boca arriba junto a mis pies, roncando ruidosamente. Palmeé su panza suavemente y ronroneó como un gato. A veces me preguntaba si Bruno era un perro. Sonreí para mí misma cuando me levanté de la silla de la cocina y me dirigí hacia mi closet. Agarré los pantalones de chándal del cajón superior y entré en mi baño. Me tomé mi tiempo para ducharme antes de ponerme la ropa que había tomado conmigo.

	Bruno me estaba esperando en la habitación, sentado expectante frente a mi ventana. Habíamos pasado la mayoría de las tardes sentados en el alféizar de la ventana, observando a Adrian, y aparentemente Bruno pensó que deberíamos seguir haciéndolo, pero yo sabía que teníamos que parar. Después de lo que le dije a Adrian hoy, no podía seguir espiándolo Eso sería un poco hipócrita de mi parte.

	―Lo siento, Bruno― le dije mientras caminaba hacia él. Él movió su cola, su pequeña lengua rosada saliendo de su boca.

	Estaba a punto de agarrar las cortinas para cerrarlas cuando mis ojos parpadearon hacia la ventana de Adrian y el aire dejó mis pulmones en un segundo. Su ventana estaba iluminada y él estaba parado detrás de ella, mirando hacia el cielo nocturno distraídamente. Estaba vestido con pantalones negros y una camisa blanca, los botones superiores abiertos, revelando su pecho musculoso. Quería correr mis manos sobre él y desabrochar su camisa por completo. Sacudí mi cabeza. ¿Por qué no podría dejar de desmayarme por él?

	Agarré las cortinas, decidida a olvidarme de Adrian, pero luego miró en mi dirección y tan pronto como me vio, levantó una hoja de papel. Fruncí el ceño en confusión. No podía distinguir las palabras, pero él mantuvo el mensaje arriba. Agarré mis binoculares y los dirigí a su ventana, esperaba ver un insulto en el cartel, pero me sorprendió cuando leí las palabras escritas en negrita.

	“Tu perro no es feo”

	Miré fijamente la hoja de papel, luchando contra una sonrisa que tiraba de mis labios. Las mariposas revoloteaban en mi estómago. Quería enojarme con Adrian, pero era imposible cuando lo miraba.

	Adrian giró la hoja y reveló más palabras. “¿Estoy perdonado?”

	Me miraba expectante, con las cejas arqueadas y una sonrisa encantadora.

	Giré la cabeza y busqué algo para escribir en mi habitación. Me apresuré hacia mi escritorio y agarré unas cuantas hojas de papel y un marcador negro. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Tomé algunas respiraciones relajantes, luego volví a la ventana y escribí en el papel apresuradamente, mi mano temblando un poco. Me alegré de que Adrian estuviera demasiado lejos para ver cuán nerviosa estaba.

	Escribí la palabra lo más gorda posible, para que fuera visible incluso desde la casa del vecino. Levanté el papel. Una sonrisa se extendió en mi cara cuando vi a Adrian sosteniendo unos binoculares en su cara. Los movió con una sonrisa burlona antes de llevarlos a sus ojos. Le mostré nerviosamente lo que había escrito, esperando que lo lea. De repente me arrepentí de mi elección de ropa. Yo parecía una vaga. Debería haber usado una bata sexy o un babydoll14.

	Adrián no tardó mucho en leer la única palabra que había escrito: “Tal vez”

	Adrian ladeó la cabeza, sonriendo levemente. Se veía increíblemente guapo y su cabello estaba bellamente despeinado. Bajó la cabeza y garabateó en el papel otra vez.

	Mi corazón latía aún más rápido. Esperé excitada, curiosa sobre sus próximas palabras. Después de un momento, levantó la hoja de papel.

	“¿Saldrías conmigo?”

	Al menos esta vez se planteó como una pregunta, aunque hubiera deseado un poco más suplica. Incliné mi cabeza hacia un lado y mastiqué la parte de atrás del marcador, pensando en cómo debería responder. ¿Debería salir con él? Amy probablemente diría que no, pero ella no lo estaba viendo ahora. Era encantador y lindo y absolutamente irresistible. Y si estaba lo suficientemente desesperada como para llamar a mis padres y visitarlos, entonces realmente necesitaba algo de acción en mi vida.

	Adrian me estaba sonriendo con su sonrisa torcida, lo que hizo pensar con claridad bastante difícil.

	No supe que decir. Escribí una sola palabra en una nueva hoja. “Hm...”

	Adrian leyó mi respuesta incierta y comenzó a escribir después de otro momento. “Tu perro también puede venir”

	Me sonrió y me guiñó un ojo, haciendo que mi corazón se saltara un latido. No pude evitarlo, pero me reí y rodé los ojos hacia él, aunque no estaba segura de si él podía verlo desde la distancia.

	“¿Dices que sí?”

	Me mordí el labio nerviosamente, mis ojos escaneaban su cuerpo, cómo se inclinaba contra el alféizar de la ventana. ¿Cómo podía verse tan relajado cuando sentí que estaba por desmayarme en cualquier momento?

	Respirando profundamente, rápidamente escribí mi respuesta antes de que pudiera cambiar de opinión.

	“Okay”

	Me sonrió brillantemente y comenzó a garabatear de nuevo. Esperé emocionada cambiando de un pie al otro.

	“Mañana ¿6pm?”

	Moví la cabeza hacia arriba y hacia abajo simplemente porque no estaba segura de poder escribir correctamente ahora mismo. Mi pulso latía en mis venas como si hubiera corrido un maratón, y mis mejillas se sentían tan calientes que fue un milagro que aún no hubiera estallado en llamas.

	“Yo te recogeré”

	Asentí con la cabeza otra vez, sin poder dejar de sonreír. Deja de actuar como un idiota, me dije a mi misma. Intenté una sonrisa más segura y sexy, y esperaba que no se viera como una mueca.

	“Duerme bien”

	Mi sueño definitivamente estaría lleno de tentadores sueños...

	Le di una sonrisa tímida y agarré las cortinas, cerrándolas lentamente. Tropecé con mi cama y me dejé caer sobre ella, dejando escapar una pequeña risita. ¿Quién sabía que Adrian podría ser tan encantador? Incliné mi cabeza hacia el lado y atrapé a Bruno mirándome como si hubiera perdido la cabeza. Extendí la mano y acaricié su cabeza.

	No podía esperar para contarle a Amy lo que acababa de pasar. Esto fue mejor de lo que podría haber imaginado. Salté de mi cama y corrí a través de mi apartamento hacia la puerta de entrada. Lo abrí y me apresuré hacia el apartamento de Amy antes de llamar. Pasos suaves se acercaron y después de un momento la puerta se abrió. Amy, vestida con otros bóxers cortos de Jared y una camisola rosa pálido, de pie en la puerta, una taza humeante en sus manos Ella me sonrió. ―Nora― dijo con una sonrisa, luego su expresión se convirtió en un ceño fruncido. ― ¿Por qué sonríes como una loca? ―. El olor a granos de café recién tostados inundó mi nariz.

	―Eso huele delicioso― dije, de repente con ganas de posponer decirle sobre lo que acaba de suceder.

	— ¿Quieres una taza? Molí demasiados granos de todos modos― dijo Amy, dando un paso atrás para que tenga espacio para entrar. Me deslicé junto a ella, sintiendo que iba a reventar en un momento. Seguí a Amy hasta su acogedor rincón de cocina retro pero no me senté. Estaba demasiado inquieta. Amy me entregó una taza de café, luego se apoyó contra el mostrador, con los tobillos delgados cruzados y una mirada expectante en su rostro. ―Ahora sácalo.

	Tomé un sorbo de mi café, luego las palabras salieron de mí: ―Voy a salir con Adrian mañana―. Mi cara se sonrojó y rápidamente bebí el resto del café para tener algo de lo que echarle la culpa.

	— ¿Tu qué? ― Los ojos de Amy se abrieron y no parecía tan emocionada como yo. Lentamente, descruzó los tobillos y dejó la taza con un ruidoso seco sonido metálico. ―Nora,

	¿no escuchaste una palabra de lo que dije ayer? ― Ella posó las manos en sus caderas, mirándome con reproche.

	Puse los ojos en blanco y le conté sobre los mensajes escritos de Adrian. ―Fue muy lindo. No pensé que haría algo así. Nadie ha hecho algo tan dulce por mí― concluí mi historia.

	―Honestamente quiero darle a esta cosa entre Adrian y yo un intento.

	Mientras hablaba, la cara de Amy había cambiado de una mirada de desaprobación a sorpresa. Bueno, todavía había un destello de desaprobación y preocupación en sus ojos, pero elegí ignorarlo. ―Puede ser todo un encanto si lo intenta. Supongo que es cómo se está haciendo con todas las mujeres.

	Fruncí el ceño, no queriendo pensar en sus otras mujeres. Yo quería ser la única mujer para él. Sabía que era ridículo de mi parte incluso jugar con ese pensamiento, pero si no lo hiciera, nunca podría disfrutar de mi velada con Adrian, y yo lo quería desesperadamente. Tanto estaba yendo mal en mi vida en este momento, necesitaba algo que saliera bien y quería que Adrian fuera esa cosa. ―Realmente quiero que mañana sea perfecto, Amy. Sé que es un riesgo salir con Adrian, pero es mi decisión.

	Amy caminó hacia mí y me abrazó por detrás, descansando su mentón sobre mi hombro.

	―Lo siento. Sé que puedes tomar tus propias decisiones. Pero yo me preocupo por ti y no quiero que te lastime, eso es todo.

	―No te preocupes, Amy. No me lastimará. Como dijiste, es solo lujuria―. Las dos sabíamos que eso no era del todo cierto. Amy asintió contra mi hombro, luego se enderezo.

	―Necesitamos ir de compras mañana y te ayudaré a prepararte. Necesitas verte absolutamente caliente― dijo resueltamente.

	La miré por encima del hombro. ― ¿Compras?

	―Si. No necesito trabajar mañana, ¿y tú?

	Sacudí mi cabeza en negación. He trabajado casi todos los días durante dos semanas. Finalmente tenía un día libre.

	Amy aplaudió alegremente, con un brillo excitado en sus ojos. Me alegré de ver que la preocupación se fue. Estaba empezando a contagiarme. ―Maravilloso. Nos llevará la mayor parte del día para obtener todo lo que necesitamos y prepararte.

	Solo asentí con la cabeza. Era inútil discutir con Amy sobre las compras, y estaba realmente agradecida por su disposición a ayudarme. No tenía experiencia cuando se trataba de citas y necesitaba toda la ayuda que pudiera obtener. No quería avergonzarme delante de Adrian. Una ola de emoción se desvaneció. Realmente iba a salir con Adrian. ¿Estaría en su cama mañana por la noche?

	


Capítulo Diez

	 

	A las seis en punto, un fuerte golpe sonó en mi apartamento y me arrancó de mi sueño tranquilo. Me senté, frotándome los ojos. Pensé que podría dormir hoy, ya que no tenía que trabajar, pero obviamente Amy tenía otros planes. No hubo una sola duda en mi mente de que ella era la persona enloquecida que casi tomaba mi puerta abajo para hacerme despertar. Bruno me miraba con los ojos entrecerrados desde el final de mi cama, acostado sobre su espalda, sus pies sobresaliendo hacia el techo. Me desenredé de mis mantas, me levanté de la cama, arrastré los pies a través de mi apartamento hacia la puerta de entrada en cámara lenta. Otro bostezo separó mis labios cuando la abrí.

	― ¡Finalmente! ― Amy me empujó, haciéndome tropezar con mis propios pies y casi caerme al suelo. La puerta golpeó la pared, y Bruno saltó de la cama con un ladrido sobresaltado, desapareciendo debajo de ella. Me llegó una ola del perfume de vainilla de Amy y aunque generalmente me encantaba el aroma, tan temprano en la mañana solo me hizo querer estornudar. Fruncí el ceño cuando ella se retiró dirigiéndose hacia el área de la cocina, luego siguió lentamente y abrió la ventana, dejando entrar el aire a primera hora de la mañana. Había llovido durante la noche y aspiré profundamente para absorberlo. Bruno se asomó detrás de la cama, como para comprobar si la costa estaba despejada y salió de su escondite una vez que vio Amy. Realmente no era un buen perro guardián.

	Sin molestarme en ponerme una bata de baño sobre mi camisón, me arrastré hacia la mesa de la cocina donde Amy ya había preparado café y actualmente estaba mirando fijamente un trozo de papel con su garabato sobre él. Ella ni siquiera miro hacia arriba cuando me dejé caer en la silla junto a ella con un gemido. Agarré la taza de café y tomé un sorbo para despertarme. Me había quedado sin la mezcla favorita de Amy y ahora tenía que confiar en las cosas baratas que podía pagar. Sabía casi mohoso, pero si no introducía cafeína en mi torrente sanguíneo rápidamente, las cosas se pondrían feas. ― ¿Qué es eso? ― Señalé el trozo de papel.

	―Es nuestra lista de cosas por hacer― respondió secamente, con el ceño fruncido en la frente.

	Aparentemente ella había hecho un plan detallado para el día. Ella lo estaba mirando como si sostuviera las respuestas a todo. Sonreí contra mi taza de café. ― ¿Una lista de cosas por hacer? ¿Es eso realmente necesario?

	Bruno estaba empezando a aburrirse con la falta de atención y caricias que estaba recibiendo, y había comenzado a rascar la puerta que ocultaba su comida para perros. Generalmente Amy siempre se preocupaba por él, pero hoy estaba en una misión. Misión imposible, si me preguntas. Para la hora de la cita, se suponía que sería una hermosa tentación (palabras de Amy, no mías). Sabía coquetear con clientes, cómo balancear mis caderas y sonreír seductoramente; Pero eso era trabajo. No me importaba si a un cliente no le gustaba, pero con Adrian las cosas eran muy diferentes. Si no intentaba meterse en mis pantalones al final de la noche, me sentiría como el mayor fracaso de la historia. No es como si estuviera decidida a dormir con él, pero yo, al menos, quería que él quisiera dormir conmigo.

	Bruno se puso de pie sobre sus pequeñas patas traseras y apoyó sus patas delanteras contra mis pies desnudos, quejándose en voz alta.

	Amy emitió un sonido de frustración conmocionada. ― ¡Cuidado! ¡No dejes que te vaya a rasguñar las piernas! Quiero que te pongas un vestido corto. Los rasguños arruinarían todo.

	―Okay― dije alargando la palabra. La miré como si hubiera perdido la cabeza antes de que yo dirigiera mi mirada a Bruno, que se había escondido debajo de la mesa por culpa del chillido de Amy. Su linda y pequeña cabeza se asomaba y me miraba como si esperara que le explicara las acciones de mi loca amiga. ―Lo siento, Bruno. Esta mujer es un enigma para mí― le dije mientras lo levantaba y ponía él en mi regazo.

	Amy me miraba con ojos de halcón. Levanté una ceja, esperando por algún tipo de explicación para su arrebato. ― ¿Entonces una falda corta? ― Le pregunté cuando quedó claro que estaba demasiado ocupada mirando mis piernas para decir algo.

	Ella sacudió la cabeza, mirando con desaprobación las patas de Bruno en la parte superior de mis muslos. ―Todavía no he decidido qué debes ponerte esta noche, pero ahora estoy favoreciendo una falda o un vestido, y simplemente no puedes usar algo así con rasguños en las piernas.

	Puse los ojos en blanco, pero tristemente Amy no lo vio desde que volvió su mirada a su plan frente a ella. ―Realmente no entiendo por qué me estás ayudando— dije en voz baja, acariciando suavemente la cabeza de Bruno.

	Amy levantó la vista, completamente sin comprender, por supuesto.

	―Si eres tan reacia a la idea de mi cita con Adrian, entonces ¿por qué estás haciendo todo esto? ― Hice un gesto hacia el papel frente a ella que se suponía que debía garantizar el mayor éxito. Lo que sea que eso signifique.

	Amy dejó de roer el extremo de su lápiz y lo dejó antes de suspirar tranquilamente. ―Por supuesto que no me gusta la idea de que salgas con el “Señor Prostituto”, pero no soy ciega. Es obvio que irás sin importar lo que yo diga. Si estas tan decidida a tirarte al diablo, entonces al menos deberíamos hacerlo tan agradable y prometedor como sea posible.

	Le fruncí el ceño. ―No me estoy arrojando sobre él―. Si, lo estás haciendo. ―Y él no es el diablo―. Solo diabólicamente sexy...

	Amy levantó una de sus delicadas cejas cobrizas, claramente dudando de mis palabras. Decidí ignorarla por el momento y enfoqué mi atención en mi taza de café en su lugar. Tal vez esta cita realmente no fue una buena idea.

	Amy se deslizó en la silla frente a mí. ―Dime, ¿hasta dónde has llegado? ― Parpadeé estúpidamente a Amy, sin saber de qué estaba hablando.

	Sus brazos estaban apoyados sobre la mesa y su barbilla descansaba sobre el dorso de sus manos.

	― ¿Primera base, segunda base, tercera base? ― ella elaboró tranquilamente, sin siquiera mover una pestaña.

	Me atraganté con el café y escupí la mitad sobre la mesa, tosiendo. ― ¿Qué?

	Farfullé. Cogí un trapo y limpié el líquido derramado, comprándome tiempo de considerar mi respuesta.

	―Vamos― insistió Amy.

	―Besé a un par de chicos en fiestas―. Bajé la mirada. ―Y luego está Chris.

	― ¿Y?

	―Salimos dos veces. Ni siquiera sé por qué acepté. Ni siquiera me gustó tanto Chris, pero me alegré por la atención― admití de mala gana. No es que haya tenido mucho más éxito en encontrar al hombre adecuado desde entonces. Quizás mis expectativas eran demasiado altas. Pero salir con Chris fue una de las cosas que me gustaría deshacer si pudiera.

	―Cuéntame más al respecto― dijo Amy ansiosamente. ― ¿Qué hiciste exactamente con Chris?

	―Prefiero no hacerlo― dije lentamente, arrugando mi nariz con disgusto. Las citas con Chris había sido uno de los mayores errores de mi vida. Lo había hecho incluso más insistente. Amy seguía mirándome.

	Levanté mis manos. ―Está bien, está bien― le dije. ―Nos besamos y él manoseo mis pechos. No hizo nada por mí. Luego trató de alcanzar mis pantalones, pero no estaba de humor en absoluto, así que lo aparté. Me preguntó si era frígida, luego me llevó a casa. Después de eso salí con él una vez más y nos besamos de nuevo y él agarró mis pechos de nuevo, pero no sentí nada, y eso es todo. Quizás Chris tenía razón. Tal vez soy frígida.

	Amy se echó a reír, pero después de un momento o dos se calmó y me miró con una mirada penetrante. ―Realmente no crees eso, ¿verdad? Ese tipo era un idiota eso es todo.

	―No―. Cuando me toqué mientras veía a Adrian teniendo sexo con todas esas mujeres, definitivamente había sentido algo, pero no podía decirle eso a Amy.

	―Tal vez solo necesito un hombre que sepa lo que está haciendo.

	Me encogí de hombros, luego me mordí el labio nerviosamente, sin saber por qué Amy me estaba mirando tan suplicante.

	―Dile.

	Le fruncí el ceño. ― ¿Dile a quién qué?

	Amy se inclinó hacia delante hasta que su rostro estuvo cerca del mío. ―Dile a Adrian que no tienes experiencia antes de que esto termine mal.

	La miré boquiabierta, sacudiendo lentamente la cabeza. ― ¡No puedes hablar en serio! .

	―Nora….

	―No se lo diré. Él pensará que algo está mal conmigo― espeté.

	―No hay nada malo contigo, Nora, pero tienes que decirle.

	―No. Fin de la discusión―. Miré fijamente mi café con atención, mi cara ardía por vergüenza.

	El suspiro de Amy cortó el silencio, y me sentí mal por hablar con ella como lo hice. Ella solo estaba tratando de ayudarme, y estaba agradecida por ello, pero no podía hablar con Adrian sobre mi inexperiencia. Probablemente se reiría de mí. Yo no estaba planeando tener sexo con él de todos modos, así que no importaba.

	Por primera vez desde que conocí a Amy, ella cedió y no trató de obligarme a hablar al respecto. La aprecié aún más después de eso. Después de haber terminado nuestro café y comer avena sin azúcar (aparentemente mis galletas favoritas estaban fuera de discusión ya que no eran buenas para mi piel) me dio treinta minutos para ducharme y vestirme. Amy debería considerar una carrera en el ejército. Ella podría ser realmente mandona y dominante si le das la oportunidad.

	Tan pronto como salí de mi habitación, vestida con jeans y una camiseta blanca simple, Amy me agarró, y desde ese momento no tuve ni un solo momento de paz.

	Ella me arrastró a través de cada tienda decente en Nueva York que estaba remotamente en mi rango de precios y me hizo probarme vestidos y faldas extravagantes que probablemente nunca usaría. No mencioné que la tienda de segunda mano habría sido la mejor opción dada mi situación financiera. Estaba cerca de rendirme cuando Amy me hizo pasar a una pequeña boutique en Harlem. Estaba oscura y abarrotada, pero Amy parecía saber lo que estaba haciendo. Ella se dirigió a un estante con vestidos y después de una búsqueda sacó un vestido de satén rojo. Eso parecía impresionante. Con temor, miré el precio. Solo costaba $40.

	―Wow, eso es una ganga.

	―Es de segunda mano― dijo Amy. ― ¿Espero que no te moleste?

	Sacudí la cabeza y le quité el vestido a Amy, luego me dirigí al estrecho vestidor. Cuando salí con el vestido, Amy y yo intercambiamos una mirada. Este era. El vestido terminó un par de pulgadas por encima de mis rodillas, tenía un escote alto en la parte delantera pero un escote profundo en cascada en la espalda. Se abrazó a las curvas que ni siquiera sabía que tenía. Me miré en el espejo. ―Te ves perfecta. Adrian no podrá quitarte las manos de encima― dijo Amy con una sonrisa satisfecha. Teniendo en cuenta que no quería que “lo perdiera” con Adrian, ella realmente estaba haciendo todo lo que estaba en su poder para que sucediera.

	Compré el vestido, y después de algo de convencimiento por parte de Amy, incluso compré lencería de encaje roja de Victoria Secret que ni siquiera podía pagar. Al menos, tenía sexy tacones altos, así que no necesitaba comprar zapatos nuevos. Pero había gastado más dinero de lo que debería de todos modos. Realmente esperaba que valiera la pena. Adrian tenía que apreciar mi mejor atuendo.

	Por supuesto, me equivoqué mucho cuando pensé que comprar era la única tortura que Amy tenía en mente para mí. Sin previo aviso, ella me llevó al estudio de depilación que había jurado no volver a entrar nunca más. Antes de que pudiera protestar, ya estaba en camino para obtener otra depilación brasileña. Al menos, el vello de mis piernas era demasiado corto incluso para la mezcla especial de azúcar que usaban porque ayer me los había afeitado. Aunque odiaba admitirlo, Amy había estado en lo cierto. La segunda vez no fue tan dolorosa como la primera, pero definitivamente no es agradable de ninguna manera.

	A las tres de la tarde, regresamos a su apartamento, exactamente como Amy lo había planeado. Jared nos dio una sonrisa divertida cuando Amy me llevó a su habitación. Bruno estaba sentado en su regazo porque había accedido a vigilar a mi perro mientras estaba ocupada.

	Amy me empujó hacia abajo en la silla frente a su tocador.

	―Amy, ¿realmente necesitamos tres horas para prepararme? ― No tenía intención de ser tan llorona, pero ya estaba cansada y de mal humor, y todavía tenía que sobrevivir a una cita sin avergonzarme a mí misma. Amy hizo un impaciente sonidito y agarró unas pinzas del tocador. Seguí sus movimientos cautelosos cuando acercó las pinzas a mi cara.

	— ¿Qué estás haciendo?

	―Depilarte las cejas―. Sin previo aviso, arrancó el primer cabello y yo grité. Duele. Me había depilado las cejas ayer, pero obviamente yo no había hecho el trabajo correctamente. Cerré los ojos e hice una mueca de vez en cuando, cuando Amy arrancó con demasiada brusquedad. Ella realmente era un pequeño demonio.

	— ¡Hecho! ― exclamó felizmente después de lo que pareció una eternidad y abrí mis ojos lentamente para encontrarla sonriéndome. Parecía que arrancarme las cejas la hicieron muy feliz. Intenté una sonrisa, que parecía una mueca. Se formaron manchas rojas donde Amy había eliminado los pelos rebeldes. Yo realmente esperaba que se hubieran ido para cuando Adrian me recogiera. Como si fuera una señal, Amy tomó un tubo de crema calmante y me frotó la frente.

	―Necesitas ducharte, afeitarte las piernas y lavarte el cabello― exigió y me hizo pasar a su baño. Ni siquiera intenté protestar. Después de la ducha, regresé a la habitación donde Amy ya había puesto la ropa fuera. Me entregó la ropa interior roja de seda y encaje y la tomé de mala gana. ―Amy, ¿realmente crees que es necesario? No planeo dejar que vea mi ropa interior― ¿Qué pasa si me vestí y Adrian ni siquiera intentó nada? Ese sería lo peor. Me sentiría como una idiota.

	Ella puso los ojos en blanco. ―Por supuesto, es necesario. Los hombres pueden ser increíblemente encantadores y convincentes si quieren meterse en los pantalones de una mujer, especialmente hombres como Adrian, y me temo que podrías enamorarte de su encanto.

	Tal vez fue ridículo, pero en realidad me alegré de que Amy estuviera segura de que Adrian pondría el encanto. Por supuesto que nunca lo admitiría. ―No me enamoraré de su encanto

	―. Le quité la ropa interior y fui al baño a ponérmela ―No muerdo― dijo Amy mientras cerraba la puerta detrás de mí. Probablemente no era una buena señal que estuviera demasiado avergonzada para que Amy me viera desnuda. Tal vez podría pedirle a Adrian que apague la luz si terminamos en su habitación.

	Oh, Dios, Amy tenía razón. ¿Cómo podría resistir el encanto de Adrian? Yo era un virgen cachonda que necesitaba echar un polvo. Estaba condenada.

	Me puse la ropa interior y me admiré en el espejo. Me encantó la sensación de las bragas de encaje en mi piel depilada. Sonó un golpe, haciéndome saltar. ― ¿Puedo entrar? ― Amy llamó.

	―Por supuesto.

	Amy asomó la cabeza, disculpándose. ―Lo siento. No debería haber dicho que caerás en el encanto de Adrian, pero estoy preocupada por ti, Nora. ¿Estás enojada conmigo?

	―Por supuesto, no estoy enojada contigo. Pero realmente deberías confiar en mí, puedo manejar a Adrian.

	―Bien― dijo, abriendo la puerta y finalmente entrando. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. ―Guau. Te ves sexy.

	Mis mejillas se calentaron y no supe qué decir. Después de un momento, Amy aplaudió.

	―Vamos a prepararte. Todavía hay mucho por hacer.

	―Genial― murmuré sarcásticamente, pero Amy ya había desaparecido en el dormitorio. La seguí. Ella había tendido mi vestido en la cama.

	―Maquillaje primero―. Me indicó con la mano hacia su tocador y con un último anhelo, eché un vistazo al vestido, me acerqué a ella y me senté en la silla que estaba sacando para mí. En la siguiente hora, Amy hizo mi maquillaje y usó un rizador en mi cabello.

	Tenía que admitir que Amy había hecho un trabajo maravilloso. Me caía el pelo en pequeños rizos en mi espalda y la sombra de ojos oscura resaltaba mis ojos azules. Nos habíamos decidido que el resto del maquillaje sea ligero porque queríamos centrarnos en mis ojos, según Amy. Un poco de brillo de labios y colorete completaron el look.

	―Ahora el vestido― dijo Amy.

	Lo recogí y me lo puse sobre la cabeza, saboreando la sensación de suavidad de la tela mientras se deslizaba sobre mi piel. Amy me ayudó a cerrarlo. Me puse mis tacones altos negros, luego me enfrenté al espejo del piso junto a la cama de Amy y Jared. Me di la vuelta para ver mi cuerpo desde todos los ángulos. ―Gracias, Amy. No podría haber hecho esto sin ti.

	―Sin abrazos― advirtió Amy cuando di un paso hacia ella. ―Arruinará tu maquillaje―. Resoplé.

	―Estoy muy contenta de haber encontrado este vestido― continuó Amy. ―Te ves lo suficientemente sexy como para captar el interés de Adrian, pero no demasiado sexy. No queremos dar la impresión equivocada.

	Tal vez quería que tuviera la impresión equivocada.

	―Nuestro objetivo es el look sexy y distante―. Lo que sea.

	Estaba tan nerviosa que dudaba que fuera capaz de llevar a cabo el acto sexy y distante. Era ya dudoso si incluso lograra el acto sexy. O el acto de persona cuerda.

	Amy me tocó el brazo. ―Te ves nerviosa.

	Tragué. ―Lo estoy― Me reí. ―Estúpido, lo sé.

	―No― dijo Amy. ―Solo sé tú misma.

	No pude evitar preguntarme, ¿sería suficiente ser yo misma? Hasta ahora yo solo había llamado la atención de Chris.

	―Y recuerda, no creas que le debes nada. Incluso si es encantador, incluso si paga la cena, incluso si todas las mujeres con las que ha salido alguna vez saltaron a acostarse con él después de la primera cita, tú tomas la decisión. Si no tienes ganas de tener sexo, entonces no lo hagas. Debes estar absolutamente segura de que lo quieres, especialmente con un tipo como Adrian.

	―Está bien― dije en voz baja.

	Me temblaban las manos y me latía el corazón tan rápido que parecía iba a reventar mi caja torácica. Estaba preocupada de hacer algo mal. Yo quería que esta cita fuera perfecta. Quería ser perfecta. Quizás entonces Adrian vería que una persona podría ser suficiente, que una mujer era suficiente.

	―Mejor me voy ahora― dije en un susurro. Amy me miró preocupada pero antes de que ella pudiera decir más, me apresuré a salir de su apartamento y entrar en el mío. Cerré la puerta y respiré hondo. Eché un vistazo al reloj. Adrian me recogería en diez minutos y estaba cerca de hiperventilar. Yo sabía que estaba exagerando, pero no podía parar. Cálmate dije. Yo quería esto. Quería a Adrian desde el primer momento que le eché un vistazo teniendo sexo con la pelirroja. Me recordé la forma en que su trasero se tensó con cada empuje, de su pecho musculoso, de la mirada del éxtasis en su rostro cuando se vino. Mi corazón todavía estaba acelerado, pero no era nerviosismo solamente. Esta noche era mi oportunidad de ser la mujer en la cama de Adrian. Esta noche haría todos mis sueños realidad. No lo estropearía.

	 


 Capítulo Once

	 

	El timbre sonó, y mi corazón podría haberse detenido por un instante, solo para empezar a correr un segundo después. Eché un vistazo a mi reflejo, satisfecha de que no era obvio lo nerviosa que me sentía. Esto era solo una cita. Nada especial. No necesito sentirme nerviosa.

	Sí claro.

	Alisé las arrugas inexistentes en mi vestido y me dirigí hacia la puerta, tratando de lucir confiada y sexy. Agarré la manija de la puerta, luego tomé un profundo respiro antes de abrir la puerta. Ahí estaba, sosteniendo una sola rosa roja para mí.

	Se veía asombroso. Llevaba pantalones negros y una camisa blanca ajustada que no hizo mucho para ocultar los músculos magros debajo. Su cabello estaba despeinado como de costumbre, y él me estaba dando su sonrisa de confianza característica. Tomé la rosa de él y forcé una sonrisa. Nunca me había dado cuenta de lo alto que era en realidad. Aunque era alta y llevaba tacones altos, todavía tenía varios centímetros sobre mí. ―Gracias― dije, odiando lo sin aliento que sonaba mi voz.

	Su sonrisa se ensanchó.

	Contrólate, Nora. Esta cita debe ser perfecta, debes ser perfecta.

	Sus ojos viajaron lentamente a lo largo de todo mi cuerpo, haciendo que cada pulgada de mi piel hormiguea como si realmente me estuviera tocando. ¿Cómo lo hizo? Cuando sus ojos finalmente se encontraron con los míos, contuve el aliento anticipando su respuesta. Una sonrisa perezosa curvó sus labios. ―Estás preciosa. Amo a las mujeres altas.

	El aire dejó mis pulmones en un chorro y le sonreí. Con un delicado encogimiento de hombros, dije. ―Oh, ni siquiera tuve mucho tiempo para prepararme―. Me encogí hacia adentro qué falso había sonado eso. Tal vez debería escuchar los consejos de Amy y simplemente ser yo misma.

	Su mirada pasó rápidamente a mi apartamento y me llevó todo lo que no tenía ruborizarme de vergüenza. Sabía que mi apartamento era un tugurio: pequeño, oscuro y escasamente amueblado. Definitivamente nada en comparación con lo que había visto de su apartamento. No es que haya prestado mucha atención a nada más que a las aventuras de Adrian.

	Me moví y agarré mi bolso de la pequeña mesa al lado de la puerta.

	Adrian me tendió la mano y la miré por un momento antes de tomarla vacilante. Tan pronto como nuestras manos se tocaron, mi piel comenzó a hormiguear, mi cuerpo a quemar. Su agarre era fuerte, casi posesivo, pero nunca lo suficientemente fuerte como para lastimar. .

	--¿Lista?

	Lo miré con los ojos muy abiertos, pero él solo sonreía encantadoramente mientras me guiaba hacia el ascensor. ¿No lo sintió él? O tal vez solo estaba acostumbrado a estar tomado de la mano con mujeres y ya no le afectaba. Empujé el pensamiento a un lado y esperé que mi cuerpo se acostumbrara a estar cerca de él pronto. Las puertas del ascensor se cerraron y Adrian se volvió hacia mí, nuestras manos aún entrelazadas. ―Me alegra que hayas dicho que sí. No te arrepentirás―. Su voz fue baja y llena de promesas. Incliné mi cabeza hacia arriba con lo que esperaba que fuera una sonrisa burlona ―Ya veremos―. En realidad, salió como lo pretendía. Tal vez estaba mejorando en ocultar mi nerviosismo.

	Se rio entre dientes. Unos mechones de su cabello rubio cayeron sobre su frente y antes de que pudiera detenerme, los aparté, mis dedos rozaron su piel. Me congelé, el calor me subió por la garganta y las mejillas. Su mirada ardió a través de mí y me agarró la mano, llevándola a sus labios y besando mis nudillos. Presioné mis labios para evitar hacer un sonido. No lo haría gemir por un beso de nudillos. Se concentró en mis labios, pero luego las puertas de los ascensores se abrieron, y uno de mis vecinos mayores esperó adentro. Me alejé de Adrian y juntos salimos del elevador.

	— ¿Vamos a tomar un taxi? ― Pregunté mientras salíamos.

	―No, prefiero llevar mi propio auto.

	— ¿No te importa el tráfico loco?

	―Puedo ser paciente si quiero serlo― dijo enigmáticamente, y luego me llevó hacia un BMW descapotable negro. Sostuvo la puerta abierta para mí y cuando entré en el asiento del pasajero, me di cuenta de que ya estaba mucho más tranquila que hace treinta minutos. Tal vez podría hacer esto. Tal vez podría ser encantadora, sexy y seductora sin incidentes.

	―Espero que te guste la cocina italiana― dijo mientras arrancaba el automóvil.

	―Sí―. Después de eso no estaba segura de qué más decir. Podría haberle preguntado sobre su trabajo, pero eso lo habría llevado a preguntar sobre mi trabajo a su vez y no quería admitir que era camarera en un bar en mal estado. Las mujeres que había visto en su habitación antes me habían parecido sofisticadas, la mayoría de ellas con vestidos elegantes o trajes de negocios. Aunque probablemente podría adivinar que no era una exitosa mujer de negocios al mirar mi lúgubre apartamento.

	El viaje al restaurante transcurrió en silencio, excepto por la música clásica resonando por los altavoces. Disfruté viendo a Adrian conducir, la forma en que sus manos fuertes sostenían el volante, o la forma en que su mandíbula se apretaba cada vez que un taxi cortaba delante de nosotros. Se veía tan en control de todo. Nunca lo había visto con cualquier cosa que no sea ropa impecable, su cabello deliberadamente despeinado. ¿Alguna vez se descontrolaba?

	Incluso cuando lo había espiado teniendo sexo con todas estas mujeres, se veía en control de la situación, como si nunca hubiera considerado bajar guardia. Quería mirar detrás de esas paredes.  Quería ver al verdadero Adrian. Regresé la mirada rápidamente  hacia mis  manos descansando en el bolso en mi regazo cuando me di cuenta de cuánto tiempo lo había estado mirando. ¿Se había dado cuenta?

	Pero no fui la única que usó el viaje para arriesgar un vistazo. Me di cuenta de Adrian lanzándome miradas repetidamente y me pregunté si era buena o mala señal. Sabía que debía decir algo, comenzar una conversación, pero mi nerviosismo y mi preocupación por hacer algo mal me detuvo. Y tal vez Adrian no le gustaba hablar cuando conducía. No parecía particularmente molesto por nuestro silencio. Ni siquiera había mencionado mi voyerismo todavía. Tal vez él estaba guardando ese tema en particular para la cena. Seguramente esperaba que no.

	Adrian se detuvo frente al restaurante “Da Daniele” en Brooklyn. Leí sobre él en el New York Times hace un tiempo. Era el mejor y más caro restaurante italiano en la ciudad. Este conocimiento no ayudó a calmarme. Si era posible, me puso aún más nerviosa, ya que demostró que Adrian tenía grandes expectativas. ¿Por qué otra razón estaría dispuesto a invertir tanto dinero en una primera cita?

	Quizás porque nunca hubo segundas citas en su vida. No me gustó esa idea, y elegí la opción que él es apestosamente rico. Adrian apagó el auto y se giró hacia mí. ―Este es uno de mis restaurantes favoritos. Tienen el mejor Osso Bucco de la ciudad.

	―Soy vegetariana― espeté, e inmediatamente quise ser tragada por la tierra. ―Lo siento, no sé por qué dije eso.

	Él sonrió. ―También tienen buena pasta y ñoquis, y si todo lo demás falla, todavía está el postre. No te irás hambrienta, confía en mí.

	Me estremecí por la expresión de su rostro. Mis ojos se dirigieron a sus labios y yo comencé a inclinarme hacia él cuando mi puerta se abrió. Retrocedí y me encontré cara a cara con un hombre de traje negro. ―Bienvenida a Dan Daniele― él arrastró las palabras.

	Nunca había estado en un restaurante que tuviera a alguien que ayudara a los clientes a salir de sus autos. Sonreí y saqué las piernas, cuidando que mi vestido no se suba y muestre mis bragas de encaje rojo al hombre. Adrian apareció a mi lado y le entregó su llave al hombre.

	―La reservación es para Black. Necesito mi auto estacionado.

	―Por supuesto señor.

	Adrian me tocó la cintura y me guio suavemente hacia el restaurante. Mi piel se calentó donde me tocó y me pregunté cómo se sentiría tener sus manos por todo mi cuerpo. Pequeñas mesas de bistro estaban puestas frente a la entrada, justo en la acera. Una valla baja con un dosel de brillantes guirnaldas protegían a los clientes sentados en las mesas de los transeúntes y el caos del tráfico. Era una tarde cálida y hermosa y deseé haber tenido una mesa afuera, pero cada una de ellas estaba ocupada.

	Adrian y yo entramos en el restaurante. Había un mostrador de recepción con un jarrón de orquídeas blancas. Una mujer joven con un vestido negro esperaba detrás de él. Ella levantó la vista y su rostro se iluminó. ―Señor Black, es maravilloso verle de nuevo. ¿Su mesa habitual, supongo? ― No pude evitar preguntarme si alguna vez hubo algo entre la mujer y Adrian. Ella estaba carente de la sutil amargura de un amante rechazado, probablemente no. Pero la manera en que miró a Adrian, era obvio que no le importaría compartir su cama.

	―Sí, Gianna― dijo en un tono agradable pero fresco. La mirada de Gianna se volvió hacia mí por un momento y su sonrisa se volvió menos cálida. Un hombre mayor con un bigote gris y la cabeza calva se abrió paso, sus brazos extendidos en un acogedor gesto. Llevaba pantalones a cuadros, una camisa blanca y un moño rojo. ―Señor Black, ¡Bienvenido de nuevo! ―gritó a medias con un fuerte acento italiano.

	Por un momento, estaba segura de que iba a abrazar a Adrian, pero solo hizo un gesto salvajemente con los brazos mientras hablaba. ―Han pasado casi dos semanas desde su última visita ¡Ya me preocupaba que hubiera dejado el país! ― Dejó escapar una risa profunda, luego sus ojos brillantes se enfocaron en mí. ― ¿Y quién es esta hermosa dama?

	― Cogió mi mano y la besó. Era casi una cabeza más pequeño que yo, pero a él no parecía importarle.

	―Soy Nora Clark. Encantada de conocerle...― me detuve porque no conocía su nombre.

	―Giovanne― dijo, luego me guiñó un ojo antes de volver a Adrian, que tenía una expresión divertida en su rostro. ―Lo llevaré a su mesa habitual, Señor Black. Por favor sígame.

	Adrian realmente parecía comer en el “Da Daniele” a menudo. ¿Llevaba a todas sus mujeres aquí antes de llevarlas a una noche de placer? No me gustó la idea de que Gianna y Giovanne habían visto a Adrian entrando con docenas de mujeres antes que yo. Me hizo sentir barata. Pero tal vez estaba exagerando. Tal vez Adrian generalmente venía solo, o con socios comerciales, o tal vez incluso amigos y familiares. No sabía nada de él.

	Ese pensamiento tampoco logró consolarme. Realmente no sabía nada sobre el hombre con el que había estado fantaseando, el hombre con el que estaba considerando perder mi tarjeta

	v. Pero esta noche era mi oportunidad de cambiar eso. Solo necesitaba hacer las preguntas correctas. Los dedos de Adrian se apretaron en mi cintura, desgarrándome de mis pensamientos, y lo miré. ― ¿Estás bien? Parecías lejos por un momento.

	―Solo estoy asimilando todo―. Mi mirada se demoró en la pared de vidrio en la parte posterior que miraba hacia un patio interior con más mesas pequeñas. Giovanne se detuvo en una mesa frente a la ventana del piso al techo y sacó una silla para mí. Aparté mis ojos del hermoso patio. Farolillos colgaban de árboles y cuerdas que los conectaban. Había árboles de naranja, limón y olivos. ― ¿Preferirías sentarte afuera? ― Adrian preguntó.

	Sonreí avergonzada. ― ¿Si no es mucho problema? ― Eché un vistazo a Giovanne.

	Pareció pensativo por un momento, luego dijo. ―Déjame revisar. Solo un segundo―. Luego se apresuró.

	― ¿Así que vienes aquí a menudo? ― Pregunté, tratando de sonar casual.

	Adrian se encogió de hombros. ―No cocino, así que como fuera casi todos los días.

	―Oh.

	Giovanne regresó y nos hizo salir al patio, y nos condujo hacia una mesa debajo de un majestuoso árbol viejo. Adrian fue más rápido que Giovanne esta vez; me soltó la cintura y sacó una silla para mí. Me hundí. ―Gracias.

	Tomó asiento frente a mí. Una vela parpadeó en un frasco en la mesa cuadrada, y otro frasco estaba lleno de flores silvestres en púrpura y blanco. El interior del restaurante había sido más pulido con manteles blancos y orquídeas, pero en realidad me encantó la tela a cuadros en la pequeña mesa del bistro y el ambiente informal del patio. ― ¿Mejor? ― Los ojos verdes de Adrian escanearon mi cara. Parecía estar haciendo un verdadero esfuerzo para que nuestra cita perfecta para mí.

	―Es hermoso.

	Giovanne se aclaró la garganta. ―Perdóneme―. Me entregó el menú, luego entregó uno a Adrian. ― ¿Quieren un aperitivo?

	―Sí, un Negroni para mí y... ― Él levantó una ceja hacia mí.

	― ¿Aperol Spritz? ― Yo ofrecí. Fue el único aperitivo que me vino a la mente. Yo generalmente tomaban cócteles con crema o leche de coco y jarabe, pero eran demasiado dulces para la cena.

	―Maravilloso― dijo Giovanne. ― ¿Quieren una botella de agua?

	―San Pelegrino.

	―Muy bien―. Giovanne le entregó la lista de vinos a Adrián. ―Disfruten su noche―. Luego se dio la vuelta con otro guiño en mi dirección y se dirigió hacia el restaurante. Mis ojos se posaron sobre las hermosas naranjas y limones que salpicaban los árboles a nuestro alrededor. Adrian me hizo una pregunta que no escuché. Lo miré, sintiéndome sonrojar. 

	— ¿Qué dijiste?

	— ¿Te gustaría algo de vino? ― Me miró como si supiera exactamente cuán nerviosa me estaba haciendo sentir. Tragué saliva y asentí con la cabeza. Espero que el vino me ayude a calmar mis nervios y a relajarme.

	— ¿Está bien para ti que no nos sentemos en tu mesa habitual? ― Hice un gesto a las mesas rústicas. ―Esto no es tan exclusivo como el interior.

	―Quiero que disfrutes. Eso es todo lo que importa―. Él sonrió de lado. ―Y a veces es bueno probar cosas nuevas, ¿no te parece?

	Hice un ruido sin compromiso y volví mi atención al menú. No fue muy largo, pero tenía varias opciones vegetarianas. Un camarero llevando una pizarra con pies de madera se dirigió hacia nosotros y dejó la pizarra. ―Nuestros especiales del día. Sus bebidas estarán aquí en un momento.

	Escaneé rápidamente la pizarra. La lasaña con rebozuelos me llamó la atención, pero decidí preguntarle a Adrian. Después de todo, comía aquí todo el tiempo.

	— ¿Qué recomendarías? ― Pregunté.

	―Bueno, la burrata con duraznos a la parrilla y tomates reliquia es deliciosa. En cuanto al entrante, recomendaría los tagliatelle caseros con trufas. Son asombrosos―. Adrian levantó su mirada del menú.

	— ¿Burrata? ―. Lo repetí. No tenía la menor idea de qué era eso.

	―Es una especie de mozzarella con crema adentro. Prácticamente se derrite en tu lengua―. La forma en que dijo lengua y me miró, la comida fue lo último en mi mente y me sentí sonrojar. Por la expresión de su rostro, estaba claro que es lo que pretendía. Amy había estado en lo cierto. Sabía qué decir y qué hacer para encantar su camino en las bragas de las mujeres.

	Me alegré de que el camarero eligiera ese momento para traer nuestras bebidas. ― ¿Están listos para ordenar?

	―Danos otro momento― dijo Adrian, sin apartar los ojos de mí. En el momento en que el camarero se fue, recogí mi Aperol Spritz y tomé algunos tragos Adrian también sorbió su bebida, un líquido rojo en un vaso de martini.

	Dejé mi bebida. La mitad ya se había ido. Si mantengo el ritmo, estaría borracha antes de servir la entrada. ―Entonces, ¿qué vas a pedir?

	Adrian sonrió como si supiera que estaba divagando porque estaba nerviosa. ―Voy a tomar el Vitello Tonato para empezar, luego el Ossobuco alla Milanese―. Se inclinó hacia adelante, sus musculosos brazos descansando sobre la mesa. Su mirada era intensa, pero no podía mirar hacia otro lado. ―En cuanto al postre. Todavía no lo he decidido―. Su voz era ronca, y sabía exactamente lo que quería tener para el postre. Tomé otro trago de mi cóctel.

	―El pastel de lava fundida se ve delicioso― dije, malinterpretándolo a propósito.

	―En efecto delicioso― dijo, y luego examinó la lista de vinos con calma, como si él no acababa de venir a mí ― ¿Prefieres vino blanco o tinto?

	―Blanco― dije automáticamente, aunque no era una gran bebedora de vino. No solía frecuentar restaurantes que servían vino. La mayoría de las veces una “Cajita Feliz” era lo único que podía pagar.

	El camarero regresó a nuestra mesa y Adrian asintió levemente en mi dirección. ―Me gustaría la burrata y los tagliatelle con trufas.

	Me di cuenta de que a Adrian le agradó que haya seguido su recomendación. ―Voy a tener el Vitello Tonnato, seguido del Ossobucco. Y compartiremos una botella de Pinot Grigio― le dijo al camarero que garabateó nuestras órdenes en un pequeño cuaderno y luego desapareció en el restaurante.

	― ¿Por qué querías cenar conmigo? ― Las palabras dejaron mi boca antes de que pudiera detenerlas, pero era una pregunta que me ha estado molestando desde la primera vez que me pidió que saliera con él.

	Jugueteé con la servilleta de tela, ocasionalmente arriesgando un vistazo a Adrian. Él se reclinó en su silla. ―Me fascinas.

	Yo fruncí el ceño. ― ¿Por qué? No sabes nada de mí.

	―Oh, ahí es donde te equivocas― murmuró. ―Sé que te gusta tomar riesgos. Sé que eres curiosa....

	No me gustaba a dónde iba esto, pero ya era demasiado tarde.

	―Sé que sabes lo que quieres.

	¿Realmente lo sabe? Porque lo que quería era a él.

	―Sé todo eso porque me miraste. Podría decir que te gustó lo que miraste.

	Bebí el resto de mi bebida, aliviada cuando el camarero apareció en nuestra mesa con el vino. Vertió un poco en nuestros vasos, colocó una canasta con chapata rebanada y un frasco con tapenade sobre la mesa, y luego desapareció. Tomo un trozo de pan, extiendo tapenade sobre él y le doy un mordisco. Adrian, sin embargo, ignoró el pan. Sus ojos estaban fijos en mí, una esquina de su boca se levantó.

	―Fue un accidente― dije eventualmente, sonando a la defensiva. Mis mejillas estaban tan calientes que debo haber estado brillando. Tal vez Adrian le echaría la culpa a Aperol Spritz.

	―No quise mirarte.

	— ¿No lo quisiste? ― dijo en un tono desafiante. Con calma levantó la copa de vino. y esperó a que yo hiciera lo mismo. Los chocamos y tomamos un sorbo. ―Así que ¿Recogiste los binoculares por accidente y los dirigiste hacia mi ventana?

	―Los binoculares yacían en mi habitación. No los compré, para poder espiar a la gente, si eso es lo que piensas. Y fue muy difícil pasar por alto tu ventana y lo que estaba sucediendo detrás de ella. Tus cortinas estaban abiertas y la luz estaba encendida. Todo el vecindario probablemente miraba.

	Él sonrió. ―No hay necesidad de enojarse. Nunca dije que no me gustaba que me vieran. Solo quiero que seas honesta conmigo y contigo misma, y admitas que me miraste a propósito esa noche. Y tampoco fue la primera vez, ¿verdad?

	— ¿Te diste cuenta antes? ― Solté, y luego me encogí porque me había delatado. Nunca podría cometer el crimen perfecto. Confesaría todo por accidente de todos modos.

	Era obvio que Adrian estaba conteniendo la risa. Excelente. Al menos lo estaba divirtiendo.

	Tomé unos tragos más del Pinot Grigio. Estaba frío y calmó mis nervios, y comenzaba a sentir los efectos del alcohol, que era bueno por lo que pretendía decir. ―Está bien, tienes razón. Esa noche no fue la primera vez que te vi. No puedo pagar el cable, así que realmente no hay mucho más que hacer por la tarde.

	Por favor, Dios, déjame ser alcanzada por un rayo.

	Adrian se rio entre dientes. ―Por supuesto. Esa es la única razón.

	Me encogí de hombros y vacié mi vaso. Adrian me sirvió más vino, pero pude decir que el tema aún no estaba terminado.

	― ¿Lo disfrutaste?

	Mis dedos se congelaron en un pedazo de pan. ― ¿Disfrutarlo? ― Yo medio chirriaba.

	―Mirarme.

	―No fue desagradable.

	―Es bueno saberlo―. Tomó mi mano y acarició mi piel con su pulgar. La piel de gallina cruzó por mi cuerpo. ―Admítelo, querías estar en mi dormitorio. Querías ser la mujer en mi cama.

	Me salvé de responder cuando Giovanne llegó a nuestra mesa con dos platos con nuestros entrantes ― ¿Se están divirtiendo hasta ahora? ― preguntó.

	―Bastante― dijo Adrian.

	Tomé otro sorbo de mi vino en lugar de responder. El mesero se unió Giovanne después de un momento y dejó una botella de San Pelegrino sobre la mesa, entonces ambos se fueron.

	―Bon appetite― dijo Adrian.

	Le di una sonrisa seca, corté un trozo de burrata y un trozo del melocotón a la parrilla, y lo deslicé en mi boca. Mierda. Un gemido se escapó de mis labios. La burrata era tan cremosa y el durazno tan jugoso y dulce. ―Es delicioso.

	La expresión de Adrian se había vuelto casi depredadora cuando gemí y él seguía mirándome como si fuera la cosa más deliciosa que jamás haya visto, como si él realmente quisiera devorarme.

	Tomé otro sorbo de mi vino. El calor se extendió por mi cuerpo. Realmente necesitaba reducir la velocidad, pero no podía obligarme a hacerlo.

	― ¿Entonces, te gusta? ― Adrian preguntó, sus ojos se quedaron en mis labios.

	―Sí, está delicioso. Podría comer esto todos los días.

	Sus labios se arquearon en una sonrisa satisfecha. ―Algunas cosas son tan buenas que quieres tenerlas todo el tiempo.

	Empujé el último pedazo de burrata en mi boca. ―Me gusta la variedad―. Él levantó una ceja. ―A mí también.

	Por supuesto que lo hizo. ¿Por qué si no habría cogido a una nueva mujer todas las noches? El camarero regresó a nuestra mesa y se llevó nuestros platos.

	―Entonces, ¿qué haces cuando no me estás espiando? ― Adrian preguntó.

	La pregunta que esperaba evitar. ―Soy una camarera― le dije, y luego agregué rápidamente:

	―Pero eso es algo temporal. Estoy tratando de convertirme en una autora publicada.

	― ¿Eres escritora? ― Por primera vez, Adrian parecía sinceramente interesado.

	Siempre se sintió divertido llamarme autora. Ni siquiera había encontrado un agente o vendido una historia corta todavía. Llamarme autora se sentía presuntuoso. ―Sí, estoy tratando de encontrar un agente con mi nuevo libro... ― me detuve, no queriendo admitir que ya había recibido más de una docena de rechazos en mi manuscrito. ―Estoy escribiendo misterios y fantasía urbana.

	―Impresionante. Ni siquiera sabría sobre qué escribir. ¿De donde sacas ideas para tus libros?

	Me relajé, mis dedos trazando el borde de mi copa de vino. ―En todas partes. Me encuentro con mucha gente extraña en mi trabajo. Y Nueva York es más o menos el epicentro de locos―. Me obligué a parar. Podría divagar sobre escribir durante horas, pero no quería aburrir a Adrian. ―Entonces, ¿Tú qué haces?

	―Soy un abogado.

	― ¿Qué tipo de abogado? ― Podía imaginarlo demasiado bien en la corte o negociando un contrato. Apuesto a que era impresionante.

	―Negocios, fusiones y adquisiciones―. Él sonrió de lado. Mis ojos se posaron en sus labios, recordando nuestro casi beso en el ascensor. Todo lo que quería hacer era inclinarme sobre la mesa para averiguar si sus labios eran tan suaves como parecían. ―Pero no quiero aburrirte con los detalles. Ni siquiera está cerca de ser tan interesante como escribir un libro.

	Era obvio que no quería revelar mucho de sí mismo. Dudaba que su trabajo fuera tan aburrido. Después de todo, le consiguió suficiente dinero para pagar un buen auto y un apartamento aún mejor. Giovanne caminó hacia nuestra mesa, el otro camarero y nuestro plato principal a cuestas. Cuando puso mi plato con la trufa Tagliatelle abajo delante de mí, el delicioso olor flotaba en mi nariz. ―Mmmh― dije. ―Eso huele maravilloso.

	Giovanne inclinó la cabeza. ―Sabe aún mejor. Disfruten―. El y el mesero desaparecieron de nuevo.

	Le di un mordisco a los tagliatelle. Él estaba en lo correcto. La comida era el cielo. ―No creo que alguna vez he comido algo tan bueno.

	―Es el mejor restaurante italiano en los Estados Unidos― dijo Adrian. ―La única vez que comí un ossobucco que estuvo cerca fue en Florencia.

	― ¿Visitaste Florencia? ― Había estado queriendo visitar Europa, y especialmente Italia durante años. Pero apenas podía permitirme una nueva cortina de baño, así que un viaje al extranjero estaba fuera de la cuestión.

	―Tres veces―. Nos sirvió el resto del vino y señaló al camarero para traernos otra botella. Probablemente debería haberlo detenido, ya que estaba ya un poco borracha, pero la comida y el vino eran demasiado buenos para parar. ―La primera vez que estuve en Roma fue por negocios. Solo un par de noches. Apenas tuve tiempo para turismo, pero me enamoré de la comida y el país, y volví el siguiente verano―. El camarero llegó con una nueva botella de vino y se detuvo hasta que el camarero se fue otra vez antes de continuar. ―Esa vez recorrí la Toscana.

	―Escuché que es hermoso.

	―Lo es. Especialmente los pequeños pueblos que se elevan sobre colinas con sus muros de piedra y viejas iglesias―. Apoyé la barbilla en la palma de mi mano, mis dedos girando la copa de vino alrededor. Su voz se había vuelto aún más suave mientras hablaba sobre la Toscana, sobre su restaurante favorito en Siena, el helado en Florencia, el casco antiguo de San Gimignano, su expresión más relajada y sin vigilancia de lo que lo había visto nunca. Desearía haberlo visto pasear por las calles de Florencia. O mejor aún, ojalá pudiera visitar todos los lugares que amaba con él a mi lado.

	Cuando terminamos con nuestros entrantes y el camarero vino a recoger nuestros platos, ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo había pasado. Su voz me transportó a Italia, me hizo olvidar todo lo que nos rodea. ―Probablemente te aburrí hasta la muerte con mis historias de vacaciones― dijo Adrian.

	―Oh no― dije. ―Me encantó escuchar tus historias. Me dan ganas de visitar Italia aún más.

	Él sonrió, pero la máscara que se había deslizado durante el recuento de sus viajes fue de nuevo a su lugar. Giovanne se dirigió hacia nuestra mesa con dos menús en sus manos. ― ¿Y qué hay del postre?

	Adrian me miró. ―Creo que compartiremos el mejor pastel de chocolate del mundo.

	―Elección perfecta― dijo Giovanne, luego desapareció.

	―Tiene un núcleo de chocolate fundido― dijo Adrian. Podía sentir un rubor extendiéndose en mis mejillas cuando dijo la palabra núcleo y por la contracción de sus labios, él sabía exactamente lo que estaba pensando. Probablemente por eso lo había dicho en primer lugar.

	Bebí lo último de mi vino. Nuestra segunda botella ya estaba medio vacía. El camarero llegó con nuestro postre y lo dejó en el medio de nuestra mesa. El pastel era marrón oscuro y pequeño, rodeado por una disposición de frambuesas, fresas y rodajas de mango, así como remolinos hecho de salsas de frutas. Adrian recogió el tenedor y cortó un trozo del pastel. De inmediato, el chocolate fundido se agrupó y el olor a chocolate caliente me inundó la nariz. Adrian sumergió el pedazo de pastel en el líquido y lo levantó con una sugerente sonrisa

	―Abre la boca.

	Me incliné hacia adelante, mis labios se separaron. Adrian deslizó el tenedor en mi boca y cerré mis labios a su alrededor. Lentamente lo sacó de mi boca mientras el cálido chocolate se derretía en mi lengua. Tragué saliva y luego gemí. ―Esto es delicioso―. Sacudí mi cabeza. ―Me estás malcriando.

	―Ni siquiera he comenzado todavía― murmuró Adrian con voz seductora.

	 


Capítulo Doce

	 

	Poco a poco, Adrian y yo compartimos el pastel sin romper el contacto. Tal vez fue el vino lo que me dio la confianza para mantener su mirada. Cuando el último pedazo de pastel desapareció en mi boca, todo mi cuerpo estaba hormigueando. La mirada de Adrian era casi como un juego previo. Podía sentirlo revoloteando mi piel como alas de mariposa. Sin apartar los ojos de mí, saludó al camarero para pedir la cuenta. Apenas escuché la conversación de Giovanne y Adrian mientras pagaba, solo sonreía y asentía ocasionalmente.

	―Espero darle la bienvenida pronto a nuestro restaurante― dijo por fin Giovanne. Miré a Adrian, cuya cara no revelaba nada. ¿Definitivamente no iba a decir nada porque sabía que no saldría conmigo de nuevo?

	Aparté el pensamiento a un lado. Después de todo, Giovanne me había preguntado a mí y no a Adrian. ―Gracias― dije simplemente. Adrian extendió su mano por mí. Me levanté de mi silla y por un momento no estaba segura de si mis piernas me llevarían.

	Definitivamente había bebido demasiado vino. Esperaba que el espresso que había tomado con el pastel funcionara pronto. Mi piel se sentía caliente y mi cerebro estaba nublado.

	Adrian había tomado tanto como yo, pero se veía bien, o tal vez era mejor escondiendo lo borracho que estaba.

	Me sacó del restaurante, con una mano apoyada en mi cadera posesivamente. Me apoyé en él mientras caminábamos, saboreando la sensación de su cuerpo fuerte contra mi brazo. Y me alegré por su brazo alrededor de mí porque no estaba segura si pudiera caminar en línea recta de lo contrario. Tal vez debería haber tenido más de un espresso. Su auto ya estaba estacionado en la acera. Un hilo de inquietud me llenó. ¿Conduciría realmente después de haber compartido dos botellas de vino conmigo?

	―Necesito un taxi― le dijo al hombre que le tendía las llaves. ―Dile a Giovanne que mandaré a alguien que recoja mi auto temprano en la mañana.

	Unos minutos más tarde, una limusina negra se detuvo y nos metimos en la parte de atrás. Me presioné contra Adrián y su brazo a mi alrededor se apretó. Mis ojos recorrieron su hermoso rostro mientras le decía al conductor dónde nos llevaría. Todavía casi no sabía nada de él, excepto que había viajado por Italia, que era abogado y que había tenido relaciones sexuales con muchas mujeres. De alguna manera estaba decepcionada de no haber aprendido casi nada sobre Adrian. Me hubiera gustado mirar detrás de su máscara, pero a excepción de los breves destellos mientras hablaba de la Toscana, había mantenido la guardia alta. No creo que me haya mostrado quién es realmente. Tal vez el restaurante no había sido el lugar adecuado para eso.

	Podía sentir el espresso en marcha, desterrando la neblina de mi mente. Adrian me sonrió, sus labios tan cerca que su aliento se avivó sobre mí. Sin pensarlo, levanté la cara y lo besé. Sus labios se sintieron fríos contra mi piel calentada. Enredó sus dedos en mi cabello, acercándome. La electricidad se disparó por todo mi cuerpo al sentir la punta de sus dedos contra mi cuero cabelludo. Si ya se sentía tan bien cuando me tocaba la cabeza, ¿cómo se sentiría cuando realmente se pusiera manos a la obra? Su lengua se lanzó a mi boca, insistente y exigente. Mis ojos se cerraron cuando nuestro beso se volvió más caliente. Un gemido escapó de lo profundo de mi garganta y Adrian dejó escapar un gruñido en respuesta. No había un sonido más sexy en el mundo.

	El conductor se aclaró la garganta y rápidamente me alejé, sintiendo mis mejillas calentarse con vergüenza. Me tragué una carcajada y presioné mi frente contra el hombro de Adrian. Él se rió entre dientes, sus dedos acariciando mi brazo. Era increíblemente distrayente y me hizo querer besarlo de nuevo. ¿Qué importaba si el conductor estaba mirando? No era como si a Adrian le importara. Si no le importaba yo viéndolo tener sexo, entonces ciertamente no le importaría si alguien nos viera besarnos.

	Se inclinó hasta que sus labios rozaron mi oreja, su voz baja y ronca. ―No puedo esperar para estar a solas contigo. Quiero probar cada centímetro de ti.

	Contuve el aliento. El calor se acumuló entre mis piernas. Forcé a mi voz a ser estable. 

	―¿Qué te hace pensar que te dejaré hacer eso? ― Esperaba mi expresión fuera sexy y desafiante al mismo tiempo, pero no estaba segura si estaba teniendo éxito.

	―No me digas que no me deseas tanto como yo te deseo a ti. Te he deseado desde el momento en que te vi mirándome con tus binoculares y luego cuando me diste esa mirada inocente y conmocionada después de que te diste cuenta de que te había atrapado fue todo lo que pude hacer para no venir en ese momento. Te deseo, Nora. Nunca he deseado algo más en mi vida.

	Mis ojos se cerraron mientras escuchaba su voz ronca. No podría decirle que lo quería desde el momento en que lo vi cogerse a la pelirroja antes de que él supiera que incluso existía. No podría decirle que todas las noches había tomado mis binoculares, los apuntaba a su ventana y lo veía cogiéndose a una chica nueva, y todas las noches hubiera deseado que la chica fuera yo. Y ahora mi deseo finalmente podría hacerse realidad, entonces ¿por qué estaba dudando?

	No tuve la oportunidad de decir nada porque el conductor se detuvo frente al edificio de apartamentos de Adrian y detuvo el automóvil. Adrian le pagó y nos dio el aire fresco de la noche. Me estremecí. Adrian me atrajo hacia él, dándome no más remedio que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. Tomó mi mano y la llevó a sus labios, besando mis nudillos. Su sonrisa me calentó por dentro y no pude evitar devolverle la sonrisa. Mi piel hormigueó por su toque, su beso, su expresión. La forma en que me miró me hizo sentir especial, como nunca podría haber nadie más que yo. Nunca alguien me besó la mano, o me devoró con su mirada. ¿Qué importaba que Adrian hubiera cogido a muchas mujeres antes que yo? El pasado podía quedarse donde pertenecía: en el pasado.

	Chris ciertamente nunca me hizo mojar las bragas con solo mirarme. Había estado demasiado ocupado mirando y tocando mi pecho, o tratando de meter su lengua en mi garganta. Yo deseaba a Adrian. Me estremecí de nuevo. Una brisa había pasado. Adrian se acercó aún más hasta que mi cuerpo se presionó contra su pecho firme.

	―Tienes frío― dijo en voz baja. ¿Cuánto tiempo había practicado para hacerlo sonar así? Era más suave que el núcleo de chocolate fundido de nuestro postre, e igual de dulce.

	―Ven conmigo. No te arrepentirás―. Su palma acarició mi espalda, enviando chispas de lujuria a través de mi cuerpo.

	Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos. En la oscuridad parecían casi negros. La sombra del rastrojo sacudió su mandíbula. Lo arrastré con la punta de mis dedos saboreando el estremecimiento de excitación que me provocó el pinchazo. Su sonrisa se ensanchó; se sentía tan maravillosamente cálido, y sus brazos alrededor de mí me hicieron sentir muy segura. Eso hacía difícil pensar con claridad, pensar en absoluto con su aroma que me rodeaba, todo hombre y almizcle. Una parte de mí sabía que debía alejarme, que yo necesitaba mantener mi distancia y tener cuidado porque Adrian era un rompecorazones. Amy me patearía el trasero si descubriera que he caído tan rápido por el encanto de Adrian. Su voz era la voz de la razón en mi cabeza, pero ignoré esta parte. No era una niña que necesitaba que le dijeran qué hacer. Era un adulto. Me había cuidado por casi tres años.

	Podría tomar mis decisiones. Y yo deseaba a Adrian. Estaba harta de esperar al príncipe perfecto para levantarme del piso y liberarme de mi virginidad. Demonios, la mayoría de las chicas de la escuela secundaria que habían ido a bailes de pureza con sus papás ya perdieron su tarjeta V, la mayoría de ellas hace años, y no todas en la cama matrimonial.

	— ¿Entonces que dices? ¿Quieres dejarme colgando como un virgen adolescente cachondo?

	Solté una carcajada. Estaba tan lejos de ser un adolescente virgen como la luna de la Tierra. Cachondo, bueno, ese era otro asunto.

	Sacudí mi cabeza. ―Eres imposible― En ese momento con sus brazos alrededor de mí, y esa mirada de diversión casi infantil en su rostro, sentí como si lo conociera. Realmente lo conociera. Dudaba que le hubiera mostrado ese lado a ninguna de las mujeres antes de mí.

	—¿Cómo podría dejarte colgando? ― dije en lo que esperaba que fuera un susurro seductor, poniéndome de puntillas para rozar sus labios con los míos. Él profundizó el beso de inmediato, sus manos subieron alrededor de mi caja torácica, sus pulgares rozando los costados de mis senos. Mis pezones se endurecieron y tuve que contener un gemido embarazoso. Por supuesto que lo sabía. Un toque de presunción cruzó su rostro cuando se apartó y tomó mi mano, llevándome hacia la puerta de su edificio de apartamentos. Había un escritorio con un conserje en el lobby, pero lo pasamos antes de que el hombre pudiera decir más que “Buena noche”.

	Sentí que estaba en trance. Entramos en el ascensor y esta vez allí no hubo dudas. Lo besé con tanta fuerza que retrocedimos a las paredes del ascensor. Ahora que los efectos del vino se habían disipado en su mayoría, necesitaba reunir mi coraje para besarlo. Y mierda, Adrian sabía cómo besar.

	Todos los nervios que terminaban en mi cuerpo estaban en alerta máxima, muy conscientes del cuerpo de Adrian presionado contra el mío. Agarró mi trasero y apretó, sus dedos más cerca de mi núcleo de lo que nadie había estado nunca. Olas de placer se dispararon en mi clítoris. Mordí su labio, luego lo lamí. Las puertas del ascensor se abrieron y nosotros tropezamos hacía afuera. Me condujo hacia su apartamento y estaba desesperada por llegar más cerca de él otra vez, besarlo, perderme en él. Adrian abrió la puerta a su apartamento y entré, de repente sintiéndome tímida de nuevo. El coraje que había sentido en el ascensor se había evaporado. Eché un vistazo rápido a mi alrededor el enorme salón que podría haber encajado mi apartamento entero. Todo era limpio, blanco o beige y muy pulido.

	La puerta se cerró, apartándome de mis pensamientos, y antes de que mis dudas pudieran hacerme repensar mi decisión de subir con Adrian, me atrajo contra él y envolví mis brazos alrededor de su cintura, sintiendo su calor, su musculoso cuerpo. Mis manos agarraron su trasero. Era muy firme y no pude evitar recordar cómo su trasero se flexionó con cada empuje mientras follaba a otra mujer. Mal pensamiento...

	Él sonrió ante mi audacia y bajó la cabeza, nuestros labios se encontraron de nuevo. Podría besarlo por el resto de mi vida. El sabor y la sensación de él era embriagador. La menor racionalidad abandonó mi mente cuando él ahuecó mis senos a través de la fina tela de mi vestido y mi sostén. Dibujó círculos con su pulgar, provocando un gemido de mis labios.

	Su beso no se parecía en nada al beso que había compartido con Chris y los otros dos chicos en fiestas. Adrian sabía qué hacer, cómo besar. Sus labios contra los míos, su lengua en mi boca, sus manos en mi espalda y cintura y pechos hicieron que pensar sea muy difícil. Levanté los brazos y pasé las manos por su cabello tirando de él más cerca, siempre más cerca. Quería ser uno con él. Nunca pensé que besar podía hacerme sentir tan bien, podría hacerme sentir tan mojada; todo mi cuerpo hormigueo. El calor se reunió entre mis piernas. En cualquier momento me quemaría. Apreté mis muslos para aliviar algo de la tensión que se estaba acumulando. Tiré bruscamente del cabello de Adrian, mordiendo su labio y sonriendo contra sus labios cuando soltó un gruñido. Su mano viajó sobre mi espalda hasta que encontró la cremallera; la bajó y lentamente deslizó el vestido fuera de mis hombros para que se juntara en un montón a mis pies con tacones altos. Sus ojos se deslizaron sobre mi cuerpo desde de pies a cabeza, persistiendo en mis bragas de encaje.

	¿Lo estaba imaginando o sus iris en realidad se estaban oscureciendo? Resistí el impulso de cubrirme. Adrian dio un paso cerca de mí, sus manos descansando sobre mis caderas antes de deslizarse lentamente hacia mi trasero. Me masajeó las nalgas suavemente. ―Eres tan caliente―. Me empujó hacia atrás hasta que mis hombros descansaron contra la pared fría. Un escalofrío se deslizó por mí al sentir la pared fría contra mi piel demasiado caliente.

	Adrian se inclinó sobre mí, lamiendo y chupando mi cuello, luego mordiendo suavemente mi clavícula. Incliné mi cabeza a un lado para darle un mejor acceso. Sus labios viajaron más abajo, su lengua trazando círculos perezosos en mi piel. La punta de su lengua trazó el borde de mi sujetador, luego debajo de él, tan cerca de mi pezón que hice un sonido de molestia.

	Se rio entre dientes. ―Tan impaciente― susurró, luego me bajó el sujetador. Él cerró sus labios alrededor de mi pezón y eché la cabeza hacia atrás con un gemido bajo.

	―Dios, te quiero tan jodidamente. Se están reventando mis pantalones si no te follo ahora — gruñó él.

	Una pizca de inquietud llenó la boca de mi estómago, pero lo aparté. Me presioné contra Adrian, sintiendo lo duro que era. Su polla presionada contra mi desnudo estómago. Podía sentir el calor irradiando incluso a través de los pantalones de Adrian. Mierda, se sentía enorme. Lo había visto desnudo antes, pero a través de binoculares era difícil de estimar el tamaño de algo. La inquietud aumentó. Pero estaba demasiado lejos para detenerme ahora. Había querido a Adrian durante semanas, me había lamentado por él como un cachorro. En el fondo sabía que esto estaba mal y demasiado rápido y que yo necesitaba detenerlo antes de que fuera demasiado tarde. Sabía que debería preguntarle a Adrian si esto significaba más para él que solo sexo.

	Un jadeo quedó atrapado en mi garganta cuando Adrian me levantó y presionó mi espalda contra la pared fría, atrapándome entre la pared y su cuerpo. Mis piernas se envolvieron alrededor de su cadera automáticamente. Recordé el consejo de Amy de decirle a Adrian la verdad. Nunca he hecho esto, Adrian. Hazme el amor. Abrázame, bésame, ámame. Sentí las palabras en mi lengua, pero estaban atascadas. No podría decirlas.

	Pero no dejé de besarlo, aunque sabía que era lo correcto. Mi cuerpo no reaccionó a mis órdenes. Apreté mi núcleo calentado contra él sin siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo. La fricción envió una sacudida de placer a través de mí, adormeciendo algunas de mis preocupaciones. Adrian comenzó a chuparme el cuello otra vez. Una mano sostuvo mi trasero, mientras que su otra mano se movió más abajo, acariciando mi estómago, luego trazando la línea exterior de mis bragas de encaje.

	Mis ojos se abrieron por la sorpresa cuando sentí un dedo rozar mis bragas, tocando mi clítoris a través de la tela. ¿Por qué esto tenía que sentirse tan jodidamente bien? Su toque se sentía demasiado jodidamente bien y, sin embargo, estaba tan mal. Muy muy incorrecto. Frotó su dedo sobre mi clítoris de nuevo y me sacudí.

	―Mierda― gimió contra mi garganta, luego lentamente se movió hacia arriba para capturar mi boca en otro beso.

	Apartó mis bragas a un lado, su dedo rozó mis pliegues. Algo que sonaba como la voz de Amy recordándome que no debería suceder de esta forma. No quería que sucediera así, pero todavía me aferraba a él como si me estuviera ahogando y él era un bote salvavidas.

	Adrian sumergió un dedo entre mis pliegues. ―Tan mojada― ronroneó. El dibujo círculos sobre mi clítoris, cubriéndolo suavemente con mis jugos. Dejo escapar otro gemido. Podía sentir un orgasmo construyéndose. Su dedo contra mi clítoris me llevó más y más alto, y luego, antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera pensarlo, él reemplazó su dedo con su polla. Sentí su erección rozar mi centro. Ni siquiera se molestó en quitarme las bragas. Y luego me tiró hacia abajo a su erección, mi espalda aún apoyada contra la pared.

	Todo el placer que había sentido se evaporó y caí de la altura donde sus dedos me habían guiado. Mi cuerpo se tensó y lloré con un dolor inesperado que me rasgaba a través de mi abdomen. Fue un dolor punzante. Se sentía como si estuviera siendo destrozada, y él ni siquiera había comenzado a moverse. Pude sentir su polla retorciéndose en mí, pero Adrian estaba completamente congelado, todos los músculos se tensaron. Yo también estaba inmóvil en sus brazos, tratando de acostumbrarme a sentirlo en mí. Él era tan grande.

	Adrian levantó la cabeza, con los ojos muy abiertos mientras me miraba. Me mordí el labio, insegura de qué hacer y preocupada por moverme y empeorar el dolor. Agarró mi trasero y luego se retiró lentamente. Presioné mis labios aún más fuerte para evitar que lloriquee.

	Quería preguntarle por qué se había detenido, pero al mismo tiempo me alegré. Me dolía, y no había pensado que sería así, no había querido que sucediera en un pasillo contra una pared.

	Quería que me abrazara y me dijera que estaría bien, que nos acurrucaríamos en su habitación y volveríamos a intentarlo más tarde. Quería que me besara y me susurrara palabras relajantes. Lamí mis labios, a punto de disculparme, pero su expresión me hizo hacer una pausa.

	― ¿Era esta tu primera vez?

	Lo miré, sintiendo mi garganta apretarse. No pude responder, pero la respuesta debe haber sido clara en mi rostro.

	Sacudió la cabeza. ― ¿Por qué no me lo dijiste? ― siseó en voz peligrosamente baja. Su cara estaba horrorizada, asqueada, furiosa. ―No lo hago con vírgenes.

	 


Capítulo Trece

	 

	No lo hago con vírgenes.

	Las palabras se sintieron como una bofetada en la cara y algo se rompió en mí, se derrumbó en montón a mis pies.

	No lo hago con vírgenes. Las palabras resonaron en mi cabeza. Crueles y despiadadas.

	Las lágrimas llenaron mis ojos como una inundación repentina; No pude parpadear lo suficientemente rápido como para mantenlos a raya. Pero con la tristeza vino algo más, otra emoción a la que me aferré: ira. Abofeteé a Adrian en la cara. La bofetada sonó fuerte en el silencio de su apartamento y por un momento disfruté la vista de la huella de mi mano en su mejilla perfecta. Sus ojos verdes se abrieron y levantó su mano para tocar la marca que le quedó. Entonces sentí más lágrimas en mis ojos y decidí correr antes de que perdiera los últimos restos de mi dignidad, si todavía quedaba algo.

	Agarré mi vestido que yacía en el suelo y lo presioné contra mi pecho como una barrera, había considerado ponérmelo, pero decidí que no podría soportar otro segundo en la proximidad de Adrian. Sin mirarlo, me di la vuelta y abrí la puerta de un tirón. El pasillo estaba vacío, una pequeña misericordia.

	Y luego corrí, sin molestarme en limpiar las lágrimas, sin molestarme en calmar mis sollozos, sin importarme que solo estuviera usando mi preciosa ropa interior de encaje rojo y tacones altos negros. Solo quería alejarme. No me importaba si los vecinos me vieron. No era como si volvería a poner un pie en este edificio después de esta noche. Oh dios, ¿cómo podría una noche perfecta haber salido tan mal?

	Escuché pasos detrás de mí y tal vez incluso la voz de Adrian, pero solo corrí más rápido. Golpeé mi palma contra el botón de llamada del elevador y sus puertas se deslizaron abriéndose de inmediato Tropecé dentro, entrecerrando los ojos contra el ascensor con luces demasiado brillantes. Apreté el botón de la planta baja, seguido del que cierran las puertas y me desplomé contra la pared.

	En el momento antes de que las puertas se cerraban por completo, pude ver a Adrian corriendo hacia el ascensor, hurgando con su cinturón. Mi corazón latió más rápido, luego él desapareció de mi vista y el ascensor comenzó a descender. Apreté mis ojos y mis labios, respirando profundamente por la nariz. Tenía que calmarme.

	Cuando ya no sentía que iba a tener un colapso mental, abrí los ojos y me puse el vestido, luego envolví mis brazos alrededor de mi pecho, evitando el espejo en el ascensor. Pero por el rabillo del ojo, me di cuenta de que parecía un infierno. Al menos, mi mascara no se había corrido. La mascara a prueba de agua de Amy valió la pena. Sacudí mi cabeza ante lo ridículo del pensamiento. ¿Qué importaba? El calor presionó contra mis ojos una vez más, pero lo forcé a retroceder. Me negué a llorar de nuevo, al menos hasta que estuviera a salvo de toparme con otras personas.

	El ascensor se detuvo y abrió sus puertas. Con una rápida mirada alrededor para asegurarme de que no había nadie cerca, salí corriendo, pasando al conserje que levantó la vista de su escritorio con los ojos muy abiertos.

	Me apresuré por las puertas delanteras y salí a la fría noche. Me estremecí y no importaba cuánto me frotara los brazos, no me sentía más caliente. Esta vez Adrian no estaba allí para calentarme con su cuerpo. No es que quisiera que lo hiciera, no después lo que había dicho esta noche.

	Era tan idiota. Sacudiendo mi cabeza, me dirigí a mi edificio de apartamentos y subí las escaleras tambaleándome, sintiendo que iba a perderlo nuevamente. Pero lo mantuve unido, apenas, hasta que entré en mi apartamento. Bruno no estaba allí para darme la bienvenida y consolarme. Amy estaba jugando a la niñera por la noche para que pudiera disfrutar de mi cita. Una risa estridente salió de mí. Empujé la puerta y me apoyé contra ella, tratando de recuperar el aliento, tratando de no desmoronarme. Todo esto fue tan jodido. Así no se suponía que iba a terminar esta noche. Así no se suponía que fuera mi primera vez.

	Me sentía enferma, mareada y cansada, y tantas otras cosas que no quería sentir en este momento. Me di cuenta de que había dejado mis llaves en la cerradura. Abrí mi puerta de nuevo. Las lágrimas corrían por mis mejillas mientras jugueteaba con las llaves, pero parecían estar atrapadas en el estúpido ojo de la cerradura. ― ¡Mierda! ― Murmuré ¿Por qué nada en mi vida podría ser fácil? No quería que nadie me viera así, pero lamentablemente Amy y Jared deben haber escuchado mi entrada no tan silenciosa.

	La puerta de su apartamento se abrió y Amy asomó la cabeza. Buscó en el pasillo hasta que me vio. Una mirada hacia mí y sus ojos se abrieron con horror. Se apresuró hacia mí, solo vestida con un pequeño babydoll y descalza, pero no le importó. Si yo fuera ella, estaría más preocupada por tocar el asqueroso piso del corredor con mi piel, pero Amy solo tenía ojos para mí. Esa era Amy para ti. Nunca tuve una amiga como ella. Bueno, al menos no por mucho tiempo. Dejé caer las manos de la llave que todavía estaba clavada en el ojo de la cerradura. Amy me abrazó. ― Nora, ¿qué te pasa?

	Sacudí mi cabeza, sosteniendo el último pedazo de mi compostura con un fuerte agarre. Amy sacó mi llave sin problemas y cerró mi puerta antes de dirigirme hacia su apartamento, en lugar del mío. No peleé. Estaba demasiado cansada, demasiado triste, demasiado enojada, demasiado decepcionada. Demasiado todo.

	Jared estaba sentado en su sofá, con las piernas apoyadas sobre la mesa y Bruno estaba acurrucado en su regazo, profundamente dormido. Ese perro dormiría durante un robo. Definitivamente no es un perro guardián. Jared volvió la cabeza, me miró boquiabierto y dejó caer las piernas de la mesa. Bruno ladró de sorpresa y se sentó, finalmente viéndome. Antes de que pudiera correr hacia mí, Jared lo agarró por el cuello y se levantó.

	― ¿Qué pasó? ― preguntó en voz baja.

	Bruno se retorció en sus brazos, pero me alegré de que Jared no lo bajara. Me acurrucaría con Bruno más tarde. En este momento necesitaba tiempo para pensar. Asesinato estaba escrito en la cara de Jared mientras me estudiaba. Tal vez en realidad mataría a Adrian si le pidiera amablemente. No es que eso me haga sentir mejor. O tal vez lo haría, pero no podría hacerle eso a Jared. Mis pensamientos homicidas en realidad me dieron un breve momento de satisfacción, pero luego me vi en uno de los muchos espejos decorativos en el apartamento de Amy y sentí que mi estómago se apretaba.

	Estaba hecha un desastre y me sentí realmente enferma. Este fue el problema conmigo. Si lloraba demasiado, siempre terminaba enferma. El vino definitivamente tampoco ayudó. Una fuerte ola de nauseas me invadió. ― Creo que necesito vomitar― susurré, luego puse una mano sobre mi boca como si eso pudiera prevenir lo peor. Por lo general, ese no era el caso. Tenía experiencia con el vómito, no solo de primera mano, sino también por ver a demasiados clientes vomitando en el bar.

	Amy me hizo pasar al baño y levantó la tapa del inodoro, justo a tiempo. Me incliné sobre la cerámica blanca y arrojé la cena a la taza del inodoro. Amy me retiró el cabello e hizo pequeños ruidos relajantes mientras vaciaba mi estómago. El ácido del vino ardía en mi garganta. Me recosté en mis piernas, de repente avergonzada. Amy me soltó el cabello y me entregó un paño húmedo. Me froté la boca y la barbilla, luego susurré. ―Gracias.

	Amy no dijo nada. Me estaba mirando con el ceño fruncido, su expresión era una mezcla de temor y preocupación. No podía soportarlo más. Me puse de pie y di un paso a un lado hacia el lavabo. El baño de Amy y Jared era solo un poco más grande que el mío, pero Amy había logrado que pareciera más cómodo al agregar cortinas de baño de color rosa brillante, toallas a juego y otros toques de decoración.

	Abrí el grifo y me enjuagué la boca, luego me eché un poco de agua a la cara. Finalmente, me arriesgué a mirar mi reflejo e inmediatamente deseé no haberlo hecho. No solo porque estaba pálida y finalmente había logrado manchar mi mascara a prueba de agua alrededor de mis ojos, sino también porque podía ver la cara de Amy flotando detrás de mi hombro con esa misma mirada casi llorosa sobre ella. Amy nunca perdía su mierda, así que me asustó seriamente que yo fuera la razón de esa expresión en su rostro. Y para empeorar las cosas: no había cerrado la puerta y Jared siguió caminando casualmente para echarme un vistazo. Probablemente era una segunda naturaleza para él como futuro médico checar a las personas, pero deseé estar sola con mi corazón roto.

	Amy me tocó el hombro y la miré al espejo. ―Nora, qué... 

	La voz de Amy se quebró. Ella tragó visiblemente, luego se aclaró la garganta. ― ¿Qué pasó?

	― ¿Podemos sentarnos? ― Pregunté con voz ronca.

	Ella asintió la cabeza de acuerdo, luego tomó mi brazo como si fuera demasiado frágil para caminar por mi cuenta. La dejé llevarme de vuelta a la sala de estar, contenta por su compañía. Jared se apoyó contra la encimera de la cocina, Bruno todavía en su brazo. Sus ojos me siguieron por la habitación, pero nunca dejó de acariciar la cabeza de Bruno.

	Amy me empujó hacia abajo en el sofá, luego me trajo un vaso de agua antes de sentarse a mi lado. Tomé un trago profundo de agua. Jared se apartó del mostrador y dio unos pasos en nuestra dirección. Todavía me miraba preocupado, pero había algo más en sus ojos, algo oscuro. ― ¿Qué pasó? ― repitió su pregunta. ― ¿Te obligó? ― su voz temblaba por la ira y fue que me di cuenta.

	Amy dejó escapar un pequeño sonido y agarró mi mano.

	La culpa me invadió. ¿Era eso lo que pensaban? Mierda. No es de extrañar que estuvieran preocupados. Adrian me había roto el corazón, había arruinado lo que se suponía que debía ser una noche especial, pero lo había querido, había querido acostarme con él. Pero también quería ser amada y eso era algo que no podía darme. No lo hago con vírgenes. La ira y la mortificación me sacudieron.

	Sacudí mi cabeza. ―No. No me obligó.

	― ¿Estás segura? ― Amy preguntó cuidadosamente, sus brazos envolviéndome fuertemente. Olía a vainilla y café, y estaba tibia, así que me permití descansar la cabeza sobre su hombro. Mañana tendría la madre de todos los dolores de cabeza. Pero esa fue la menor de mis preocupaciones.

	―Lo estoy. De verdad.

	Jared todavía parecía dudoso, pero se relajó un poco, lo que me alegraba porque estaba preocupada de que realmente se enfrentara a Adrian. No necesitaba más razones para estar avergonzada.

	―Pero algo debe haber sucedido― dijo Amy. Ella retrocedió unos centímetros para estudiar mejor mi cara.

	―La noche fue encantadora, al principio. Me llevó a un restaurante italiano. Cenamos y hablamos de Italia. Fue tan amable... y encantador... Nos reímos y tomamos un vino increíble―. Me dolía el pecho al recordar esas horas perfectas.

	― ¿Te emborrachó? ― Preguntó Jared, su voz tensa. Bruno comenzó a retorcerse de nuevo y esta vez Jared lo bajó. Bruno corrió hacia mí y saltó sobre mi regazo. Comenzó a lamer mi cara y algo de la tensión en mi pecho se aflojó al sentir su suave pelaje contra mis palmas.

	―No. No me hizo beber. Cenamos con vino. Él bebió incluso más que yo, y yo no estaba realmente borracha. Tal vez un poco borracha, pero después de la cena tomé un espresso para aclarar mi mente. Sabía lo que estaba haciendo. Solo fui estúpida. Yo…

	Sacudí mi cabeza, enojada conmigo mismo y con Adrian. Había sido tan idiota, pero Adrian... Adrian había actuado como un imbécil mayor. De acuerdo, tal vez debería haberle dicho que era mi primera vez, pero ¿y qué? No era como si hubiera sentido el dolor. ¿Qué le importaba si él fuera el primero? Probablemente esperaba una actuación estelar de sus mujeres, sus amiguitas para coger, en la cama y obviamente estaba obligada a decepcionarlo.

	― ¿Qué pasó, Nora? ― Amy preguntó suavemente.

	Mis ojos se dirigieron a Jared que estaba revoloteando en el medio del apartamento. Me gustó, pero realmente no quería entrar en detalles de la noche con él al alcance de la vista. Ni siquiera estaba segura de si quería contarle todo a Amy. Solo de pensarlo me daba vergüenza para las palabras. Amy le dirigió una mirada puntiaguda a Jared y él regresó a la cocina y se sentó a la mesa, luego levantó el periódico y lo levantó frente a su cara. Probablemente todavía podría escucharnos si hablamos en voz alta, pero al menos nos dio la apariencia de privacidad.

	Amy se volvió hacia mí y metió las piernas debajo de sí misma. Nuestros lados todavía estaban presionados uno contra el otro, y ninguna de nosotras se alejó. ―Después de la cena, tomamos un taxi y cuando salimos, él me preguntó si quería venir con él a su apartamento―. Pude ver que Amy estaba luchando por permanecer en silencio y simplemente escuchar. Duh era probablemente la palabra que giraba en su mente en este momento.

	―Sé lo que estás pensando― dije aún más tranquilamente. ―Pero me sentí validada por su interés en mí. No es que tenga muchachos haciendo cola para mí. Al menos no los que estoy interesada. Probablemente pienses que soy estúpida por sentirme especial cuando me pidió que fuera con él. Después de todo, él tiene una nueva mujer en su cama todas las noches― Cerré la boca, dándome cuenta de que estaba divagando.

	―No creo que seas estúpida, Nora. Nunca te juzgaría. Soy tu amiga y estoy preocupada, así que dime qué pasó que te hizo enloquecer así. Nunca te había visto así y no quiero volver a verlo nunca más.

	Respiré hondo, luego miré a Jared para asegurarme de que todavía estaba “leyendo".

	―Después de que me pidió que fuera a su apartamento, al principio dije que no. Pero incluso entonces, quería decir que sí. Nos habíamos besado en el taxi y me había sentido tan bien, mejor que cualquier cosa que haya sentido antes―. Me sonrojé, dándome cuenta de lo patético que me hizo sonar. ―Así que finalmente acepté ir con él.

	Amy apretó los labios. ―Déjame adivinar, no le dijiste que eras virgen, ¿verdad?

	Cerré los ojos por un momento. ―No pude. No quería arruinarlo todo―. Bueno, buen trabajo. ―Pensé que no me importaba que probablemente solo me quisiera por una noche.

	―Pensaste que él cambiaría por ti― dijo Amy. ― ¿Así que te acostaste con él y luego te dijo que te fueras? ― Se estaba poniendo impaciente. Ah, Amy, no podía evitar amarla.

	Sacudí mi cabeza. ―No, quiero decir, no exactamente―. Bajé la cabeza, mirando a Bruno, que se había quedado dormido en mi regazo. ―En su apartamento, nos besamos. En el pasillo. Y todo se sintió tan bien. No pensé bien. No quería pensar. Adrian me empujó contra la pared, y bueno... Lloré porque me dolió cuando entró en mí. Se retiró al instante. Y estaba sorprendido... y... y disgustado. Dijo... dijo... ― Solté una risa ahogada. ―Él dijo “¡No lo hago con vírgenes!” 

	Amy jadeó, con los ojos muy abiertos por el horror. ― ¡No lo hizo! 

	― Jared miró sobre su periódico, pero lo ignoré. No quería ver su expresión. 

	―Lo hizo― susurré. ―Deberías haber visto su cara, Amy. Parecía asqueado―. Cerré los ojos y respiré hondo, apoyando la cabeza contra su hombro. Amy descansó su cabeza sobre la mía. ―Que bastardo. No puedo creer que haya dicho eso. No puedo creer que alguien piense eso. Esa mierda enferma.

	No pude evitar reír. Amy nunca maldijo de esa manera, pero luego me tranquilicé rápidamente. ―Me sentí muy sucia. Todavía me siento así.

	―No, no lo haces― dijo Amy con firmeza. ―En todo caso deberías sentirte furiosa.

	―Lo hago. Pero... ― me detuve, con la garganta apretada.

	―Querías algo especial, lo sé. Pero es solo una vez. La primera vez no cuenta, especialmente no esa primera vez. Prácticamente no sucedió y deberías olvidarlo en este momento. Tendrás sexo fabuloso con chicos que realmente te merezcan.

	―Me tomó 21 años encontrar a un chico dispuesto a dormir conmigo. El sexo fabuloso no es algo de lo que tengo demasiadas esperanzas. Y después de esta noche, después de sentir que me destrozaron, no tengo prisa por volver a tener relaciones sexuales, créeme.

	―La primera vez rara vez es buena. Pero se pone mejor. Mucho mejor― dijo Amy las últimas tres palabras en un susurro conspirador. ―Y, sinceramente, no sorprende que duela. Tu primera vez no debería suceder con un bastardo desconsiderado contra una pared. Jared me cuidó muy bien y mi primera vez aún me duele―. Amy y Jared compartieron una mirada amorosa sobre su periódico. Las lágrimas se dispararon en mis ojos tan rápido que apenas tuve tiempo de parpadear. Apuesto a que Jared le susurró dulces palabras al oído mientras le hacía el amor. Apuesto a que la sostuvo en sus brazos después. Apuesto a que la apreciaba y la amaba incluso en aquel entonces. Apuesto a que él le dijo que la amaba y en realidad lo decía en serio. Novios de secundaria. ¿Cómo debe sentirse nunca tener tu corazón roto?

	De repente, sentí las paredes cerrándose sobre mí. No podría quedarme un segundo más en una habitación con Jared y Amy, y su amor. Era tan idiota. Me puse de pie, sosteniendo a Bruno contra mi pecho, y tropecé hacia la puerta. ―Debería ir a mi apartamento― murmuré. Abrí la puerta y salí al pasillo, luego me congelé. Adrian estaba parado frente a mi apartamento.

	 


Capítulo Catorce

	

	Contuve el aliento por la sorpresa. Adrian se dio la vuelta y me miró. Retrocedí al apartamento de Amy y cerré la puerta nuevamente, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Me topé con Amy, que me había seguido. ― ¿Nora?

	―Adrian. Él está ahí afuera―. Bruno se quejó y aflojé mi agarre sobre él. Prácticamente lo había estado aplastando contra mí.

	Jared apareció a mi lado. ― ¿Ese tipo está en el pasillo ahora?

	Asentí aturdida, mirando la madera de la puerta. Sonó un golpe y me estremecí. Jared pasó junto a mí y puso su mano en la manija de la puerta, luego le dio a Amy una mirada sobre su hombro. Tomó mi mano y me alejó de la puerta y me llevó a su habitación. ―Deja que Jared se encargue de él.

	No estaba segura de lo que eso significaba y, sinceramente, no me importaba.

	Nos paramos justo en frente de la puerta cerrada de la habitación, pero Jared estaba hablando en voz muy baja para que yo pudiera entender lo que le estaba diciendo a Adrian y tal vez era lo mejor. Estaba a punto de caminar hacia la cama y hundirme cuando escuché la voz de Adrian. ―No te debo nada, y mucho menos una explicación. Necesito ver a Nora.

	―Vete a la mierda― dijo Jared en voz alta. ―Será mejor que te vayas y nunca vuelvas a hablar con Nora.

	
	―¿O qué? ― Adrian gruñó. El peligro en su voz envió un escalofrío por mi espalda. Amy se movió nerviosamente a mi lado. ―Tal vez debería salir― sugerí, a pesar de que era lo último que quería. No podría enfrentar a Adrian. No tan pronto después de lo sucedido, tal vez nunca.



	―No― dijo Amy. ―Jared tiene un cinturón negro. Él puede manejar esto―. Un repentino estallido de preocupación por Adrian me llenó, pero lo aplasté. Se merecía que le patearan el trasero.

	―O te arrepentirás― dijo Jared.

	
	―¿Es eso una amenaza?



	Hubo conmoción, y Amy dio un paso hacia la puerta. Ella me dio una mirada de disculpa, luego desapareció en la sala de estar. Yo dudé. Necesitaba controlarme. Respirando hondo, seguí a Amy, preparándome para ver a Adrian, pero él se había ido. Jared estaba apoyado contra la puerta principal cerrada, masajeándose la muñeca. Amy corrió hacia él, tomando su mano entre las suyas. Sus nudillos estaban rojos, pero eso no parecía molestar a Jared. Se estaba frotando la muñeca. ― ¿Qué pasó?

	Jared sacudió la cabeza.

	— ¿Jared? ― Yo pregunté.

	―Él quería hablar contigo. Lo golpeé.

	— ¿Y te lastimaste la muñeca cuando lo golpeaste? ― Amy preguntó dudosa.

	―No, en la resultante forcejeo. Estoy bastante seguro de que el chico Adrian también tiene un cinturón negro. O al menos experiencia en artes marciales. El bastardo rápidamente me torció el brazo después de golpearlo.

	Mis ojos se abrieron y miré la muñeca de Jared que se estaba poniendo tan roja como sus nudillos. ―Lo siento. No quise arruinar su noche―. Este día se había convertido en una pesadilla.

	―Tonterías― dijo Amy, pero no dejó de pinchar la muñeca de Jared. ―La muñeca de Jared se ha visto peor. No ganas un cinturón negro sin una buena cantidad de lesiones en el camino―. Pero esas lesiones no habían sido culpa mía.

	―Amy tiene razón. Y se sintió bien golpear a ese imbécil. Lo único por lo que estoy enojado es porque bajé la guardia y él se apoderó de mí.

	―Entonces, ¿por qué se fue?

	―Cuando me vio, se fue. Tal vez no quería causar una escena frente a una mujer― dijo Amy.

	―No parecía del tipo caballeroso cuando me dijo que no lo hacía con vírgenes―. No pude evitar la amargura de mi voz. Jared miró hacia otro lado, probablemente avergonzado.

	―Soy una potencial amiga para coger― dijo Amy, con la nariz arrugada.

	Jared giró la cabeza, sus ojos prácticamente salieron de su cabeza. ―Si él te toca, yo…― Amy lo silenció con un beso antes de que pudiera entregar su amenaza. ―No te preocupes, tengo estándares―. Sus ojos abiertos se volvieron hacia mí. ―Oh, Nora, no quise decir eso.

	―No, tienes razón. Debería haber sabido mejor―. Toda la ira y la mortificación se drenó de mí hasta que solo quedó el cansancio.

	Amy me rodeó con el brazo. ―No deberías estar sola esta noche. Puedes dormir aquí.

	Le di una mirada incierta y ella dijo con firmeza. ―Sin objeciones―. Mis ojos se dirigieron a Jared, que había sacado una bolsa de guisantes congelados del congelador y la estaba presionando contra su muñeca.

	―No trates de discutir. Amy solo te encadenará a nuestro sofá si intentas irte―. Sonreí agradecida. ―Gracias. Ustedes son los mejores, los dos. No los merezco.

	―Deja de decir locuras. Ahora ven. Te daré uno de mis pijamas por la noche―. Nunca había visto a Amy en algo parecido al pijama. Babydolls, camisolas, pantalones cortos que archivé debajo de la lencería, sí, pero no pijama. Si tuviera un novio para seducir, probablemente también iría por lo sexy, pero como era cómodo lo haría. Aparté la amargura a un lado. Amy abrió la cómoda en su habitación y examinó la pila de ropa de dormir.

	― ¿Quizás puedas darme una de las camisetas de Jared? ― Dije, luego me pregunté si eso era algo que no debería haber sugerido. Usar las camisas del novio de tu mejor amiga probablemente no era una opción. Amy, sin embargo, no parecía ofendida. Estaba

	demasiado ocupada examinando su ropa. ― ¡Ajá! ― exclamó y sacó un pijama de franela con patos amarillos. Ella los levantó para mi aprobación y esbocé una sonrisa. ― ¿Estás usando esos?

	Amy sonrió tímidamente. ―Solo cuando Jared se ha ido y necesito algo que me mantenga abrigada y cómoda.

	Tomé el pijama. Eran increíblemente suaves. ―Son perfectos.

	Ella asintió con la cabeza hacia su baño. ― ¿Esperaré a que te prepares?

	― ¿Vas a leerme un cuento de buenas noches también? ― De alguna manera, las palabras sonaban más cortantes de lo que pretendía. Sacudí mi cabeza, luego sonreí disculpándome. Amy me dio un pequeño empujón. ―Prepárate mientras elijo una historia―. ¿Qué se necesitaría para enojar a Amy? Ella siempre fue tan considerada y amable. No es de extrañar que Jared la adorara.

	Cuando entré al baño, mis ojos se posaron en la ducha. Por un momento, consideré lavarme el aroma de Adrian, lavar los recuerdos de mí, pero no quería imponerle a Amy más de lo que ya tenía. En cambio, me quité el vestido y lo miré con algo cercano a la melancolía. No lo usaría nunca más. Esperaba que Goodwill15pudiera usarlo. Me puse el pijama y salí del baño. Amy ya había sacado su sofá y tendido una almohada y una manta.

	Nos acomodamos de nuevo en el sofá y Jared se coló silenciosamente en su habitación. Apoyé mi cabeza contra el respaldo. Un dolor de cabeza martilleaba en mi cráneo y había una punzada en mi abdomen. ― ¿Tienes Tylenol?

	Amy saltó del sofá y regresó un par de minutos después con un vaso de agua y dos pastillas. Las pasé con agua y luego me tumbé en el sofá cama. ―Ve con Jared. Estaré bien.

	Amy parecía dudosa. ―Podría dormir contigo en el sofá.

	―No― dije rápidamente. ―Estaré bien, Amy, honestamente. Tal como dijiste, fue solo una vez. En unos meses probablemente me reiré de todo. No significaba nada. Adrian no significaba nada.

	Amy besó mi mejilla, luego se dirigió a la habitación. Apagué la lámpara de la mesa auxiliar y miré la oscuridad, mis últimas palabras volvían a mi mente. No significaba nada. Adrian no significaba nada.

	MENTIROSA.

	Hoy, esta noche, esas palabras eran mentiras, pero mañana, me prometí a mí misma que serían ciertas.

	


Capítulo Quince

	

	Me desperté con un golpeteo constante en la cabeza. Sentía que mi cráneo iba a estallar en cualquier momento. Me senté, parpadeando para despertar. Por un momento, estaba desorientada y confundida, pero luego cuando me moví y sentí el dolor entre mis piernas, todo volvió a caer sobre mí. Esperaba haber tenido suficiente vino anoche para no recordarlo todo, pero mis recuerdos eran tan agudos como si los estuviera viendo en el iPad de Amy. Podía recordar cada momento mortificante de anoche.

	Enterré mi cara en la almohada suave y respiré hondo, tratando de contener las lágrimas. Pensé que una noche de sueño aliviaría el dolor en mi pecho. No lo hizo. Mi mortificación, mi tristeza, mi ira eran tan frescas y crudas como la noche anterior. La ira era la única emoción que me alegraba tener. La ira era algo con lo que podía lidiar. Tal vez. Pero el resto...

	Siempre me había preguntado cómo iba a ser mi primera vez, y ahora todas esas tontas imaginaciones habían resultado equivocadas. Muy equivocadas. Hace mucho tiempo, me había imaginado que la primera vez que estaría con mi primer amor, el chico por el que había estado sufriendo desde el primer año hasta la graduación. Por supuesto, había renunciado a esa fantasía hace mucho tiempo. Rápidamente empujé ese pensamiento fuera de mi cerebro. No condujo a nada bueno. Más tarde, después de la secundaria, pensé que sucedería con alguien que conociera en Nueva York después de mudarme allí, alguien a quien amaba. En aquel entonces todavía creía en el amor a primera vista. Luego, más tarde, me resigné al hecho de que perdería mi virginidad en una aventura sin sentido con un tipo decente solo para finalmente perderla. Había estado en ese estado mental cuando vi por primera vez a Adrian y todo habría estado perfectamente bien si hubiera permanecido en ese estado mental (bueno, las palabras de Adrian habrían dolido incluso entonces), pero de alguna manera a lo largo de ver a Adrian coger a otras mujeres, inexplicablemente me había enamorado de él. Caído en la lujuria, como Amy lo llamó, y tal vez había sido solo eso; hasta nuestra cena compartida, hasta que lo escuché hablar sobre Italia, hasta que lo escuché reír, hasta que pude echar un vistazo por detrás de su máscara.

	Había una delgada línea entre caer en lujuria y caer enamorada, y yo lo crucé de buena gana, prácticamente la había destrozado como un Hulk enamorado, porque en el fondo realmente había pensado que las cosas entre Adrian y yo serían diferentes, que sería diferente de todas las mujeres que había tenido antes.

	Había sido estúpida e ingenua. Nora tonta, estúpida e ingenua.

	Y ni siquiera podía culpar a Adrian, al menos no por la parte sexual sin sentido. Nunca había dado ninguna indicación de que yo fuera más para él que una aventura. Había ignorado deliberadamente la pregunta de Giovanne si volvería a visitar el restaurante.

	Me hubiera gustado echarle la culpa al vino. Me hubiera gustado poder decir que, si no hubiera bebido una botella entera, habría sido lo suficientemente inteligente como para rechazar la sugerencia de Adrian de ir a su apartamento. Pero anoche me había prometido que había terminado de mentirme a mí misma. Adrian me había intoxicado, no por el vino. Lo había querido a él. Quería ser la que capturara su corazón. Dios, todos esos jodidos romances de Hollywood debieron haber llegado a mi cabeza si realmente creía que podría convencer a Adrian de una vida monógama conmigo de todas las personas.

	Adrian

	No lo hago con vírgenes.

	Las palabras hicieron eco en mi cabeza una y otra vez, desgarrándome, hiriéndome. Había sido tan estúpida. Muy, muy estúpida. Pensé que podría cambiarlo, podría cambiar sus payasadas, podría hacer que se preocupara por mí. Y ahora era solo otra muesca en su cinturón. Solo otra mujer que le había abierto las piernas. Solo otra de sus putas.

	Contuve un sollozo, pero no pude evitar que las lágrimas cayeran y empaparan la almohada. Algo cálido y peludo se presionó contra mi mejilla, y una sonrisa llorosa curvó mis labios. Giré mi cabeza ligeramente y encontré a Bruno acurrucado en la almohada a mi lado, sus ojos marrones mirándome. Realmente no se le permitía estar sobre mi almohada, especialmente porque era la cama de invitados de Amy, pero decidí dejar que se saliera con la suya.

	Desenganché mi mano de las mantas y me limpié las lágrimas de la cara. Hice otra promesa en ese momento: no lloraría por Adrian nunca más.

	Acaricié suavemente la cabeza de Bruno y él cerró los ojos y soltó un ruidito por la nariz; una señal de que disfrutaba la atención que estaba recibiendo. Tenía que agradecer a Jared y Amy por vigilarlo anoche y por cuidarme. Fue mortificante pensar que les había contado todo. Incluso si Jared hubiera fingido estar inmerso en su periódico por mi bien, sabía que había escuchado cada palabra que había dicho. E incluso si no lo hubiera hecho, estaba bastante segura de que Amy le contó todo. Eran ese tipo de pareja.

	Tal vez al menos podría culpar al vino de compartir demasiado; Nunca les habría contado la noche más horrible de mi vida con tanto detalle si hubiera estado completamente sobria, pero ni siquiera estaba segura de si esa era la verdad. Quería confiar en Amy. Pero ahora, no estaba segura de poder volver a enfrentarlos, especialmente a Amy. Me había advertido que no tenga una cita con Adrian, prácticamente me había rogado que le dijera a Adrian sobre mi inexperiencia, e ignoré todo lo que había dicho. Si al menos le hubiera contado sobre mi virginidad, me habría tirado el culo antes de cogerme contra la pared.

	Saqué las piernas del sofá cama, sorprendiendo a Bruno. Saltó al suelo con una cara de reproche. Mis ojos se dirigieron hacia la puerta principal. Tal vez podría escabullirme del apartamento sin aviso, y luego podría mudarme de mi apartamento, dejar Nueva York y volver con mis padres. Ya podía imaginar lo que diría mi madre. Ella siempre había estado en contra de que me mudara a Nueva York. Me puse de pie tambaleándome y di un paso hacia la puerta, luego me detuve. No. Ya había terminado de ser patética. No iba a escapar de mi vida o de Amy. No por Adrian. No por nadie. Lo había hecho una vez antes.

	Un golpe me puso tensa, pensando que venía de la puerta principal y Adrian había regresado, pero luego la puerta del dormitorio se abrió y la cabeza de Amy se asomó por la esquina. Cuando vio que estaba despierta y de pie, entró en la habitación. Ella frunció. ― ¿Estabas a punto de irte? ― Se puso las manos en las caderas.

	―No, no más.

	Amy me miró perpleja y luego asintió hacia la esquina de la cocina. ―Hagamos el desayuno. Necesito carbohidratos y café.

	La gente siempre confundía a Amy con una fanática de la salud que prohibía las grasas, los carbohidratos y todo lo sabroso de su dieta porque era vegana. Esas personas deberían probar sus panqueques de coco y plátano.

	Los estaba preparando mientras yo me sentaba a la mesa de la cocina, sorbiendo su delicioso café. Corrió alrededor de la cocina, tarareando por lo bajo. Abrió un armario, sacó dos platos y luego cerró la puerta con los pies descalzos. Llevaba una camisola de satén azul celeste y pequeños pantalones cortos a juego, pero su cabello estaba por todos lados. Lo había cortado recientemente en un Bob16en diagonal que le llegó a la barbilla. Ella me dio una sonrisa mientras cargaba platos con panqueques, luego los cubría con crema batida de coco y jarabe de arce. Su dulce olor me llenó y dejé escapar un suspiro. Puso un plato frente a mí y balanceó el otro sobre sus rodillas, sus piernas contra su cuerpo. Su tenedor flotaba a centímetros de los panqueques, sus ojos pegados a mí. ―Probablemente no quieras que te pregunte cómo te sientes.

	Me encogí de hombros y me metí un gran trozo de panqueque en la boca. Mastiqué lentamente antes de responder. ―No voy a decir que estoy bien porque eso no es cierto. Pero eventualmente estaré bien―. Me alegré de que no hubiera mencionado mis ojos hinchados. Eran un indicador bastante bueno para mi estado de ánimo.

	―Sí lo harás. ¿Qué hay de Leon? ― Deslizó un trozo de panqueque en la boca. ―Oh, mhhh. Me he superado a mí misma.

	― ¿Qué pasa con Leon?

	Ella se retorció los dedos desnudos. ―Bueno, necesitamos encontrar a alguien que haga que tu segundo y tercer y cuarto y las siguientes veces sean lo mejor posible.

	Dejé caer mi tenedor. Golpeó contra el plato, luego aterrizó sobre la mesa, rociándolo con crema batida y jarabe. ―No absolutamente no 

	― ¿Qué? Ni siquiera sabes lo que iba a decir― dijo Amy con indignación.

	Puse los ojos en blanco y recogí el tenedor que había dejado caer, luego tomé una servilleta y limpié el almíbar de la mesa. ―Te conozco.

	Bruno caminó hacia Amy, luego rodó sobre su espalda y soltó un ronquido. Amy comenzó a acariciarlo con un pie descalzo. ―Solo creo que necesitas un poco de ayuda para superar a Adrian―. Se levantó y nos trajo a las dos un vaso de jugo de naranja. ―Sé que dijiste que no significaba nada, pero ambas sabemos que eso no es cierto.

	Observé los restos de mis panqueques y el jarabe que se acumulaba a su alrededor, de repente ya no tenía hambre. ―No quiero seguir adelante. Al menos, no así. No quiero ir a buscar un chico nuevo para romper mi corazón.

	―Oh Nora― dijo Amy en voz baja. Mierda, ¿por qué tenía que decir que Adrian me había roto el corazón?

	Sacudí mi cabeza. ―Ya no quiero hablar de esto, de Adrian. Solo quiero fingir que anoche nunca sucedió. ¿Podemos hacer eso?

	Amy asintió con la cabeza. ―Por supuesto. Pero si alguna vez tienes ganas de hablar de eso o de los hombres otra vez, dímelo.

	―No te preocupes. No hay nadie más con quien pueda hablar de todos modos.

	―Entonces Janet ha descubierto su pasión por la jaca. Ella ha presentado tres nuevos platos con jaca en ellos. Y todos saben perfectos. Da miedo lo cerca que su cecina de jaca y su jaca rallada saben a carne de verdad. No creo que la gente se dé cuenta de que no había pollo desmenuzado en sus tacos si no fuéramos un restaurante vegano. ¡Tienes que venir a almorzar pronto y probarlo! 

	Le di a Amy una sonrisa de agradecimiento. Solo ella podía cambiar el tema de manera suave y entretenida. ―Creo que voy a aceptar esa oferta. Los tacos de carne de cerdo y pollo desmenuzados son algo que realmente he echado de menos desde que dejé de comer carne.

	Ella me sonrió ampliamente, luego se metió más panqueques en la boca antes de comenzar a hablar sobre algunos de sus clientes extraños en el restaurante. También tomé algunos bocados de mi panqueque, riéndome ocasionalmente de algo que ella me dijo. Bruno estaba demasiado concentrado en la comida como para prestarnos mucha atención, aunque Amy todavía lo estaba acariciando. Escogería comida sobre las mujeres en cualquier momento.

	Tener a Amy actuando con tanta normalidad, como una verdadera amiga, me mostró una vez más que no podía escapar de ella y Jared y de mi vida. No me gustaba trabajar en el bar, pero me gustaban Leon y Mona, y en realidad me gustaba vivir en Nueva York, incluso si estaba constantemente en bancarrota. Y luego estaban Amy y Jared. Significan mucho para mí, especialmente Amy, y no la perdería porque había sido lo suficientemente estúpida como para acostarme con Adrian.

	Me preguntaba qué estaba haciendo ahora. Probablemente se estaba riendo porque le había abierto las piernas a él. O tal vez estaba disgustado porque se había acostado con una pequeña y estúpida virgen. Y esta noche probablemente llevaría a la próxima mujer a su cama y la cogería. En unos días se habría olvidado de mí por completo. Desearía poder decir lo mismo, pero nunca sería capaz de olvidar lo que había sucedido. Le había dado una parte de mí. No era alguien que atribuyera gran importancia a su himen, pero sin duda hubiera sido agradable hacer el acto con un tipo algo decente. En cambio, me había caído por el epítome de un chico malo. Nunca más podría poner los ojos en blanco ante una protagonista que se enamoró del chico malo en un libro. Yo era esa chica ahora.

	Solté un pequeño suspiro, haciendo que Amy dejara de hablar y me mirara.

	―Creo que pasaré unos días en Harrington. Extraño a mis padres y no he estado en casa en mucho tiempo― le dije, tratando de no mostrar mi confusión interna. Aunque fue una decisión espontánea volver a casa por unos días, sabía que era la correcta.

	La expresión de Amy se volvió preocupada. ―No estás pensando en volver a vivir con tus padres, ¿verdad?

	Sacudí mi cabeza. ―No, no más. Hubo un breve momento de pánico anoche cuando lo consideré, pero ya no. Quiero ser escritora y Nueva York es una editorial central―. No es que me estuviera haciendo mucho bien...

	Ella me miró de cerca por un momento antes de que una sonrisa de alivio apareciera en su rostro. ―Bueno. No hubiera disfrutado ir a Harrington para secuestrarte y arrastrarte de regreso a Nueva York conmigo, si hubieras decidido regresar.

	No pude evitar sonreírle. Amy tuvo ese efecto en las personas, y especialmente en mí. No dudé por un segundo que ella hubiera ido a la casa de mis padres para darme una paliza.

	― ¿Llevarás a Bruno contigo?

	Asentí, mirando a mi pequeño pug; él estaba durmiendo de lado, sus patas traseras temblaban como si estuviera soñando con correr. ―Si. Tendré que llamar a mi jefe más tarde porque se supone que debo trabajar los próximos días, y luego me iré lo antes posible―. Jack estaría muy enojado por haberlo dejado, pero necesitaba un cambio de escenario. Pero él no me despediría. Dudaba que encontrara fácilmente a alguien más para el trabajo. ¿Quién estaba interesado en trabajar el salario mínimo más propinas pobres y que les tocaran el trasero a diario?

	Amy me agarró la mano. ―Prométeme que te divertirás. Prométeme que no te detendrás en esa noche. Prométeme que no pensarás en ese imbécil por un segundo, ni siquiera le des mucho de tu tiempo. Sólo olvídalo. Él no vale la pena. Encontrarás un chico agradable y afectuoso. Eres demasiado buena para no hacerlo.

	No dije nada, pero forcé una sonrisa. Sería bastante difícil no pensar en Adrian en cada momento del día. Hasta que ya no piense más en él, eso tomaría mucho, mucho tiempo. Bajé mi tenedor. ―Creo que necesito llegar a casa y ducharme. Te lavaré el pijama y te los traeré antes de irme.

	―No te preocupes por eso.

	Me levanté e hice una mueca por el dolor entre mis piernas.

	Amy se dio cuenta, por supuesto. ―Tal vez deberías tomar algunos analgésicos― sugirió suavemente.

	Sacudí mi cabeza. ―No, quiero un recordatorio de mi estupidez el mayor tiempo posible, entonces no volveré a hacer algo así.

	La frente de Amy se arrugó de preocupación, pero no discutió conmigo.

	Ella también se puso de pie y me dio una sonrisa. ―Y realmente puedes quedarte con mi pijama todo el tiempo que quieras. Me da una razón para ir de compras.

	Sacudí mi cabeza con una pequeña sonrisa y levanté a Bruno del piso. Amy me siguió hacia la puerta.

	―Gracias, Amy. Por todo— susurré y la abracé brevemente provocando un grito de protesta de Bruno, que se apretó entre nosotros.

	Amy negó con la cabeza. ―En cualquier momento―. Entonces ella resopló. ―Bueno, espero que no conozcas más imbéciles como ese tipo―. Ella retrocedió. ―Pero lo digo en serio, Nora. Puedes venir a mí con cualquier cosa.

	―Lo sé― dije, bajando la manija de la puerta. ―Por favor, dile a Jared gracias de mi parte. El pobre tipo ha estado escondido en el dormitorio toda la mañana por mi culpa. No lo niegues.

	Amy sonrió de lado. ―Sobrevivirá. Tiene su iPad y probablemente esté jugando Tetris.

	Me reí. ―Sálvalo de sí mismo entonces― le dije, luego salí, diciéndole adiós mientras cruzaba el pasillo hacia mi apartamento.

	Cuando abrí la puerta, pensé que captaba el aroma del después de afeitado de Adrian. Sacudí la cabeza molesta y abrí la puerta. Puse a Bruno en el suelo, tiré mi vestido rojo al suelo y me dirigí al teléfono para llamar al bar.

	Después del vigésimo timbre, Leon contestó. Me sonrojé cuando recordé la sugerencia de Amy, luego la sacudí. ―Hola Leon, soy Nora. Necesito visitar a mis padres por unos días.

	¿Puedes decirle a Jack que no puedo ir a trabajar los próximos tres días?

	Leon rio. ―Está en su oficina. Podrías decírselo tú misma―. Su tono era bromista y ligero. No dije nada.

	―No quieres hablar con él, ¿verdad?

	―Él te ama, Leon. No te gritará por ser portador de malas noticias, pero definitivamente me gritará. Simplemente no quiero lidiar con eso ahora.

	Toda la alegría desapareció del tono de Leon. ― ¿Está todo bien?

	Genial, tanto por dejar atrás el pasado. Ni siquiera podía fingir que estaba bien por teléfono. Esperaba que mi madre no se diera cuenta de mi sombrío estado de ánimo. Era como un sabueso cuando pensaba que le estaba ocultando un secreto.

	―Estoy bien. Solo necesito un descanso del bar y de Nueva York.

― ¿Quién no?

―Tú. Nacido y criado en Brooklyn, prácticamente tienes una relación simbiótico con Nueva York.

―Cierto.

― ¿Entonces le dirás a Jack?―Por supuesto. Pero me debes una―. ¿Estaba realmente coqueteando conmigo? ¿Por qué él decide hacerlo después de que Adrian me haya jodido?

	
	―Bueno. Y gracias.

	Podía escuchar a Mona gritar algo en el fondo.

	―Necesito irme. Diviértete― dijo Leon rápidamente, luego colgó.

	Me quedé mirando mi teléfono por un momento. Tal vez me había imaginado el tono coqueto de Leon. No estaba acostumbrada a la sutileza a la hora de coquetear. Los clientes en el bar siempre fueron muy claros acerca de lo que querían hacer conmigo, y Adrian tampoco había sido realmente vencido por el monte. Hablando de monte. Eso fue lo primero que iba a reclamar. Ya no tenía a nadie a quien impresionar, así que adiós Depiladoras y depilación con azúcar. Toma eso, Adrian.

	Caminé hacia mi cama y mis ojos inmediatamente volaron hacia la ventana y los binoculares tirados en el alféizar de la ventana. Sentí una ira irracional hacia ellos. Si nunca hubiera comenzado a espiar a Adrian, todo habría estado bien. Un pensamiento me golpeó y retrocedí un paso. Mis cortinas no estaban cerradas y estaba lejos de la ventana, pero ¿y si Adrian me estaba mirando?

	


Capítulo Dieciséis

	

	Inmediatamente me sentí estúpida por pensar que Adrian se molestaría en mirar mi ventana. Oh por favor, como si Adrian aún estuviera pensando en ti, una voz desagradable gruñó en mi cabeza. Probablemente ya haya olvidado tu nombre. Probablemente ya esté buscando las próximas bragas para meterse en ellas.

	Me apresuré al baño y cerré la puerta plegable detrás de mí. No podía esperar para salir de mi apartamento por unos días. Necesitaba un descanso. Me quité la ropa antes de entrar en la pequeña cabina de ducha. El dolor entre mis piernas ya casi había desaparecido por completo. Tal vez debería haber durado más. Habría sido el castigo perfecto para mi estupidez.

	Abrí el agua y dejé que cayera por mi cuerpo, caliente y calmante. Cada ducha en las semanas anteriores había incluido fantasías de Adrian, de cómo sería bañarse con él, pasarle las manos por el pecho... Pero eso nunca sucedería ahora. No lo hago con vírgenes. Las palabras no dejaban de aparecer en mi cabeza y siempre iban acompañadas de la cara de Adrian mientras las decía. Creo que su cara de asco se había quemado en mi cerebro. Solo pensar en eso me mortificó sin fin. Había sido un desastre anoche.

	Llorando y vomitando... No sé cómo habría manejado las cosas sin la ayuda de Amy. Sacudí mi cabeza.

	Tuve que tratar de ver lo bueno de lo que sucedió: la gente aprende de sus errores, así que nunca volvería a caer por un idiota. Y probablemente podría usarlo todo en un libro algún día.

	Resoplé. Agarré la esponja suave y la pasé sobre mi cuerpo, tratando de relajarme. Casi me las arreglé cuando me rocé entre las piernas. Los dedos de Adrian se habían sentido tan bien cuando me había acariciado allí. ¿Por qué tuvo que joder tanto?

	Maldije en voz baja y solté la esponja antes de cerrar el agua. Tal vez debería intentar deslizarme en la ducha y golpearme la cabeza con los azulejos. La gente tiene amnesia así, ¿verdad?

	Probablemente comenzaría a desear a Adrian nuevamente si olvidara lo que había sucedido. Merecía vivir con los recuerdos de mi mortificación. La estupidez merecía castigo. Conocía las costumbres de Adrian, lo había visto coger a más de una mujer a través de mis binoculares y, sin embargo, tontamente pensé que sería diferente conmigo.

	Salí de la cabina de ducha, secándome con una toalla no tan suave. Por un breve momento, pude sentir el calor de advertencia de las lágrimas detrás de mis ojos, pero las alejé. Nunca más. Miré mi reflejo cuando pasé por el espejo. Me tomó diez minutos hasta que me vestí con jeans y un suéter, y empaqué una bolsa para mi viaje a casa de mis padres. Necesitaba irme lo antes posible. Volvería, pero en este momento necesitaba algo de espacio. Si me encontraba con Adrian en el estacionamiento por casualidad, no sería capaz de reponerme, y no quería llorar frente a él, o terminar estrangulándolo. Puse a Bruno en su correa y agarré mi bolso antes de salir de mi apartamento y cerrar la puerta detrás de mí.

	Decidí no llamar a mis padres y sorprenderlos con mi visita. Tal vez incluso podría asustar a mi madre en silencio. Ella siempre hacía demasiadas preguntas y, sin embargo, tenía ganas de volver a verla a ella y a papá, especialmente a papá. Él nunca lo diría, pero sabía que me extrañaba mucho, más que mamá. Decidí alquilar un auto en lugar de ir en transporte público, lo cual era un fastidio porque Harrington era difícil de alcanzar.

	

	***

	

	Me llevó un poco más de tres horas llegar a mi ciudad natal. Eran poco más de las cuatro de la tarde cuando me detuve frente a la casa. Dos pisos, porche blanco y parterres con flores amarillas y lilas. Para mi sorpresa, el Toyota de papá estaba estacionado en el camino de entrada. Hubiera esperado que todavía estuviera trabajando en su práctica veterinaria, pero tal vez decidió tomarse las tardes después de que me mudé. Tal vez estaba preocupado de que mi madre muriera de aburrimiento sin mí allí para pelear.

	Agarré a Bruno y lo puse en la acera, luego agarré mi bolso y salí de mi auto. Los ladridos sonaron desde el interior de la casa. Por supuesto, Brownie y Donut me escucharían incluso antes de que me acercara a la puerta principal. Bruno tiró de su correa, desesperado por ponerse en marcha. La puerta de la casa se abrió y papá se paró en el porche, mirándome sorprendido. Todavía estaba en su crocs negros de "trabajo", por lo que no podía haber estado en casa por mucho tiempo. Bruno se esforzó aún más, y solté su correa. Él irrumpió hacia papá, moviendo su gordita cola con entusiasmo. Brownie y Donut salieron corriendo de la casa, dando vueltas alrededor de Bruno y luego avanzando hacia mí. Ambos eran collies barbudos blancos y negros y tenían más energía que una carga de cafeína y Red Bull podría darme. Me saltaron e hice todo lo que pude para no caerme. Dejé caer mi bolso y los palmeé. Papá dejó escapar un silbido y Brownie y Donut dejaron de atacarme y trotaron hacia él.

	―Gracias, papá― le dije con una sonrisa. Recogí mi bolso, pero papá vino hacia mí, me abrazó y luego me lo quitó. El cabello de papá era casi completamente gris ahora, pero aún estaba lleno, sin un lugar calvo a la vista. Había heredado mi espeso cabello castaño de él.

	―No te esperábamos en casa este fin de semana. ¿No tienes que trabajar? ― Bruno, Brownie y Donut desaparecieron en la casa. ―No, no en los próximos días―. No era una mentira, después de todo.

	Había un toque de preocupación en sus ojos azules. ―Maravilloso. Nos alegra que estés en casa.

	Había olvidado lo molesto que era que papá siempre hablaba por él y mamá cuando ella ni siquiera estaba cerca. Eran como Amy y Jared. El tipo de amor para siempre de las almas gemelas. ¿No podría haberme contagiado su suerte?

	― ¿Dónde está mamá?

	―En la cocina, horneando su famosa tarta de manzana.

	Entramos en la casa. Los ladridos venían de la cocina, luego la voz de mamá. ―Necesitan compartir unos con otros. Aquí otro bocado para ti.

	Seguí el ruido hasta la cocina con sus frentes blancos y mostradores de madera oscura. Mamá estaba ocupada dándole a Bruno una tira de tocino. Brownie y Donut todavía estaban masticando los suyos, pero ya estaban mirando el plato cargado con más tocino sobre la mesa.

	―Eso no es bueno para los perros, ¿sabes? ― Dije como una forma de saludo. ―Demasiada grasa y sal.

	―Oh, cállate, ya nunca más veo a Bruno. Déjame mimarlo cuando esté aquí―. Por supuesto, esa era su forma sutil de decirme que debería visitarla con más frecuencia, o mejor aún, regresar a Harrington. Finalmente apartó su atención de los perros, se limpió las manos grasientas con una toalla de cocina y luego abrió los brazos. La abracé, luego retrocedí.

	― ¿Ha pasado algo? ― preguntó ella, su frente arrugada por la preocupación mientras estudiaba mi expresión. Los perros alternaban entre mirarla de espaldas y el plato de tocino.

	Sacudí mi cabeza. ―Por supuesto no. ¿Por qué piensas eso?

	―Porque apareces aquí sin que te molestemos por eso. Es simplemente extraño.

	―Te extrañé a ti y a papá. Eso es todo.

	Mamá parecía dudosa. Ella todavía no tenía arrugas, solo unas pocas líneas alrededor de los ojos. Esperaba verme así de bien cuando tuviera cincuenta. Su cabello rubio estaba recogido en una coleta ordenada y debajo de su delantal llevaba un vestido de flores. ― ¿Estás segura?

	Nunca le diría a mamá sobre Adrian. Era muy vergonzoso. Mamá probablemente diría que fue mi culpa por mudarme a una ciudad como Nueva York. No había hombres decentes allí. A veces pensaba que ella tenía razón.

	Y no quería que papá fuera a la cárcel por romper algunos huesos en el cuerpo de Adrian, o al menos tratar de romperlos. Si Jared tenía razón y Adrian sabía cómo pelear, entonces papá estaba condenado. No era exactamente del tipo guerrero. Más un oso cariñoso.

	Me reí, y ahora mamá parecía aún más preocupada.

	―Estoy bien, mamá, sinceramente. Solo quería pasar un tiempo en casa y contigo.

	Me dirigió una mirada que decía que sabía que no estaba diciendo toda la verdad, pero no dijo nada. Papá apareció en la puerta, sonriendo. ―Llevé tu bolso a tu habitación―. Sus ojos se movieron entre mi madre y yo, probablemente preocupados de que estuviéramos peleando.

	Bruno todavía olfateaba el piso con entusiasmo, buscando más tocino. ―Realmente no deberías darle comida humana― le dije para cambiar el tema.

	― ¿Quién más lo va a comer entonces? Todavía eres vegetariana, ¿verdad?

	Ella siempre decía la palabra vegetariana como si fuera algo ofensivo. ―Si mamá―. Pensé en mentirle que era vegana solo para hacerla enloquecer por completo, pero al decidir que ya no era una adolescente que vivía por molestar a sus padres, me abstuve. ―Papá puede comerlo.

	Después de todo, papá estaba mirando el tocino con casi tanto anhelo como los perros.

	―Tu papá está a dieta. Su colesterol estaba por encima del techo.

	Papá se encogió de hombros y parecía avergonzado. ―No fue tan malo.

	―No estás comiendo el tocino― dijo mamá, señalando con el dedo en su dirección.

	― ¿Qué pasa con el pastel? ― Asentí hacia la tarta de manzana que estaba en el horno abierto. ―Tomaría un pedazo de eso.

	―Eso es para la fiesta de esta noche― dijo mamá.

	Los ojos de papá se iluminaron. ―Puedes venir. Quizás te encuentres con viejos amigos―. Mamá le dio una mirada.

	¿Qué amigos? La mayoría de ellos habían ido a la universidad en todo el país y el resto... bueno, eso era algo en lo que realmente no quería pensar. Alcé las cejas. ― ¿Fiesta?

	Mamá jugueteó con su delantal y luego les lanzó a los perros unos pocos pedazos más de tocino.

	―Sí, Frank y Liz están celebrando su 30 aniversario―. Me quedé helada. ― ¿Te refieres a los Miller?

	Los ojos de papá y mamá se encontraron, luego ella se encogió de hombros. ―Por supuesto. Realmente deberías venir―. Ella hizo una pausa. ―Estoy segura de que Rachel estará feliz de verte.

	Rachel y yo no habíamos hablado desde el último año, desde nuestra enorme pelea dos meses antes de la graduación.

	Forcé una sonrisa. ―Lo dudo. No hemos sido amigas en mucho tiempo.

	―Es una pena. Ustedes dos eran inseparables desde el jardín de infantes. Todavía no entiendo... 

	―Mamá― le dije en advertencia. ―Otra vez esto no.

	Papá me rodeó con el brazo y luego el hombro de mamá. ―No discutamos―. Besó la sien de mamá. ―Y creo que deberías venir a la fiesta. Es tu oportunidad de volver a ver la mitad de la ciudad.

	Papá sabía que tenía más problemas para rechazarlo que mamá. ―Está bien, pero no puedo prometer que lo disfrutaré.

	―Perfecto― dijo papá, luego bajó los brazos de nuestros hombros, tomó el último trozo de tocino del plato y se lo metió en la boca antes de que mamá pudiera reaccionar. Ella sacudió la cabeza, luchando contra una sonrisa. ―Eso significa que no hay tarta de manzana para ti esta noche.

	―Ya veremos―. En cualquier momento empezarían a besarse. ¿Cómo podrían estar enamorados después de tanto tiempo?

	―Entonces, ¿cuándo comienza la fiesta? ― Pregunté rápidamente.

	―A las siete.

	Eché un vistazo al reloj en la pared. Ya eran casi las cinco y tomaría un poco prepararse para una fiesta. ― ¿Asumo que debería usar un vestido?

	―No hay código de vestimenta― dijo mamá, luego miró mi suéter y mis jeans. ―Pero un vestido sería bien.

	Desearía que Amy estuviera aquí para vestirme y para apoyo moral. Rachel estaría en la fiesta, y también Ben, la razón por la que Rachel y yo habíamos dejado de hablar. Necesitaba lucir bien. ―Encontraré algo apropiado― le dije a mamá, luego me di vuelta y salí de la cocina.

	Subí las escaleras de dos en dos y entré en mi vieja habitación. Todavía se veía exactamente como lo había dejado hace tres años. Incluso había lugares vacíos en la pared donde colgaban fotos de Rachel y yo antes de que las quitara. Bruno trotó detrás de mí a mi habitación y saltó a mi cama.

	―No― dije con firmeza y lo puse en el suelo. Después de las últimas semanas, aparentemente pensó que podía dormir en mi cama cuando quisiera. Giró su trasero peludo hacia mí y se pavoneó hacia su canasta de perros, la única nueva incorporación a la habitación desde que me mudé.

	Sonreí un poco mientras lo miraba. Me las arreglé para no pensar en Adrian esos últimos minutos, pero ahora todo parecía derrumbarse sobre mí. Cerré los ojos y respiré hondo. Una confrontación con Rachel era realmente lo último que necesitaba en mi plato en este momento. Después de luchar con éxito contra el impulso de llorar, tomé otro respiro y abrí los ojos. Examiné mi armario para un vestido apropiado. No había mucho para elegir y no había empacado ningún elegante vestido.

	Dos vestidos colgaban en mi armario. No lo había usado durante años. Un vestido rojo oscuro hasta el suelo que había usado para la boda de mi primo hace dos años, y mi vestido de graduación. Como pensé que un vestido de dama de honor era demasiado para una fiesta, agarré mi vestido de graduación. Era un vestido de cóctel que me llegaba a las rodillas. La tela era de color verde oscuro y parecía seda, y el corsé estaba bordado con un hilo más oscuro que el vestido real. Mostraba un poco más de piel de lo que normalmente me sentía cómoda fuera del trabajo, ya que tenía tirantes finos y un escote bajo. Papá tuvo un ataque cuando lo vio por primera vez, pero me dejó usarlo para el baile después de algunas discusiones.

	Decidí darme otra ducha. Después, me acosté en la cama para descansar un poco. No había dormido tanto anoche.

	

	***

	

	Un par de minutos antes de las seis me desperté sobresaltada. Llamaban desde mi puerta. 

	―¿Nora? ― Mamá abrió la puerta y entró sin esperar mi respuesta. ¿Alguna vez aprendería a honrar mi privacidad? Ella vio mi aspecto arrugado mientras me sentaba bostezando en mi cama. ―Necesitas prepararte para la fiesta. No cambiaste de opinión, ¿verdad?

	―No― dije y salí de la cama. Los ojos de mamá se posaron en el vestido de graduación que había puesto sobre la silla de mi escritorio. ― ¿Eso es lo que vas a ponerte?

	―Si. No tengo nada más, y siempre pensé que era una pena que solo lo usara una vez. No es un vestido de novia después de todo―. Lamenté mis palabras tan pronto como vi la expresión de mi madre. Un sabueso en un camino.

	―Entonces― dijo ella casualmente. ― ¿Hay alguien? ¿Un novio? ― Entonces cuando la fulminé con la mirada. ― ¿O novia?

	―Oh Dios―. Agarré el vestido de graduación. ―Sería un novio, mamá, no te preocupes.

	―No me preocupa que seas gay― dijo. ―Solo quiero que seas feliz. Para que encuentres a alguien. No me importa si es un hombre o una mujer. No puedes compartir tu vida con un pug para siempre.

	―No lo haré―. ¿O lo haré? ―Es difícil encontrar a la persona adecuada. ¿Podemos por favor ya no hablar de esto? Necesito estar lista.

	Ella asintió lentamente, luego se fue sin decir una palabra más. Bruno corrió por la puerta tras ella. Traidor.

	Me quité la ropa y me puse el vestido suave antes de quitarme el cabello de la cola de caballo y cepillarlo hasta que me caía bien por la espalda. Luego me puse un poco de maquillaje y busqué zapatos que combinaran con el vestido.

	Después de hurgar, encontré un par de zapatillas17negras y me las puse.

	Cuando me enderecé, me di cuenta de que debería haber traído tacones altos. El vestido se veía mucho mejor con ellos. Pero los únicos zapatos que coincidían con el vestido eran los tacones altos que había usado anoche. No gracias. Espero que la fiesta me distraiga de estos pensamientos.

	―Nora, ¿estás lista? ― Papá llamó desde abajo. Probablemente, mamá estaba molesta conmigo por negarme a hablar sobre mi vida amorosa con ella. Vida amorosa, qué broma.

	―Sí― grité y respiré hondo, tratando de dejar de pensar en él. Salí de mi habitación y bajé corriendo las escaleras. Papá se paró frente al espejo en el pasillo, jugueteando con su corbata, pero levantó la vista cuando escuchó mis pasos y sonrió. ―Te ves hermosa― dijo, y luego frunció el ceño. ―Ese vestido parece familiar.

	Agarré su corbata y la enderecé. ―La última vez que lo usé, enloqueciste.

	― ¿Lo hice?

	―Sí, lo usé para el baile de graduación y dijiste que era demasiado revelador.

	―Oh. Bueno, entonces eras tan joven. Tenía que protegerte.

	―Y ahora que soy adulta, ¿no tienes que preocuparte?

	Él sonrió. ―No, ahora eres una mujer adulta y puedes cuidarte―. Si tan solo lo supiera.

	Mamá salió corriendo de la cocina, llevando la tarta de manzana y vestida con un hermoso vestido azul oscuro hasta las rodillas. ―Te ves genial― le dije. Parecía sorprendida y me sentí culpable. Sabía que debería ser más amable con ella. ―Gracias cariño. Tú también. Es una buena señal que todavía te queda tu vestido de graduación. Muchas chicas aumentan de peso después de la graduación. Supongo que todo el estrés en la universidad lleva a comer en exceso. Al menos, hay algo bueno en tu decisión de trabajar.

	Dejé ir su comentario y, afortunadamente, papá abrió la puerta. ―Deberíamos ponernos en marcha o llegaremos tarde.

	― ¿Dónde celebran? ― Pregunté cuando nos metimos en el Toyota.

	―La fiesta se celebra en su casa. Después de todo, tienen espacio más que suficiente― dijo mamá.

	Me acordé de la enorme casa de los Miller. La familia de Rachel tenía dinero viejo. Había pasado tantos días y noches allí, teniendo fiestas de pijamas, comiendo paletas en su hamaca.

	―Nora, ¿estás segura que estás bien? ― Papá me miró por el espejo retrovisor.

	―Estoy bien, papá.

	―Ella no quiere hablar con nosotros― dijo mamá en un tono herido.

	¿Por qué había pensado que volver a casa era una buena idea?

	Cinco minutos después, nos dirigimos a la carretera privada que conducía a la casa de los Miller, aunque mansión habría sido el término más apropiado. Nos detuvimos frente a una magnífica casa con un enorme camino que rodeaba una pequeña fuente. No conocía a nadie más que tuviera una fuente. Una extraña sensación de melancolía se apoderó de mí mientras observaba mi entorno. Hasta ahora no me había dado cuenta de que había extrañado este lugar, que extrañaba a Rachel. Habíamos pasado tanto tiempo juntas, sentados en el borde de la fuente, sumergiendo nuestros pies en el agua fría, hablando de la escuela, los maestros, nuestras bandas favoritas y chicos. La mayor parte del tiempo estuvimos solas. El padre de Rachel trabajaba todo el día en el negocio familiar y la madre de Rachel había estado ocupada ayudándolo. Cuando éramos jóvenes, al menos el hermano de Rachel todavía había estado cerca algunas veces, aunque nos había evitado. Había sido incluso años mayor que nosotras y se había quedado en su habitación cuando yo estaba allí. Después de que se graduó, cuando teníamos once años, ya no estaba más.

	Papá encontró un lugar libre y estacionó el auto. Ya había más de una docena de autos estacionados alrededor del camino de entrada. Salimos del auto y caminamos hacia la puerta principal con sus columnas de piedra blanca. De repente, me congelé, recordando algo. El hermano de Rachel se llamaba Adrian.

	


Capítulo Diecisiete

	 

	Adrian Miller, no Black. Mamá y papá me miraron por encima del hombro. Me había quedado unos pasos atrás. La tensión se escapó de mi cuerpo. Y el hermano de Rachel no se parecía en nada a mi Adrian. ¿Mi Adrian?

	No es que me acordara tanto del hermano de Rachel. Había sido rubio como Adrian Black, todos los Miller eran rubios e incluso tenía ojos verdes, pero también tenía sobrepeso. Y no solo un poco gordito. Había sido el chico gordo en la escuela. El genio, niño gordo.

	Casi me reí de alivio. Y Adrian no había mencionado a Harrington o Rachel o sus padres, no es que hubiéramos hablado tanto de su vida privada.

	― ¿Vienes? ― Preguntó mamá, con un toque de impaciencia en su voz. La mano de papá ya estaba sobre la campana, esperando que los alcanzara.

	Solté un pequeño suspiro y me uní a ellos delante de la puerta. El sonido de la música de jazz y la risa provenían del interior de la casa. Papá me frunció el ceño, pero no hizo ninguna pregunta. Mamá, por otro lado, parecía que iba a arder por curiosidad. Ella sabía que algo estaba pasando. Esperaba que le echara la culpa a mi amistad rota con Rachel.

	Papá tocó el timbre y, un minuto después, se abrió la puerta y Frank Miller se quedó allí, sonriéndonos. Mi aliento se quedó atascado en la garganta. Papá y él se dieron la mano, luego el señor Miller besó la mano de mi madre. El señor Miller era prácticamente la versión más vieja de Adrian. Sus ojos eran del mismo color verde que el de Adrian, su cabello era del mismo tono rubio dorado que el de Adrian. Incluso tenían la misma mandíbula fuerte. Pero el apellido de Adrian era Black, no Miller. Tal vez era un primo lejano, que no fue invitado y solo por accidente parecía la viva imagen de Frank Miller. Y luego otro recuerdo rompió mis esperanzas. La madre de Rachel se apellidaba Black antes del matrimonio. Adrian debe haber asumido su apellido después de la secundaria. Mierda.

	Pero espera un minuto. Tal vez el hecho de que Adrian había cambiado su apellido significaba que odiaba a su padre y no estaba invitado a la fiesta. Una chica podría soñar,

	¿verdad?

	Me di cuenta de que tres pares de ojos me miraban. ―Nora― dijo mi madre tensamente. ― ¿Estas escuchando?

	Sonreí disculpándome. ―Lo siento. Estaba perdida en mis pensamientos.

	―No te preocupes, Nora. Ha pasado mucho tiempo― dijo Frank Miller con una sonrisa.

	―Estoy seguro de que Rachel estará feliz de verte.

	Mamá me dio su mirada de “¿ves? Te lo dije”. Tenía cosas más importantes en mente que una posible pelea con Rachel. No fue nada en comparación con la gran vergüenza que sería una reunión con Adrian. Por un momento, consideré preguntarle al señor Miller si su hijo se llamaba Adrian Black, pero luego aparté la idea. Eso haría que mamá sospechara mucho y no podía arriesgarme a que me estuviera respirando en el cuello durante la fiesta. No la quería cerca de mí cuando me encuentre con Adrian. Mi estómago se retorció fuertemente.

	Tal vez podría fingir que no me sentía bien e irme. Ni siquiera tendría que fingir tanto. En realidad, sentía que iba a estar enferma.

	El señor Miller se hizo a un lado y abrió más la puerta. ―Adelante―. Mamá y papá lo siguieron adentro, pero yo estaba congelada en el lugar.

	― ¿Nora? ― Mamá levantó las cejas hacia mí. Reuní mi coraje y entré en la casa. El vestíbulo de la entrada de dos pisos estaba desierto, pero podía escuchar voces en las otras habitaciones de la casa y parecía que la mitad de Harrington estaba aquí, pero no me importaba quién estaba allí, siempre y cuando no fuera él.

	―Déjenme tomar esto de ustedes y llevarlo a la cocina― dijo Miller, liberando a mi madre de su pastel de manzana. Desapareció en la cocina, sus zapatos de vestir hicieron clic en el piso de mármol blanco, pero regresó menos de un minuto después. Nos condujo a la gran sala de estar con ventanas de piso a techo que daban al bosque que bordeaba sus instalaciones. Pero eso no fue lo que me dejó sin aliento y me hizo sentir mareada.

	Adrian. Allí estaba, al otro lado de la habitación, junto a la enorme chimenea de piedra, vestido con un traje negro, una camisa de vestir blanca y una corbata plateada. Estaba sonriendo a su madre que se cernía a su lado. Entonces sus ojos verdes se posaron en mí. La sonrisa cayó de su rostro y se veía tan sorprendido como yo. Al sentir los ojos de mamá sobre mí, traté de mantener mi rostro neutral. No estaba segura de tener éxito porque sentía que mi interior se estaba volviendo líquido.

	Como en piloto automático, seguí al señor Miller a través de los invitados reunidos, ocasionalmente forzando una sonrisa en la dirección de una cara familiar. Nos dirigíamos directamente a Adrian y su madre.

	Por favor, deja que la tierra me trague.

	Los ojos de Adrian estuvieron sobre mí todo el tiempo, pero no pude mirar su rostro. Mi mirada flotaba en algún lugar del espacio vacío entre él y su madre. Finalmente, todos llegamos a su lado. Mis padres intercambiaron bromas sin sentido con la señora Miller, y todo el tiempo mi garganta se apretó dolorosamente. Una mano en mi hombro me sobresaltó de mi descenso al pánico, y miré a la cara del señor Miller. Él asintió con la cabeza hacia Adrian. ―Ese es mi hijo, Adrian― dijo, con una sonrisa que no era tan seria y relajada como lo había sido antes. ―Sé que ha pasado mucho tiempo y Adrian ha perdido mucho peso, pero ¿seguramente lo recuerdas?

	Preparándome, nivelé mis ojos con los de Adrian. Su rostro no revelaba una emoción. Desearía tener su talento. Probablemente fue útil cuando atraía a las mujeres a su cama. Me clavé las uñas en las palmas de las manos y sonreí con mis labios, aunque era lo último que quería hacer. Quería reír sarcásticamente o estallar en lágrimas, aún no lo había decidido. Pero sobre todo quería gritar, para que sus padres lo oyeran. ¡Pero claro que sí! Es el hombre que se llevó mi virginidad contra una pared anoche.

	Eso ciertamente iría bien. Siguió un incómodo silencio. Mis padres y los padres de Adrian miraron de un lado a otro entre Adrian y yo. El señor Miller frunció el ceño a su hijo.

	―Ambos viven en Nueva York. ¿Han cruzado caminos allí? ― En el momento en que solté ― ¡No! ―, Adrian dijo ―Sí.

	Quería abofetearlo.

	Se produjo otro silencio muy, muy incómodo, y miré a cualquier lugar que no fuera Adrian o mi madre que me miraba con recelo. Incluso papá parecía perplejo por la extraña interacción. Realmente no quería que se diera cuenta de que Adrian se había acostado conmigo. Podía sentir los ojos de Adrian sobre mí, prácticamente ardiendo en mi cráneo, pero no dijo nada. La elección correcta teniendo en cuenta nuestra compañía, no es que quisiera hablar con él.

	― ¿No deberían saber si se han conocido o no? ― preguntó mamá y su tono era un poco más duro de lo habitual. Definitivamente sospechaba, y eso nunca fue algo bueno con ella. Podía seguir un rastro como un sabueso.

	Alguien me rodeó el hombro con un brazo, sorprendiéndome, pero logré no saltar visiblemente. La cara de Rachel apareció en mi visión periférica.

	―Se conocieron en mi fiesta. Había tanta gente, no es de extrañar que ya no puedan recordar su encuentro. Y Adrian se fue después de solo treinta minutos de todos modos― dijo, dándole a Adrian una mirada de reproche. Ella era exactamente como la recordaba. Piel bronceada, cabello rubio dorado, ojos verdes y piernas largas. Ella era la chica más hermosa que conocía.

	¿Cómo podría no haber visto la similitud con Adrian?

	Ni siquiera se sonrojó un poco a pesar de su mentira. Mi cara se habría puesto roja después de una mentira tan descarada. Ella y Adrian eran realmente únicos. Hermosos mentirosos.

	¿Por qué me estaba ayudando? La última vez que hablamos, nos gritamos y le dije que la odiaba. Incliné un poco la cabeza para verla mejor y ella me dio una corta sonrisa. No necesariamente la llamaría cálida, pero supuse que era lo mejor que podía hacer en la situación actual.

	―No sabía que eran amigas otra vez― dijo mamá con una mirada penetrante. Me retorcí ligeramente bajo la intensidad de su mirada, pero nuevamente Rachel vino a rescatarme. Ella avergonzó su sonrisa anterior mientras sonreía a mi madre. ―Todavía está bastante fresco. No queríamos maldecirlo. Todavía tenemos muchas cosas por las que trabajar.

	Muchas cosas para trabajar. Casi resoplo. Hubo y siempre hubo una sola cosa por la que tuvimos que trabajar: Ben. Pero incluso él era vieja noticia ahora. No miré detrás de mí para ver si estaba con Rachel. Años atrás nunca había estado lejos de ella.

	Mamá no estaba acostumbrada a las personas que podían mentir tan hábilmente, así que compró todo y en realidad sonrió como si esta fuera la mejor noticia de la historia. Realmente deseaba tener las habilidades de Rachel, entonces tal vez no habría caído presa del encanto de Adrian tan fácilmente. Un buen mentiroso podría ver a través de las mentiras de otro buen mentiroso, ¿verdad?

	Levanté la mirada y mis ojos se encontraron con los de Adrian. No parecía feliz, su mandíbula se apretó, pero aparté mis ojos demasiado rápido para analizar mejor su expresión.

	―Necesito ir al baño― murmuré, mi mirada dirigida a nadie en particular, pero evitando los ojos de las personas a mi alrededor. Esto era demasiado equipaje del pasado para una noche.

	―Te muestro dónde puedes encontrarlo― sugirió Rachel al instante.

	―Recuerdo dónde está― espeté, luego lo lamenté. ―Pero gracias.

	Rachel y yo nos miramos la una a la otra, y la palabra "lo siento" flotaba en mi lengua. No por el pasado, al menos no por todo, sino por mi comportamiento en este momento, pero nuestros padres y Adrian nos estaban mirando. No quería que esto se volviera más incómodo de lo que ya era.

	Rachel no pareció aceptar mi "no" como respuesta. Ella siempre obtuvo lo que quería. Por eso fue al baile de graduación con Ben y tuve que conformarme con Chris.

	―Te llevaré allí de todos modos―. Ella agarró mi antebrazo y me alejó de Adrian y nuestros padres, y más allá de Ben, que había estado parado unos pasos detrás de ella con un grupo de personas que conocíamos de la escuela secundaria. Me dio una sonrisa vacilante. Hace tres años, eso habría acelerado mi corazón y llenado mi cabeza de estúpidas fantasías, pero ahora no significaba nada. Adrian me había arruinado otros hombres, al menos en el futuro cercano.

	Rachel me condujo al vestíbulo de entrada y hacia el baño en la parte trasera de la casa. Finalmente, me liberé de ella y caminamos una a lado de la otra en silencio.

	Temía estar sola con ella, temiendo lo que diría. Tenía la sensación de que sospechaba de lo de anoche, o no habría venido a rescatarme así. Tal vez Adrian incluso le había contado al respecto. Solo podía imaginar lo que pensaba de mí ahora. Un pensamiento horrible me golpeó. ¿Qué pasaría si se hubiera acordado de mí, aunque no lo reconociera porque había pasado de ser un chico regordete a un mujeriego jodidamente caliente? ¿Qué pasaría si anoche hubiera sido una manera jodida de vengarse de mí por lo que pasó entre Rachel y yo?

	Nos detuvimos frente a la puerta y estaba temblando de ira reprimida. ¿Y si Rachel incluso le hubiera dicho que lo hiciera? Enrosqué mis dedos alrededor de la manija de la puerta, mis nudillos se volvieron blancos por la presión. Busqué en sus ojos, pero como Adrian, era buena para mantener ocultas sus emociones. ―Sabes lo de anoche, ¿verdad? ― Mi voz era baja.

	Rachel apretó los labios. ―Adrian mencionó algo, pero no fue muy comunicativo con los detalles. Pero soy buena para resolver las cosas.

	Asentí con la cabeza. ―Solo dime una cosa, fue esta una forma jodida de hacerme pagar por lo que pasó antes de la graduación, porque si fue así... ― tragué saliva. ―Si lo fue, entonces felicidades, lo has clavado. Parpadeé rápidamente. No lloraría delante de ella.

	Rachel dio un paso atrás, como si la hubiera golpeado. ― ¿Qué demonios, Nora? Hemos sido mejores amigas durante la mayor parte de nuestras vidas y piensas que haría que Adrian durmiera contigo y luego te dejara en venganza por algo que ni siquiera fue tu culpa.

	―Yo... ya no sé nada―. Entonces me detuve. ― ¿No estás enojada más por lo que dije?

	―No. Entiendo que estabas enojada. Habías estado enamorada de Ben durante años y luego comencé a salir con él. Estabas herida y enojada. No me disculparé por mis sentimientos por Ben, porque él es lo mejor que me ha pasado, pero me disculpo por cómo manejé las cosas, por cómo mantuve mi relación con él a escondidas de ti durante meses.

	―Está bien― dije lentamente. ―Y lamento haberte llamado puta y traidora y lo que sea que te llamé cuando estaba enojada.

	Ella sonrió. ―Bueno. ¿Entonces me crees que no tuve nada que ver con lo que sea que hizo Adrian?

	Asentí. ―Nunca podrías ser tan cruel―. Solté una risa amarga.

	―Lo haces sonar muy mal.

	―Digamos que odio a Adrian más de lo que nunca he odiado a nadie―. El problema era que el odio no era lo único que sentía por él, incluso después de anoche.

	Rachel frunció el ceño. ―Adrian es un imbécil, te lo concedo. Y no discutiré con nadie que lo llame bastardo, o prostituto, o rompecorazones. Eso es lo que es, o era, o lo que sea... 

	Podía escuchar el inminente "pero" en su tono. Soltó un suspiro impaciente y sacudió la cabeza como si estuviera molesta consigo misma. Luego miró a su alrededor como para asegurarse de que nadie estuviera escuchando. ―Mira, lo que quiero decirte es que a veces las personas se esconden detrás de una máscara, o intentan ser otra persona, porque quieren protegerse para no lastimarse. No justifica las acciones de Adrian, pero tal vez te ayuda a entenderlo un poco. En el instituto, las chicas lo hacían que la pasara mal porque estaba gordo. Eso lo cambió. Pero nunca le miente a nadie porque odia las mentiras. Toda mujer que aterriza en su cama sabe que no es nada permanente. No es su culpa que algunos no quieran aceptarlo después.

	La ira hervía en mí. ¿Estaba tratando de decirme que Adrian no era un idiota, solo actuando como uno para protegerse? Que fue mi culpa por esperar recibir un trato decente. Obligué a mi voz a estar tranquila mientras hablaba. ―No me digas qué hizo y qué no hizo tu hermano. Estuve ahí. Y realmente no sé cómo se protegió al tomar mi virginidad contra una pared y luego decirme que "no lo hace con vírgenes". Lo siento, pero eso es demasiado complicado para que lo comprenda.

	Los ojos de Rachel se abrieron. Antes de que ella pudiera decir algo, abrí la puerta del baño y entré, luego cerré la puerta frente a su cara sorprendida. Ya no estaba de humor para hablar de Adrian, especialmente no con Rachel. Miré la puerta cerrada por un momento antes de respirar profundamente. Realmente no necesitaba ir al baño. Solo quería escapar de la situación. Pero ¿ahora qué?

	Me di la vuelta y miré la ventana con nostalgia. Este baño estaba en la planta baja, así que podía salir de él y esconderme en el enorme jardín hasta que terminara el lío de la fiesta. Pero eso habría sido infantil. Me moví de un pie al otro y revisé mi reflejo. Ya estaba casi tranquila, pero pensar en regresar a la sala de estar donde Adrian estaba esperando hizo que mi pulso se acelerara al instante.

	Las voces frente a la puerta me llamaron la atención y me dirigí de puntillas hacia ella, tratando de escuchar la conversación. Realmente esperaba que no fuera Rachel hablando con Adrian sobre lo que había dicho.

	―He visto a Nora Clark caminar en esta dirección, ¿sabes si está en el baño?

	Mi corazón se detuvo por un momento cuando escuché la voz de Chris “maldita sea” Cummings. Ni siquiera lo había notado en la fiesta, lo cual no fue tan sorprendente considerando que estaba ocupada con Adrian. ¿Qué estaba haciendo Chris delante de la puerta de todos modos?

	La respuesta fue simple: esperándome. Nunca debería haber ido al baile de graduación con él, o dejar que me bese y me manosee los senos. Si Rachel hubiera sido mi mejor amiga en ese entonces, me habría convencido de que no lo hiciera, y de las dos citas siguientes después del baile de graduación. Estaba bastante claro que tenía el peor gusto en los hombres.

	Me pasé una mano por el pelo y tiré un poco más fuerte de lo previsto. ¿Qué iba a hacer con Chris? Realmente no quería sufrir durante horas tratando de coquetear conmigo.

	― ¿Qué quieres de ella?

	Me atraganté con un poco de mi propia saliva cuando sonó la respuesta de Adrian. Oh, por favor, esto NO podría ser cierto. Quería resoplar. Esto fue muy típico en mi vida. Mi mala suerte no conocía límites. Adrian y Chris estaban parados frente a la puerta, aparentemente ambos esperándome. Esto no podría empeorar. A menos que empezaran a hablar sobre sus citas conmigo.

	Hiperventilé brevemente, pero lo controlé en segundos. No estaba segura de quién era el mal menor. Adrian o Chris. Fue una decisión difícil en este momento. Chris me había estado persiguiendo durante años; incluso después de que me mudé a Nueva York, él siguió enviando mensajes de texto y llamándome hasta que cambié mi número de teléfono. El beso y el "manoseo" que habíamos compartido después de la graduación me había marcado de por vida. La forma en que metió su lengua en mi garganta y la forma en que tocó mis senos como si fueran una masa que estaba amasando realmente no me dieron ganas de darle otra oportunidad. Me estremecí.

	Y luego estaba Adrian. Sus besos habían sido maravillosos y su toque había prendido fuego a mi piel. Me dolía el corazón cuando pensaba en sus palabras. Había hecho lo que siempre había hecho. No debería haberme sorprendido. El sexo era todo lo que quería.

	No es que Chris no lo hubiera hecho conmigo hace tres años si lo hubiera dejado. A decir verdad, me habría cogido allí mismo en el asiento del pasajero de su camioneta si no lo hubiera detenido.

	Hombres...

	Si de verdad lo pensara, probablemente preferiría a Adrian sobre Chris, porque al menos ya no me quería ahora que había conseguido lo que quería. Chris por otro lado...

	Sacudí mi cabeza y tomé una decisión rápida. Infantil o no, iba a subir por esa maldita ventana. No podría soportar una conversación con Adrian o Chris en este momento. Empujé la ventana muy lentamente, con cuidado de no hacer ruido. Ya no oía a Chris ni a Adrian, pero no dejaría que eso me atrajera fuera del baño. Probablemente esperaban en silencio que yo apareciera. ¡De ninguna manera!

	Me miré a mí misma. Sería difícil escalar con el vestido, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Me arrodillé en el alféizar y levanté la falda de mi vestido. Ahora estaba muy contenta de no estar usando tacones altos. Asomé la cabeza por la ventana y me di cuenta de que no estaba tan cerca del suelo como esperaba. La pendiente fue la razón de mi pequeña situación.

	Alguien llamó a la puerta. ―Nora, soy yo, Chris.

	Mis ojos se abrieron. Todavía estaban esperando. Necesitaba alejarme. Ahora. ¿Cómo hacer esto mejor?

	Me senté en el borde, pero decidí que era mejor si no veía lo que había debajo. Me di vuelta torpemente y me arrodillé en el alféizar. Luego, lentamente, pasé las piernas por el borde hasta que colgaban sobre el suelo mientras me aferraba al alféizar. Mi falda se había subido bastante, revelando más de mis muslos de lo que consideraba apropiado. Ahora solo necesitaba dejarme ir, pero no sabía si podría caer en mis pies. Probablemente terminaría en mi trasero, o peor en mi cara. Lo bueno es que mi vestido era verde. De esa manera, las manchas de hierba no se destacarían demasiado.

	―Parece que necesitas ayuda.

	Mierda. Casi dejo ir el alféizar de la ventana. Adrian.
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	¿Qué había hecho para merecer tanta mala suerte? Cerré los ojos y apoyé mi frente contra la fachada de piedra, mis brazos se cansaban de sostener mi peso. Respirando profundamente, miré directamente a la pared. Tal vez si fingiera que no estaba allí, Adrian se iría. Por el rabillo del ojo, vi las piernas negras del pantalón aparecer en mi vista y un momento después las manos alcanzaron mi cintura, pero se detuvieron antes de tocarme.

	― ¿Puedo?

	Detuve un insulto muy fuerte de dejar mis labios y respiré profundamente para calmarme. Actuaría como un adulto, aunque colgarse de una ventana no hacía que esta búsqueda fuera más fácil. Tal vez podría alcanzar a Adrian con mis piernas y patearlo, entonces tal vez me dejaría en paz.

	Todavía no me había agarrado la cintura, esperando mi permiso. Quería resoplar y abofetearlo.

	―No es como si no me hubieras tocado antes― dije con sarcasmo, sintiendo el color en mis mejillas, y me alegré de que no pudiera verlo.

	Huh, ¿de dónde vino el sarcasmo? Me felicité en silencio por mi ingenioso comentario.

	Mi engreimiento se vaporizó cuando sus cálidas manos se apoderaron de mi cintura, su toque hizo que mi cuerpo hormigueara. ¿Cómo podría un simple toque a través de la ropa todavía hacerme añorar por él? Los recuerdos de la noche anterior volvieron. Pensé en todo lo que esperaba que fuera esta cita, y todas las cosas que no habían sido. Solté el alféizar y Adrian me atrapó fácilmente. Era fuerte, pero ya lo había demostrado ayer cuando me cogió contra la pared sin sudar. Adrian me dejó en el suelo suavemente.

	— ¿Tratando de escapar de Chris Cummings? ― Intentó sonar gracioso, pero su voz era demasiado tensa para eso.

	―En realidad, también estaba tratando de escapar de ti― le dije intencionadamente. Igualando las arrugas en mi vestido y mirando fijamente al suelo. Mi cara todavía se sentía ardiente y sabía que el sonrojo no dejaría mis mejillas mientras él estuviera tan cerca. Ya me había soltado la cintura, pero todavía estábamos cerca, demasiado cerca. Di un paso atrás.

	— ¿Ah sí? ― preguntó en voz baja.

	No pude evitar levantar la mirada y mirarlo. Sus ojos verdes eran gentiles y parecía... ¿culpable?

	Traté de decir algo sarcástico o ingenioso a su pregunta, pero ahora que estaba cara a cara con él, el ingenio ya no era una hazaña tan fácil. Me odiaba por mi incapacidad para despreciarlo por completo. Cuando miré su hermoso rostro, todavía me sentía atraída por él. Quería arrancarme el cabello por la frustración. ¿Cómo podría seguir queriéndolo? Quizás era masoquista.

	― ¿Qué haces aquí de todos modos?

	―Es el aniversario de mis padres.

	―No, quiero decir afuera de la ventana del baño.

	―Tenía la sensación de que te encontraría aquí. Tienes la costumbre de huir―. Estreché mis ojos.

	Se pasó una mano por el pelo y bajó la mirada al suelo, obviamente buscando palabras. No estaba segura si quería escuchar lo que tenía que decir. Muy probablemente no. Tal vez podría correr incluso si eso demostrara el punto de Adrian. Con las zapatillas, mis posibilidades no eran tan malas. Podía alcanzar el Toyota antes que él y encerrarme en el auto hasta que terminara la fiesta. Lo había superado antes, y eso había sido con Bruno en mi brazo.

	Muy maduro, Nora, sinceramente.

	Odiaba la pequeña voz en mi cabeza, pero la escuché y no hui como una cobarde. Sin embargo, me volví para alejarme de él a un ritmo moderado. Lamentablemente levantó la vista y comenzó a hablar. ―Yo... lo siento, Nora.

	Me quedé helada. No tanto por las disculpas, sino por la sinceridad en su voz.

	Abrí la boca para decir algo, aunque todavía no estaba segura de qué. Adrian levantó una mano para detenerme. ―Por favor, déjame decirte esto―. Sus ojos verdes suplicaban. Cerré la boca y crucé los brazos frente a mi pecho. Estaba ansiosa, pero traté de no mostrarlo.

	Era difícil mirarlo a los ojos, así que me concentré en su barbilla, fingiendo mantener el contacto visual.

	―No quise decir lo que dije anoche después de... ― Se detuvo. Levanté la mirada un poco y lo desafié con los ojos para que terminara la oración. No estaba segura de por qué lo hice. No me gustaba oírlo decirlo en voz alta. Tal vez era de hecho una masoquista.

	Nunca lo había visto tan incómodo e incierto. Fue agradable verlo retorcerse. Se retorció las manos en el pelo y respiró hondo. ―Me sorprendió, y las palabras no salieron bien.

	¿Las palabras no salieron bien? Esa es una forma de decirlo. No lo hago con vírgenes. No me permití llorar por esto otra vez, especialmente no delante de él.

	―Tus palabras fueron bastante claras― le dije con amargura. Traté de sonar tranquila. Obviamente había fallado.

	La cara de Adrian hizo una mueca y sus ojos se llenaron de frustración. ―No, no quise decir eso... yo... si hubiera sabido que nunca habías... ―Me di cuenta de que estaba tratando de elegir sus palabras con cuidado. ―... estado con un hombre, nunca lo habría hecho. Siempre he estado con mujeres que sabían lo que les esperaba y pensé que tú también lo sabías. Pensé que lo sabías porque me habías visto. Debería haber preguntado... ― dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza. ―... pero ni siquiera consideré que podrías ser virgen con tu aspecto―. Agitó una mano hacia mi cuerpo y sentí mis mejillas calentarse aún más.

	Ignoré el cumplido. ―Lamento no haber alcanzado sus altos estándares. Debería haberme dado cuenta de que las mujeres que eliges generalmente poseen un cierto nivel de habilidad.

	Soltó un gruñido. ―Ahora estás poniendo palabras en mi boca. No quise decir eso así.

	―Pensé que te gustaba poner cosas en la boca de otras personas―. Mis mejillas ardieron ante mi audacia.

	Sus labios se torcieron. ―No cambies el tema― dijo casi juguetonamente. Reforcé mi corazón contra las emociones que su tono me provocó. ―Prefiero mujeres con experiencia porque hay menos presión.

	―Pareces un tipo que puede manejar la presión. Y si todo falla hay Viagra.

	Sus ojos se entrecerraron. ―No quise decir eso tampoco. Estoy hablando de presión emocional. Para hacerlo especial y memorable. Hay demasiadas emociones involucradas.

	―Oh, fue memorable para mí, Adrian, créeme―. Me detuve. ―Especialmente la parte en la que me gritaste" no lo hago con vírgenes ". Eso me dio todos los sentimientos confusos. Todavía estoy soñando con eso―. Me di la vuelta, murmurando, ―Pesadillas.

	Tal vez fue mi imaginación, pero pensé que lo vi estremecerse. ―No grité―. Puse los ojos en blanco.

	―Y realmente no quise decirlo como un insulto―. Sacudió la cabeza. ―Mierda. No soy bueno para explicarme. No soy bueno con las emociones. Es por eso por lo que soy un chico de una noche, sin emociones. Mantiene las cosas simples y limpias.

	―Simple y limpio, ¿hm? ― Miré hacia el bosque. De repente ya no quería hablar más.

	Me di cuenta de que quería que dijera que lo perdoné, pero no estaba de humor indulgente. Había estado en lo cierto con parte de lo que había dicho. Lo había visto cogiendo chicas al azar y él lo sabía, así que no era sorprendente que pensara que yo también quería eso. Sin embargo, me había lastimado y no me refería al breve dolor físico. Sus palabras y acciones habían dolido mucho peor.

	Su voz bajó una octava y sus ojos se pusieron ansiosos. ― ¿Estás herida? ― Le fruncí el ceño, sin saber exactamente qué estaba preguntando.

	―Había... sangre, y estaba preocupado de haberte lastimado. No fui exactamente cuidadoso cuando yo... ― Se detuvo.

	Me sentí humillada cuando pensé en la sangre. No lo había notado, pero había estado bastante asustada esa noche. El dolor físico era realmente la menor de mis preocupaciones, pero probablemente no lo entendería. Y definitivamente no quería hablar con él sobre la sangre.

	―Nora, ¿está todo bien?

	Salté un poco y giré la cabeza para encontrar a papá parado a varios metros de distancia y mirándonos con recelo. Bueno, estaba frunciendo el ceño a Adrian. No pensé que había escuchado nuestra conversación, o Adrian ya no estaría a mi lado. Podría haber abrazado a papá en ese momento por salvarme de una respuesta muy vergonzosa. Necesitaba tiempo para pensar en todo, y no podía hacer eso con Adrian cerca.

	―Sí― le dije mientras caminaba hacia él. No miré si Adrian me estaba siguiendo. Si él fuera inteligente, no lo haría. Papá ya estaba mirando en su dirección.

	Me condujo de vuelta a la casa y no me aparté de su lado y del de mamá mientras estábamos parados cerca del enorme bufet que los Miller habían preparado. Con mis padres cerca, Chris no me molestaría y, con suerte, Adrian también mantendría su distancia. Tomé un plato y lo llené con algunas brochetas de verduras a la parrilla, aunque no tenía mucha hambre, pero me mantendría ocupada. Agarré uno de los pinchos y lo llevé a mis labios cuando Chris apareció frente a mí. No pude evitar fruncir el ceño, pero por lo general no se dio cuenta. Mis padres habían desaparecido sin mi previo aviso y ahora estaba atrapada con Chris.

	―Nora, ya me he preguntado dónde has ido― dijo con una sonrisa coqueta. Había aumentado algunas libras desde la última vez que lo vi, pero al menos su tez se había aclarado. Había olvidado lo pequeño que era en comparación con Adrian. Chris era solo una pulgada más alto que yo. ― ¿Recibiste mis mensajes?

	No fue inteligente de su parte hablarme mientras estaba armada con brochetas. Podrían terminar en algún lugar de su cuerpo. ―Si. He estado muy ocupada en Nueva York.

	Olvidé mi molestia cuando vi a Adrian en el otro extremo de la habitación. Estaba hablando con Rachel y Ben. Siempre pensé que Ben era alto e impresionante, pero ni siquiera se acercó a Adrian. Empujé un champiñón entero en mi boca con frustración. Los ojos de Adrian se centraron en la espalda de Chris, mirándolo con dagas. Si las miradas mataran...

	¿Estaba celoso? ¿Pero por qué? Tuve que esconder una sonrisa presumida detrás de la brocheta de verduras y le di otro mordisco. No escuché una palabra de lo que Chris decía, pero asentí cuando pensé que era apropiado y sonreí de vez en cuando.

	La expresión de Adrian se oscureció aún más. Estaba empezando a disfrutar la situación. Déjalo sufrir un poco, aunque todavía no podía explicar por qué estaba reaccionando de la manera que lo hizo.

	Logré evitarlo toda la noche, pero cuando salíamos, mamá y papá se despedían de los Miller y Rachel me interceptó antes de que pudiera salir y dirigirme al auto. Ella me entregó un trozo de papel. ―Ese es mi número y mi dirección en Nueva York. Encontrémonos para tomar un café. Extraño nuestra amistad.

	―Yo también la extraño― admití. ―Te echo de menos―. Me encantaba pasar tiempo con Amy, pero Rachel y yo habíamos crecido juntas. Compartimos muchos recuerdos. La quería en mi vida otra vez.

	Rachel me abrazó con fuerza. Adrian aprovechó ese momento para aparecer frente a mí. Rachel dio un paso atrás y miró entre él y yo, luego se fue con una sonrisa alentadora en mi dirección. Golpeó el brazo de Adrian cuando pasó junto a él. Se frotó el lugar, pero nunca apartó sus ojos de mí. Dio un paso muy cerca, tan cerca que podía oler su loción después de afeitarse y sentir su aliento en mi oído. ―Lo siento por lo de anoche. Déjame compensarte.

	Él retrocedió, encontrando mi mirada con los ojos muy abiertos. Estaba sin palabras.

	― ¿Nora? ― dijo mi madre desde la puerta. Papá ya se dirigía al auto. Mamá me estaba esperando y nos miraba a Adrian y a mí con una mirada penetrante. Oh mierda.

	Aparté mis ojos de Adrian y seguí a mi madre hacia el Toyota sin decir una palabra más. Los ojos de Adrian me seguían hasta que nos fuimos y desaparecimos detrás de los árboles. Se veía determinado.

	Déjame compensarte. ¿Qué demonios significa eso?

	 


 Capítulo Diecinueve

	 

	Bruno y los dos collies barbudos me saludaron cuando entré en la casa. Encendí las luces y me incliné para acariciarles su cabeza peluda. Bruno movió su cola rechoncha y saltó arriba y abajo con entusiasmo. Su alegría me hizo sonreír y algo de la ira, la frustración y la confusión hacia Adrian, y hacia mí, desaparecieron. Mamá entró en el pasillo detrás de mí. Papá solo nos dejó frente a la casa y luego se dirigió hacia un caballo que estaba teniendo problemas para dar a luz. Ese era el problema de ser veterinario: en realidad nunca tenías un día libre si no querías perder a tus clientes leales, especialmente a los clientes con costosos caballos de cría.

	Mamá había estado sospechosamente silenciosa durante el viaje en automóvil y aún no había dicho nada desde que papá se fue. Realmente deseaba que estuviera aquí. Sin él, mamá y yo inevitablemente terminaríamos peleando. Lamentablemente, la emergencia en el trabajo probablemente lo mantendría ocupado la mayor parte de la tarde y tal vez incluso toda la noche, por lo que no me salvaría del interrogatorio de mamá.

	―Entonces― comenzó en un tono casual. ― ¿Tú y Adrian? ― Giré. ― ¿Qué quieres decir?

	Ella ignoró a los perros que giraban a su alrededor, probablemente esperando más tocino.

	―Podría decir que hay algo entre ustedes dos.

	―No hay nada entre nosotros―. Ya no. No es que haya habido alguna vez algo significativo entre Adrian y yo para empezar. Déjame compensarte. No pude sacar sus palabras de despedida de mi mente. Ahora en realidad alternaban con "No lo hago con vírgenes" en mi cabeza.

	Mamá ignoró mi negación y simplemente siguió hablando. ― Él es de buen ver, eso es seguro. Y escuché que es un abogado muy exitoso en un bufete de abogados de Manhattan, por lo que definitivamente también sería un buen partido―. Por la expresión soñadora en su rostro, podía decir que ya estaba planeando mi despedida de soltera y la boda.

	―Mamá― le dije. ―No hay nada entre Adrian y yo―. Acentué cada palabra para que mi madre lo entendiera esta vez. Ella me miró, la decepción clara en su rostro. ― ¿Estás segura?

	―No. Dudé. ―Si.

	Los labios de mamá se torcieron. ― ¡Lo sabía! No puedo creer que no me hayas contado sobre él antes.

	Solté un suspiro, me di la vuelta y subí las escaleras lentamente. Bruno me siguió, pero afortunadamente mamá entendió la indirecta. Entré en mi habitación y cerré la puerta. Bruno me rodeó de puntillas felizmente, sus pequeños ojos nunca me dejaron. Probablemente tenía hambre. Tocino y cualquier otra cosa que mi madre le haya dado durante el día no constituía realmente una comida saludable para perros.

	Salí de mis zapatillas y me puse el vestido de cóctel sobre la cabeza antes de ponerme ropa cómoda: una camiseta sin mangas y pantalones de chándal. Me miré al espejo y fruncí el ceño. Mi piel estaba demasiado pálida y estaba demasiado delgada. Tenía una copa A, nada de lo que emocionarse. Mi cabello era grueso y agradable, y me gustaba mi cara, pero mi cuerpo ciertamente no estaba a la altura de los estándares habituales de Adrian. Sus chicas generalmente parecían ser conejitas de Playboy. Pero Adrian me había mirado las piernas con agradecimiento, y la forma en que me había mirado me había hecho sentir hermosa. Incluso parecía celoso de Chris. No entendí por qué.

	Me había tratado horriblemente y ahora parecía que todavía estaba interesado en mí. No tenía sentido. La única explicación lógica de su comportamiento era la culpa. Se sentía mal por cómo había actuado y ahora estaba tratando de compensarlo actuando bien. Odiaba ser compadecida y ciertamente no quería la lástima de Adrian.

	Yo lo quería a él. No pude negarlo. Incluso después de todo, quería su adoración, su atención, su respeto... su amor. Pero no su pena. Si la lástima era todo lo que podía darme, con gusto se lo podía guardar.

	Fruncí el ceño ante mi reflejo antes de salir de mi habitación y bajar la escalera a pasos apresurados. Bruno salió disparado de mis piernas y entró en la cocina. Se detuvo frente a su plato. Era pequeño y rosado y tenía pequeños huesos blancos alrededor del borde. Parecía adorable, pero no encajaba en absoluto con Bruno. No era una perra después de todo. Pero mientras el cuenco cumpliera su propósito de alimentarlo, a Bruno no le importó.

	Me miró expectante cuando entré en la cocina y lamió patéticamente el tazón, como si no lo hubieran alimentado en semanas. La televisión estaba encendida en la sala de estar, pero no verifiqué si mamá estaba allí.

	―Aquí tienes―. Puse un puñado de comida para perros en el tazón y Bruno se abalanzó sobre él como si se estuviera muriendo de hambre. En un minuto, había devorado la comida y se había sentado en su trasero regordete para mirarme.

	―No más comida, Bruno― le dije. Me preparé un café y me hundí en una silla de la cocina, sorbiendo el líquido caliente.

	Mis pensamientos seguían girando en torno a Adrian y nuestra oportunidad de encontrarnos en la fiesta. Había sido tan caballeroso y agradable, y se veía muy guapo. Me sentí atraída hacia él como la polilla a la luz. Pero había visto suficientes polillas quemándose y muriendo cuando entraron en contacto con la bombilla para saber el resultado de mi atracción hacia Adrian. Solo me lastimaría, incluso peor de lo que ya me había lastimado. Tenía que mantenerme alejada de Adrian y sus sonrisas sexys y seguras.

	Bostecé. Bruno seguía esperando frente a su plato de alimentación, pero sacudí la cabeza hacia él. Lentamente, dejé caer la cabeza sobre mis brazos que estaban cruzados sobre la mesa. Miré las estrellas por la ventana de la cocina.

	Cuando vi por primera vez a Adrian cogiéndose a una chica, deseé que fuera yo. En cierto modo, mi deseo se había hecho realidad, aunque de una manera menos placentera y de cuento de hadas de lo que esperaba. Esperaba romance y amor, y palabras de adoración mientras hacía el amor. Todavía quería eso con Adrian, pero sabía que nunca podría tenerlo. No con Adrian.

	Déjame compensarte.

	¿Por qué tuvo que decir esas palabras?

	 

	***

	 

	El sonido de la puerta de entrada abriéndose y cerrándose me despertó y me senté, frotándome los ojos para deshacerme de la somnolencia. Papá entró en la cocina cuando levanté la vista. Ya eran las dos de la mañana. Me había quedado dormida en la silla de la cocina y a mi cuello no le gustó ni un poco. Estaba rígido por la incómoda posición en la mesa y apenas podía girar la cabeza.

	―Hola papá.

	Se dejó caer en la silla frente a mí y se frotó la cara. ― ¿No deberías estar dormida? Ya es tarde.

	―Debo haberme quedado dormida en la silla― dije con un pequeño encogimiento de hombros. ―Me despertaste.

	Papá se sirvió un café frío. ―Entonces, ¿cómo disfrutaste la fiesta?

	―Estuvo bien. ¿Cómo estuvo el nacimiento?

	―Salió bien. Espero que tú y tu madre la hayan pasado muy bien sin mí.

	―No te preocupes, no peleamos. Solo desearía que mamá dejara de preguntarme sobre mi vida.

	— ¿Preguntó por el hijo de Frank?

	Puse los ojos en blanco. ―Por supuesto. Probablemente ya esté diseñando invitaciones de boda.

	— ¿Habrá una boda?

	―No tú también― gruñí.

	Él se encogió de hombros. ―Tu madre y yo queremos que seas feliz.

	―Las mujeres pueden ser felices sin un hombre a su lado.

	―Es verdad. Pero estar solo no es para todos―. Se inclinó y besó mi frente, luego salió de la cocina y subió las escaleras.

	Él estaba en lo correcto. Siempre quise actuar como la mujer soltera y dura que podía lidiar con cualquier cosa sola, pero si era sincera conmigo misma, quería que alguien me cuidara, al menos ocasionalmente. Había solteros felices por ahí. Mona era una de ellas, pero yo no lo fui y nunca sería una de ellas.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente, recibí un mensaje de texto de Leon que me decía que Mona tenía gripe y que no podía tomar mi turno de la noche. Ni siquiera me decepcionó. Quedarse más tiempo solo le daría a mamá más tiempo para preguntarme sobre Adrian. Ya había intentado sin éxito sacarme más información durante el desayuno. Les dije a mis padres que tenía que irme durante el almuerzo, y la cara de mamá dejó en claro que pensaba que lo estaba inventando.

	A última hora de la tarde llegué a Nueva York. Me dirigí a la estación de alquiler de automóviles, no queriendo pagar el automóvil por otro día cuando ni siquiera lo necesitaba. Lamentablemente, eso resultó una decisión estúpida. Devolver el auto alquilado tardó una eternidad y ahora tenía que darme prisa para llegar a tiempo al trabajo. Me apresuré a mi edificio de apartamentos y rápidamente me puse una falda negra corta, tacones altos y una blusa blanca ajustada, mi ropa de trabajo más efectiva. Desearía tener más tiempo. Quería hablar con Amy sobre la fiesta y lo que Adrian había dicho, pero eso tendría que esperar hasta mañana. No volvería del trabajo por otras dos horas de todos modos. No me permití ni una sola mirada hacia la ventana de Adrian mientras recogía todo lo que necesitaba para trabajar. Entonces mis ojos se posaron en Bruno; se había acurrucado en el sofá y roncaba. Jack siempre estaba particularmente irritado los fines de semana, pero apenas podía dejar a Bruno solo toda la noche. Mis ojos se lanzaron al reloj. Iba a llegar tarde. Recogí a Bruno, quien se movió en mis brazos en señal de protesta, y agarré mi bolso del mostrador de la cocina, luego prácticamente salí corriendo de mi apartamento y cerré la puerta.

	No esperé el ascensor. Siempre tomaba mucho tiempo. En cambio, bajé las escaleras.

	Cuando finalmente llegué al bar de Jack, llegué solo cinco minutos tarde. No impidió que Jack me gritara, especialmente cuando vio a Bruno que se escondía detrás de mis piernas.

	Solo los chistes de Leon cada vez que pasaba la barra y sus sonrisas alentadoras me impedían perder la cabeza por completo. Por supuesto, quince minutos antes de que terminara mi turno, el cliente más imbécil de la vida se molestó porque estábamos empezando a cerrar y agarró mi blusa para evitar que pasara junto a él y arrancó todos menos dos botones. Tuve que usar un alfiler de seguridad para cerrar mi blusa para no mostrar a todos mi sujetador rosa.

	Después de eso, Leon me dijo que podía encargarse del resto y me envió a casa. Ni siquiera protesté. Agarré a Bruno y salí de allí.

	Era pasada la medianoche cuando finalmente me acerqué a la puerta de mi apartamento. Ni siquiera podía recordar la última vez que estuve tan cansada. Creo que ni siquiera fue una cosa física; mi cerebro solo necesitaba un descanso después de todo lo que había sucedido en los últimos dos días.

	Rebusqué en mi bolso mis llaves y cuando no las encontré allí, revisé todos mis bolsillos, de los cuales no había tantos, es decir, solo los que llevaba en el abrigo. Mi falda era demasiado corta y apretada para dejar espacio para bolsillos adicionales. No encontré mis llaves en ningún lado y finalmente llegué a la horrible conclusión de que debí haberlas olvidado en mi apartamento durante mi partida precipitada. Un trueno retumbó en la distancia y una llovizna suave comenzó a caer, cubriendo mi abrigo y mis piernas desnudas. Me estremecí cuando saqué mi teléfono y marqué el número de Amy. Fue al correo de voz. Intentando no sonar demasiado asustada, le dejé un mensaje y luego dejé caer el teléfono en el bolso y me apoyé contra la puerta para escapar de la lluvia.

	Bruno me miró con el pelaje ya mojado. La lluvia empapaba mi abrigo de verano, dejándome fría y mojada. Saqué mi teléfono nuevamente y probé el número de Jared, pero nuevamente solo recibí su correo de voz. Colgué, sin dejar un mensaje. Resignada, envolví mis brazos alrededor de mi pecho, considerando mis opciones. Podría tocar el timbre de uno de mis otros vecinos. Al menos me dejarían entrar a la casa y podría acampar frente a la puerta de mi apartamento hasta que Amy regresara. Mis ojos recorrieron todo el edificio. La mayoría de las ventanas estaban oscuras y no sabía a quién pertenecían las iluminadas. Esta no era una opción. No conocía a nadie lo suficientemente bien como para molestarlos en medio de la noche. Involuntariamente, mi mirada se volvió hacia la ventana de Adrian. Las luces estaban encendidas. Tal vez había regresado tarde de la visita con sus padres. Me enderecé, luego dudé. No conocía a Adrian lo suficientemente bien como para aparecer en su puerta y pedir refugio. Y estar de vuelta en su apartamento después de lo que pasó entre nosotros podría no ser la mejor idea de todos modos. Una ráfaga de viento tiró de mi cabello y la lluvia pasó de llovizna a aguacero. Oh, Amy, ¿por qué no pudiste estar en casa?

	Revisé mi teléfono para asegurarme de que no había perdido una llamada, pero no había nada. Arriesgué otra mirada a la ventana de Adrian, luego suspiré.

	Déjame compensarte.

	Eso es lo que había dicho. Bueno, él podría compensarme dejándome esperar en su apartamento hasta que Amy regresara de donde sea que ella estuviera.

	Puse una mano sobre mi cabeza, como si eso fuera algún tipo de protección contra la lluvia, y corrí hacia el otro edificio, tirando de Bruno detrás de mí, que no quería estar a la intemperie.

	Escaneé las etiquetas de nombre para Black, pero no había nombres en los botones de campana, solo números de apartamentos. La última vez que estuve allí con Adrian, no presté exactamente atención al número de su apartamento. Desde adentro, el conserje me estaba mirando, pero no se molestó en abrirme la puerta. Lo fulminé con la mirada y él bajó su mirada a la pantalla plana de su computadora. ¿Qué demonios? ¿No me reconoció? Me vio solo hace dos días. Entonces me di cuenta de que probablemente no era la única mujer que regresó al apartamento de Adrian para confrontarlo. El conserje probablemente recibió órdenes directas de Adrian de no permitir que ninguna de sus despreciadas ex amantes entraran al edificio. Otra ráfaga de viento me hizo tropezar contra la puerta de cristal y mi abrigo se levantó. Lo empujé hacia abajo. Bruno se acurrucó contra mi pierna, buscando calor. ¿Por qué esta noche tenía que ser el comienzo del clima de otoño?

	Apreté los puños y comencé a golpear el cristal. El conserje levantó la vista alarmado. Forcé una sonrisa y le indiqué que me dejara entrar. Sus ojos se dirigieron a su teléfono. Oh, Dios,

	¿y si llama a la policía?

	Entonces, al menos, estaría caliente. Una risa histérica salió de mí. Finalmente, el conserje presionó un botón y, con un zumbido, la puerta se abrió. Me tropecé y Bruno pasó corriendo a mi lado, sacudiéndose el agua.

	― ¿Puedo ayudarte? ― preguntó el conserje en un tono tenso. Estaba de pie detrás del escritorio del vestíbulo, con el teléfono justo delante de él. ¿Estaba preocupado de que lo atacara? ¿O le haga una escena?

	―No, gracias― le dije, dirigiéndome hacia el ascensor. Sus ojos se abrieron. ― ¡No, espera! No puedo dejarte ir allí.

	―Pero necesito ver a Adrian Black.

	―Lo siento, no puedo dejarte subir.

	―Entonces llámalo. Él te dirá que me está esperando.

	―Me temo que tampoco puedo hacer eso. El señor Black me habría dicho si esperaba un invitado.

	La ira hervía en mí. Forcé mi rostro en una máscara tranquila, luego mentí, ―Oh, está bien. ¿Al menos puedes escribir un mensaje para él?

	Él asintió y bajó los ojos para buscar un bolígrafo. Aproveché el momento para correr hacia el elevador, apreté el "botón de apertura" y me metí dentro. El conserje se acercaba a su escritorio, pero antes de que pudiera cruzar el vestíbulo, las puertas del ascensor se cerraron y comenzó a moverse. Solo podía esperar que no tuviera un botón de parada en su escritorio.

	Solté un suspiro cuando llegué al piso de Adrian, pero mi valentía disminuyó rápidamente cuando me acerqué a su puerta. El ascensor ya había comenzado a bajar a la planta baja, probablemente para recoger al conserje.

	Aceleré el paso, luego me detuve frente al apartamento de Adrian. Ya eran las 12:30 y la duda me llenaba. ¿Realmente podría aparecer en la puerta de Adrian así? Sabía que no había querido decir sus palabras así. Déjame compensarte. Pero tampoco estaba exactamente segura de lo que había querido decir. El sonido del elevador regresando me ayudó a decidirme. Apreté el botón de la campana antes de que pudiera tener los pies fríos.

	Esperé y escuché, pero al principio no pasó nada. El ascensor se abrió al final del pasillo y salió el conserje. Oh, mierda.

	Finalmente, sonaron los pasos y se abrió la puerta. Adrian estaba de pie detrás de él, vestido solo con pantalones de pijama negros. Nunca había visto su pecho desnudo de cerca. Durante nuestra aventura de una noche, si pudieras llamarlo así, no había estado cerca de desnudarlo. Mientras miraba más de cerca la cara sorprendida de Adrian, noté cuán despeinado estaba su cabello, como si se hubiera caído de la cama, o como si alguien hubiera pasado las manos por él, lo que encaja mejor con las manchas de lápiz labial en su boca. Y mientras bajaba la mirada aún más, noté el bulto en sus pantalones. Mierda. Tenía una erección. Lo interrumpí durante una sesión de coger con otra mujer.

	 


Capítulo Veinte

	 

	La vergüenza se arrastró sobre mi piel, seguida rápidamente por la ira. Déjame compensarte, mi trasero. No podía creer que Adrian ya se estuviera cogiendo a otra persona. El conserje me alcanzó con la cara roja y jadeante. De cerca, pude ver lo marcada que era su piel. ―Lo siento, Señor Black, no pude detenerla.

	Adrian ignoró al hombre. Sus ojos verdes se deslizaron sobre mi cabello mojado aferrado a mi cara, mi abrigo empapado, mis piernas desnudas cubiertas de piel de gallina y Bruno que se sentó a mi lado, moviendo la cola como si estuviera feliz de ver a Adrian. Luego su mirada volvió a encontrar mi rostro. ― ¿Nora?

	―Olvidé mi llave en mi apartamento y mi llave de repuesto está con mi mejor amiga Amy, pero no puedo contactarla, así que pensé... ― me detuve. ¿Qué había pensado exactamente? Una mujer apareció detrás de Adrian. Llevaba un albornoz azul oscuro, el albornoz de Adrian por lo que parecía. Era casi tan alta como él, pero no tan ancha en los hombros, por lo que colgaba de ella. Su lápiz labial había teñido la piel alrededor de su boca de rojo y su cabello negro estaba enredado. Estaba descalza y probablemente en sus treintas, mayor que Adrian y sus objetivos habituales.

	Mis mejillas se inundaron de sangre y cerré la boca. No debería haber venido aquí. Era un idiota.

	El conserje se acercó como para acompañarme de regreso al ascensor, pero Adrian intervino.

	―Está bien. Puedes irte, Matt.

	― ¿Está seguro, señor? ― Estaba mirando a la mujer que aún esperaba dentro del apartamento de Adrian, inclinándose en la puerta de lo que solo podía ser el dormitorio.

	Adrian finalmente apartó sus ojos de mí y le echó una mirada al conserje. ―Sí, estoy seguro―. Su voz era cortés pero firme. El conserje desapareció con una última mirada confusa en mi dirección. Probablemente pensó que habíamos acordado un trío.

	―Debería irme― dije, alejándome lentamente de Adrian y de esa mujer que me miraba como si me lanzara dagas con los ojos. Debo haber interrumpido su sesión de coger.

	Dios, era una perdedora.

	Adrian me agarró la mano, sorprendiéndome, y a Bruno, que comenzó a gruñir. Los ojos de Adrian se dirigieron a mi perro, pero no me soltó la mano. Bruno no era el perro guardián más impresionante después de todo. ―Está bien, Bruno― lo tranquilicé.

	―Te estás congelando― dijo Adrian, su pulgar deslizándose sobre mi muñeca, haciéndome temblar. ¿Había preocupación en su tono?

	―Estoy bien― mentí, luego saqué mi mano del agarre de Adrian. No estaba bien, pero no tenía nada que ver con el hecho de que estaba empapada y fría. No esperaba que Adrian siguiera adelante tan rápido, especialmente después de lo que había dicho en la fiesta. Estúpido de mi parte, supongo.

	―Deberías entrar y esperar hasta que tu amiga te recoja con tus llaves. Es demasiado peligroso esperar afuera en la oscuridad, y estás empapada y fría.

	― ¿Qué hay de ella? ― Mis ojos parpadearon hacia la mujer que todavía nos miraba. Era obvio que estaba enojada por la forma en que estaba frunciendo los labios y entrecerrando los ojos, y ¿realmente quién podía culparla? Apuesto a que esta no era la noche que había imaginado cuando aceptó ir al apartamento de Adrian. ―Realmente no creo que ella quiera que me una a ustedes dos.

	―Probablemente podría convencerla de un trío― dijo Adrian secamente. Me di la vuelta. ―Bien gracias. Solo esperaré afuera.

	Se interpuso en mi camino y choqué con él, con las palmas de las manos extendidas contra su pecho cálido y musculoso. Retrocedí como si me hubiera quemado, luego me sonrojé.

	Adrian sonrió. ―Estaba bromeando. Ahora entra, o te llevaré adentro.

	―No te atreverías― le dije.

	―No me tientes.

	No estaba segura de si estaba bromeando. Pasé junto a él a su apartamento, pero me mantuve lejos de la mujer. Adrian cerró la puerta.

	― ¿Que está pasando? ― la mujer preguntó, sin siquiera tratar de enmascarar su molestia. Su voz era profunda y sensual, perfecta para el sexo telefónico.

	Adrian me tocó el codo y me condujo hacia otra puerta. Me la abrió, revelando una gran sala de estar con comedor y una moderna cocina abierta. ― ¿Puedes esperar aquí? Volveré pronto.

	Antes de que pudiera protestar, él regresó al pasillo. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Terminar su negocio con la mujer? Al menos, no me había sugerido que lo observara. Con dos ventanas y mucho aire libre entre nosotros, disfruté ser una voyerista, pero esto era demasiado personal, especialmente después de nuestra noche juntos.

	Antes de que cerrara la puerta, pude ver a la mujer acechando en su dirección, luego estaba sola en la sala de estar. Todo en ahí era gris, blanco o negro y la pared frente a mí consistía principalmente en ventanas, que proporcionaban una vista al pequeño parque y los edificios de apartamentos circundantes. Era el sueño de un diseñador de interiores. Incluso Amy probablemente moriría de alegría por lo elegante que era todo. Lamentablemente, no me atreví a sentarme en los sofás de color gris claro con mi ropa mojada.

	La voz de la mujer se elevó y me acerqué a la puerta, sintiéndome solo un poco culpable por escuchar a escondidas. Bruno no se movió conmigo. En cambio, se dejó caer sobre su trasero y me miró con una expresión de reproche.

	La voz de Adrian era tranquila y serena mientras podía escuchar las emociones en cada palabra que hablaba la mujer. Ese era Adrian: desprendido, sin emociones, frío.

	― ¡Bien! ― la mujer gruñó, luego una puerta se cerró de golpe. Me quedé helada. Se hizo el silencio. Si Adrian todavía estaba en el pasillo, no estaba haciendo ningún ruido. Unos minutos más tarde, tacones golpearon ruidosamente el piso de granito del corredor, luego la puerta principal se cerró de golpe. La mujer se había ido. Adrian la había enviado lejos por mi culpa. Tal vez debería haberme sentido al menos un poco culpable, pero estaba casi mareada de que me hubiera elegido. Se sintió como una pequeña victoria. Ni siquiera estaba segura de qué había ganado exactamente. ¿La atención de Adrian? Ciertamente no su corazón, o no habría estado con la mujer para empezar. El vértigo fue arrastrado por la molestia y la ira.

	Sonaron los escalones y rápidamente corrí hacia el área de la cocina y me senté en uno de los taburetes de madera negra que cubrían la barra de la isla de la cocina. Un rastro de gotas de agua siguió a mi paso. En el momento en que mi trasero golpeó el taburete, la puerta se abrió y Adrian entró, todavía gloriosamente sin vestir. Estaba descalzo y sus pies eran estrechos y elegantes mientras caminaba hacia mí. ¿Estaba usando algo debajo de sus pantalones de pijama? Al menos, el bulto se había ido. La discusión con la mujer obviamente había matado su erección.

	Bruno se acurrucó en el suelo de piedra, completamente sin impresionar por la situación. Aparté la mirada de Adrian y revisé mi teléfono, aún no había ningún mensaje de Amy.

	Adrian se apoyó contra el mostrador, a solo un brazo de distancia. Sus pantalones de pijama colgaban bajos en sus caderas, revelando la V donde su torso se estrechaba. Rápidamente escondí mi teléfono en mi bolso, luego junté mis dedos para evitar extender mi mano y arrastrar la piel sobre sus caderas.

	―Deberías quitarte el abrigo mojado. Podemos colgarlo sobre mi calentador de toallas.

	Personalmente, pensé que cada capa de ropa que llevaba era una barrera entre mí y otro error importante, pero no quería que Adrian supiera que estaba nerviosa de que estuviéramos solos en su apartamento. Salté del taburete y me quité el abrigo, luego lo puse en la mano extendida de Adrian. Sus ojos recorrieron la longitud de mis piernas hasta mi falda demasiado corta, sobre mis caderas, luego se congeló. Alargó la mano hacia mi blusa, sorprendiéndome. Su expresión se oscureció mientras señalaba el alfiler de seguridad que sostenía mi blusa. .

	¿Qué pasó? ― La ira irradiaba de él y no estaba segura de dónde había venido.

	Jugueteé con los dos botones restantes. ―Cliente enojado―. Como si eso explicara cualquier cosa. Adrian parecía pensar lo mismo. ―Explícamelo― dijo con voz apenas controlada.

	— ¿Por qué debería? ― Actuaba como si tuviera derecho a saber qué estaba pasando en mi vida. No estábamos saliendo. Demonios, ni siquiera éramos amantes casuales. Eso requería más de un intento fallido de sexo.

	El tragó. ― ¿Te lastimó?

	— ¿Qué? ― Entonces me di cuenta de lo que debía haber pensado: que alguien me había asaltado. ―Dios no. Estoy trabajando en un bar, ¿recuerdas? Y un tipo se enojó cuando era hora de cerrar. Quería otro trago. Lo ignoré y él agarró mi blusa para evitar que me fuera. Los botones salieron volando. Eso es todo.

	Sacudió la cabeza. ―Quizás deberías buscar otro trabajo. No deberías tener que lidiar con bastardos como él.

	―Oh. Hay bastardos por todas partes― dije intencionadamente. ―Solo pregúntale a la mujer que acabas de enviar sin su final feliz.

	Se enderezó, cada músculo en sus brazos y pecho se flexionó. ―No me importa una mierda ella, pero te debo un final feliz―. Su voz era baja y seductora. Dio otro paso hacia mí, tan cerca que podía sentir el calor saliendo de él. Enrosqué mis dedos alrededor de mi bolso. No lo beses, Nora. No lo beses.

	Se inclinó, acercando su boca. Mierda, ¿por qué sus labios tenían que verse tan besables? Era un idiota, pero un idiota sexy, y tenía razón. Quería mi final feliz, aunque estaba bastante segura de que su final feliz no se extendía más allá de las paredes de su habitación, mientras que el mío era el tipo de cosas para siempre.

	Nuestros labios casi se tocaban y mi corazón intentaba estallar a través de mi caja torácica. Ignoré las campanas de alarma que sonaban en mi cabeza cuando nuestras bocas se unieron. El aroma de Adrian me rodeó mientras envolvía sus dedos alrededor de mis brazos, manteniéndome estable. Podía oler el menor indicio de sudor en él, y lo que solo podía describir como sexo. Me aparté, presionando mi trasero contra el taburete de la barra. ―No― jadeé. Adrian levantó las cejas. ―No puedo creer que te haya dejado besarme de nuevo.

	―Querías besarme. Aún lo haces.

	Lo fulminé con la mirada ―No importa lo que quiera. No estoy interesada en tus juegos. Demonios, todavía puedo olerla en ti. Hace menos de treinta minutos estabas cogiendo a esa mujer y ahora quieres cogerme. ¿Te das cuenta de lo mal que está eso? Primero te disculpas como si realmente lamentaras haber actuado como un imbécil y ahora esto. ¿Cuál fue el todo "Déjame compensarte" mierda de todos modos? Tu ego probablemente solo estaba magullado porque no puedes soportar una mierda de cogida en tu colección. Sé que no puedo deshacer mi jodida primera vez, pero no dejaré que mi segunda vez sea así. Merezco algo mejor―. Mi voz se enganchó en la última oración. No podía recordar la última vez que maldije tanto. Agarré mi abrigo de donde Adrian lo arrojó sobre la isla de la cocina cuando me besó y pisoteó hacia el pasillo, arrastrando a Bruno detrás de mí. ―Esto fue un error. No debería haber venido a ti. Yo no sé lo que estaba pensando.

	Adrian capturó mi mano. Dejé que me detuviera. En realidad, no quería volver a la lluvia.

	―Nora, no te vayas. Quise decir lo que dije ayer. Cada palabra de eso.

	Me froté la frente, el agotamiento me alcanzó. Era casi la una en punto. ―Entonces, ¿por qué intentaste seducirme de nuevo?

	―Porque te quiero, Nora. Te he deseado desde el momento en que te vi con tus binoculares. Nunca he querido a nadie más de lo que te quiero a ti.

	―Me tuviste― dije con cansancio. ―Y ya te has mudado a tu próximo juguete sexual. Es fácil para ti, pero no soy así.

	―Fue una distracción porque estaba desesperado por sacarte de mi cabeza.

	― ¿Esperabas que coger a otra mujer te curaría de mí? ― Yo casi me rio. Bruno se dejó caer sobre su trasero con un suspiro audible.

	Él sonrió. ―El sexo es mi cura para todo― dijo juguetonamente, pero tuve la impresión de que había revelado más en esa oración de lo que pretendía. ―Pero esta vez no funcionó. Todo el tiempo que cogí a esa mujer tú estabas en mi mente.

	―Eso está tan mal―. Pero en el fondo me dio una patada extraña que Adrian no pudo sacarme de su cabeza. Fue justo; después de todo, él también se había convertido en una presencia constante en mi cerebro. ― ¿Sabes el nombre de esa mujer?

	―Evelyn― dijo encogiéndose de hombros. Tenía la sensación de que no la recordaría.

	―Pero no quiero hablar de ella. Ella es cosa del pasado.

	― ¿Y yo no lo soy?

	―Es extraño― dijo suavemente, pasando un dedo por mi mejilla y luego por mi cuello. Se me puso la piel de gallina en toda la piel. ¿Cómo podría un simple toque como ese hacerme anhelar más? ―Siempre odié la idea de ser el primero de alguien. Es por eso por lo que reaccioné tan mal, pero incluso cuando te dije esas palabras, una parte primitiva de mí se encendió y excitó ante la idea de que ningún hombre te hubiera tocado como yo lo hice. Eras solamente mía.

	Contuve el aliento. ¿Había un manual para mujeriego descansando en su mesita de noche, o cómo decía siempre las palabras que me debilitaban las rodillas?

	―Y la idea de que podría haber otro hombre después de mí... ― Sacudió la cabeza, sus ojos prácticamente ardiendo en mí. ―Me vuelve loco. No quiero que nadie te toque. Te quiero a ti para mí solo.

	―Pero no tienes relaciones, Rachel lo dejó claro cuando hablé con ella― Dije ―Entonces, ¿qué esperas que haga? Seguir siendo casi virgen por el resto de mi vida para que te  sientas mejor contigo mismo mientras coges a cada mujer que se cruza en tu camino. Realmente no puedo ver cómo eso me beneficiaría.

	―Casi virgen― murmuró con una extraña sonrisa. ―No creo que sea posible.

	―Está cerca de la verdad― dije a la defensiva. ―Antes de ti, había besado exactamente a tres chicos, y fuiste prácticamente el primero en tocarme realmente los senos porque lo que Chris hizo esa vez solo puede llamarse un examen médico y de todos modos solo duró dos segundos porque en realidad su tanteo dolió―. Cerré la boca de golpe. Llevaba la expresión más extraña. ―Dilo― insté. ―Soy patética, lo sé, pero en realidad quería esperar a alguien que amara. Por supuesto, ese plan se fue por la ventana―. La cara de Adrian se había cerrado cuando mencioné el amor, pero mis siguientes palabras le devolvieron la sonrisa.

	―Me haces reír. Ahora entiendo por qué Rachel te extraña―. Luego levantó una ceja.

	―Chris Cummings, ¿en serio?

	―Tengo mal gusto en los hombres.

	―De hecho― dijo en voz baja. ―No tienes que permanecer casi virgen, Nora―. Me encantó la forma en que dijo mi nombre. ―En realidad, no quiero que sigas siendo casi virgen porque quiero cogerte una y otra vez.

	Hasta que pierdas interés, terminé en mi mente.

	―Déjame aclarar esto, ¿quieres que sea qué? ¿Tu amante? ¿Entonces duermo solo contigo, mientras tú andas cogiendo a otras mujeres?

	―Me gusta el sonido de eso―. De alguna manera habíamos vuelto a estar tan cerca que nuestros cuerpos casi se tocaban. No trató de besarme y estaba agradecida por esa pequeña misericordia. Estar tan cerca de él estaba haciendo que los pensamientos directos fueran lo suficientemente difíciles.

	―Apuesto a que sí― le dije. ―Pero eso no va a funcionar para mí. Si quieres que me acueste contigo, entonces no puedes tener sexo con nadie más―. ¿Qué estaba haciendo?

	―Como dijiste, no tengo relaciones.

	También dijiste que no hacías vírgenes y aquí estamos. Las palabras no pasaron por mis labios, en cambio dije: ―Entonces esta discusión ha terminado.

	Adrian se pasó las manos por su cabello ya desordenado. ―Puede haber un término medio.

	―Dijo el abogado.

	Sus labios se torcieron. ―No te prometo una relación. Tuve una en escuela y... no funcionó―. Tomé una nota mental para pedirle a Rachel detalles cuando nos encontramos para tomar un café. ―Pero puedo prometerte esto: no dormiré con otras mujeres mientras duerma contigo.

	Estreché mis ojos, tratando de averiguar si lo decía en sentido literal solamente. ― ¿Entonces somos parejas sexuales comprometidas sin ningún vínculo emocional? ― Tal vez al estar en medio de la noche fue la razón por la que estaba teniendo esta discusión y peor: contemplando la sugerencia de Adrian.

	―Esa es una forma de decirlo― dijo Adrian. Envolvió un brazo alrededor de mi espalda y me empujó contra él. Solté la correa de Bruno y él se escabulló. ― ¿Entonces que dices?

	―Ni siquiera deberíamos tener esta discusión. Es tarde y estoy exhausta, y posiblemente delirando todas las cosas consideradas― susurré. ―No quiero acostarme contigo ahora. Así no. Ahora no. No me hagas hacer algo de lo que me arrepentiré más tarde―. De nuevo.

	Tal vez él vio lo vulnerable que era en ese instante. Su agarre se aflojó, pero no lo soltó por completo. Levantó una mano y apartó algunos mechones de cabello de mi cara.

	― ¿Por qué no duermes aquí? Tengo una habitación de invitados donde puedes pasar la noche. Dudo que tu amiga te traiga tus llaves ahora.

	Probablemente tenía razón, y mañana espero poder hacer una decisión un tanto sensata. Asentí. ―Está bien.

	Con su mano descansando suavemente sobre mi cadera, me condujo hacia una puerta al final del pasillo, al lado de su habitación, que todavía no había visto con mis propios ojos. La habitación se celebró en los mismos colores que el resto del apartamento y una cama de tamaño queen ocupaba una pared, mirando hacia el edificio de mi apartamento. Bruno nos siguió y se estiró sobre la alfombra blanca que rodeaba la cama.

	Adrian me giró, así que estaba frente a él e incliné mi cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. ―Prométeme una cosa― murmuró. ―Antes de irte, me darás la oportunidad de convencerte de mi propuesta. Realmente quiero compensarte―. Sus labios se posaron sobre los míos, ardientes y burlones y completamente intoxicantes. Sus dedos acariciaron mi garganta y mejillas, y su lengua se deslizó por mis labios, luego se apartó. ―Hay camisas en los cajones si necesitas algo para dormir―. Me quedé congelada en el lugar, incluso después de que él cerró la puerta tras él.

	 


 

	 

	 

	Capítulo Veintiuno

	 

	A la mañana siguiente me desperté con el sonido de una cafetera moliendo granos. No me moví de mi lugar enredada en las mantas, demasiado aturdida por lo que había sucedido. Había pasado la noche en el apartamento de Adrian, sin haberme acostado con él, y había aceptado considerar su oferta.

	Una oferta de posible sexo alucinante si lo que había presenciado a través de mis binoculares era un indicador, no mis propias experiencias deficientes. Bueno, todo excepto el sexo real había sido alucinante, y el resto no fue realmente culpa de Adrian.

	Bruno seguía roncando junto a la cama.

	Me senté, las mantas se deslizaron y revelaron una camisa de vestir blanca que había encontrado en el cajón anoche. Era nueva y no olía a Adrian, y sin embargo, estaba extrañamente excitada por el hecho de que llevaba algo de él. Podía escucharlo hurgar en la cocina y recordé la promesa que le había hecho.

	Mi estómago revoloteaba con nervios. Tal vez debería escabullirme y fingir que la conversación de ayer nunca sucedió.

	Saqué las piernas de la cama y me puse de pie, mis ojos recorrieron la puerta que daba al pasillo y la que pertenecía al baño contiguo. Me dirigí a este último. Una ducha aclararía mi cabeza y me prepararía para la confrontación con Adrian. Le diría que no podría aceptar su oferta y eso sería todo. No quería ser solo su amante. Yo quería más.

	Después de la ducha, envolví una de las toallas mullidas de gran tamaño a mi alrededor y regresé a la habitación. La ropa de ayer estaba sobre un sillón de felpa. Suspiré. Tendría que usarlos nuevamente, incluso si olieran al bar. Bruno bostezó, se estiró y luego trotó hacia mí. Le di unas palmaditas en la cabeza antes de que un golpe me hiciera saltar.

	― ¿Nora? ― La voz matutina de Adrian era más profunda y más sexy. No me moví

	―Sé que estás despierta―. Había diversión en su tono. ― ¿Puedo entrar?

	―No, quiero decir, espera―. Lentamente, con cautela, me acerqué a la puerta y rodeé la manija con las manos antes de respirar profundamente y abrir un espacio, ocultando mi cuerpo semidesnudo detrás de la puerta. Adrian ya estaba vestido: pantalón negro, camisa blanca y corbata gris. Por supuesto, estaría vestido. Era lunes y tenía que trabajar. ― ¿Qué hora es? ¿Te estoy retrasando? Me vestiré y luego podrás salir.

	Se apoyó contra el marco de la puerta. ―No es por eso por lo que estoy aquí―. Presionó la palma de su mano contra la puerta y empujó suavemente, pero no con la fuerza suficiente para que no pudiera haberlo detenido. Di un paso atrás, agarrando la toalla contra mi pecho. La había asegurado antes, pero es mejor prevenir que lamentar. En el momento en que ya no estaba oculta por la puerta, los ojos de Adrian recorrieron mi cuerpo.

	Había hambre en su rostro. ― ¿Recuerdas tu promesa?

	Mis ojos se dirigieron hacia la cama, luego de regreso a Adrian que no trató de acercarse.

	―Ya estás vestido para el trabajo.

	―Eso no responde a mi pregunta.

	―La respuesta es la misma de ayer. No me acostaré contigo.

	La decepción brilló en la cara de Adrian, que fue rápidamente reemplazada por una expresión más controlada. ―Todavía no― añadí. ¿Por qué había dicho eso? ―Después de cómo fueron las cosas la última vez, no quiero apresurarme a las cosas otra vez.

	―No quiero acostarme contigo ahora―. Alcé las cejas.

	Se rio entre dientes. ―Bueno. Quiero arrancar esa toalla de tu cuerpo y tomarte aquí mismo en el acto, pero... ― Se movió hacia mí. El olor de su picante loción después de afeitar y granos de café tostados inundó mi nariz. ―Esto es solo sobre ti. Quiero darte una idea de lo que obtendrás si aceptas ser mi amante. Déjame convencerte―. Se inclinó sobre mí y lamió mi clavícula, atrapando una gotita de agua con su lengua. Un dolor se estaba formando entre mis piernas. Presioné mis muslos juntos, reprimiendo un gemido.

	Retrocedió hasta que nuestros ojos se encontraron y quedé atrapada en el calor de su mirada. Nadie me había mirado así nunca. Me lamí los labios. ―Está bien― exhalé. ―Pero la toalla se queda puesta.

	Las comisuras de sus labios se torcieron. ―La toalla se queda puesta― acordó suavemente, luego sacó a Bruno de la habitación y cerró la puerta. Oh, Dios, ¿qué había aceptado?

	Retrocedí hasta que mis pantorrillas golpearon la cama y mis dedos se doblaron en la alfombra suave, luego esperé a que Adrian cerrara la brecha entre nosotros. Levantó su mano y ahuecó mi mejilla, luego capturó mis labios en un beso. Envolvió un brazo alrededor de mi espalda y cuidadosamente nos dejó caer sobre la cama. El colchón se sumergió bajo nuestro peso combinado. Se acomodó a mi lado, un brazo debajo de mi cuello. Los dedos de su otra mano rozaron el borde de mi toalla donde tocó mi pecho. Mis pezones se endurecieron y presionaron contra la toalla. Adrian se tomó su tiempo dejando que sus ojos vagaran por mi cuerpo hasta que se posaron en mis senos. Adrian pasó un dedo alrededor de ellos, luego rozó mis pezones con sus nudillos, enviando picos de deseo en mi vientre. Enterré mi rostro en su hombro para detener un gemido.

	―No― dijo Adrian en un tono áspero. ―Déjame ver tu cara.

	Me recosté contra la almohada, mi piel estaba caliente cuando me encontré con la mirada de Adrian. Pasó un dedo sobre mis pezones, de un lado a otro, hasta que lamenté haber dicho que la toalla debería permanecer. Quería sentirlo sin una barrera entre nosotros. Como si leyera mis pensamientos, Adrian deslizó un dedo debajo de la toalla y me lo pasó por el pezón izquierdo. Cada vez que su dedo me tocaba, los dedos de mis pies se curvaban de placer. Besó mi cuello e incliné mi cabeza hacia un lado para darle un mejor acceso. Su boca estaba caliente contra mi piel mientras mordisqueaba, besaba, chupaba y lamía. Quitó su dedo de debajo de la toalla, pero antes de que pudiera perder el contacto, me pellizcó el pezón a través de la tela. Jadeé, la humedad se acumuló entre mis piernas. Giró mi protuberancia entre sus dedos, lentamente girándola de un lado a otro. La fricción adicional de la toalla envió sacudidas de lujuria a través de mi cuerpo hasta que no estaba segura de poder soportarlo más.

	―Tu cuerpo es tan jodidamente sensible― murmuró contra la piel de mi clavícula.

	Tarareé y presioné mis muslos para aliviar algo de la tensión que se acumulaba en mi núcleo. Adrian deslizó su mano sobre mi caja torácica, bajó por mi estómago y cadera, luego separó mis piernas. Hice un sonido de protesta, que se convirtió en un gemido cuando pasó los dedos por mi coño. Dobló hacia atrás el borde de la toalla, revelando mis brillantes pliegues. Todavía estaba casi depilada, a excepción de algunos pelos nuevos y suaves.

	―Mierda― gruñó Adrian. Me extendió aún más y lentamente pasó un dedo por la longitud de mis pliegues. Apreté mis ojos cerrados. ―Dime cuántos hombres te han tocado así― ordenó bruscamente.

	―Sólo tú― jadeé.

	―Sí― dijo con dureza. ―Mía.

	Adrian sumergió su dedo en mi abertura, apenas, cubriendo su dedo con mi humedad, luego lo extendió suavemente sobre mis pliegues. ―No puedo creer lo mojada que estás― dijo en voz baja.

	Arqueé mi espalda y él me besó de nuevo, su lengua se deslizó en mi boca, luego succionó suavemente mi labio inferior y lo atrapó entre sus dientes mientras su dedo dibujaba círculos perezosos en mi clítoris. ―Si estás de acuerdo con mi oferta― murmuró contra mi oreja, su lengua salió a lamer la piel debajo de él. ―Lameré y chuparé tu dulce coño hasta que grites―. Metió el lóbulo de mi oreja en su boca, luego me mordió suavemente. Me aferré a su camisa, enrollando mis dedos alrededor de la tela crujiente. ―Te mostraré placer diferente a todo lo que puedas imaginar. Puedo enseñarte mucho si me dejas, Nora.

	Me estaba desmoronando, en cualquier momento iba a estallar, a quemar, a perder la cabeza. Adrian deslizó su dedo dentro de mí y lentamente comenzó a bombear dentro y fuera; su pulgar rodeó mi clítoris, llevándome más y más alto hacia un pico que nunca antes había alcanzado.

	―Voy a romper las reglas― Adrian susurró contra el hueco entre mis senos, luego empujó la toalla hacia abajo, revelando mis pezones.

	Curvé mi columna vertebral, y Adrian tomó la invitación y cerró sus calientes labios alrededor de mi pezón. Su lengua salió disparada, apenas rozando mi piel sensible. Sus dedos abajo se hicieron más rápidos, dentro y fuera, dando vueltas, volviéndome loca. Se echó hacia atrás, soplándome el pezón. ―Nunca he estado tan duro. No puedo esperar para enterrar mi polla en tu calor cálido―. Chupó mi pezón con fuerza, sus dedos se deslizaron en mi núcleo más rápido, y luego rozó mi clítoris con su uña, y exploté. Olas de placer me atravesaron, ahogándome con su vehemencia. Me torcí, mi cabeza se levantó de la almohada. Los labios de Adrian chocaron con los míos, tragándose mis gemidos. Por un momento mi visión se volvió negra, mis dedos de los pies se curvaron y mis músculos se tensaron hasta que se volvió casi doloroso. Mi cuerpo tembló mientras bajaba lentamente del subidón.

	Solté la camisa blanca de Adrián, que ahora estaba demasiado arrugada para que él se pusiera a trabajar, y un botón realmente se perdió. ―Arruiné tu camisa― le dije con voz ronca, presionando mi frente contra su hombro.

	Adrian se echó a reír, el sonido un retumbar profundo en su pecho. ―Valió la pena.

	Tenía que estar de acuerdo con él. Lentamente abrí los ojos, pero no me senté, realmente avergonzada de enfrentar a Adrian. ― ¿Entonces que dices? ¿Serás mi amante?

	Me puso un dedo debajo de la barbilla y levantó la cara hasta que lo miré a los ojos. Mis labios se sentían hinchados y si los suyos eran un indicador, probablemente también se veían de esa manera. Asentí.

	Adrian sonrió, luego presionó otro beso contra mi boca y se enderezó, mirando su reloj caro, un Breitling. ―Ahora realmente llegaré tarde.

	―Yo también debería irme― dije, envolviendo la toalla a mi alrededor. Adrian se levantó y yo también, sin saber qué hacer ahora.

	― ¿Cómo entrarás en tu apartamento? ― Preguntó desde la puerta.

	Descolgué mi teléfono. Amy me había dejado cinco mensajes. ―Amy está en casa. Ella me dejará entrar.

	―Bien― dijo distraídamente, sacando su iPhone de su bolsillo y revisando los correos electrónicos. ―Tendré que cambiarme. ¿Quieres darte una ducha y salir más tarde? ― Después de lo que pasó, definitivamente necesitaba otra ducha.

	Sacudí mi cabeza. ―No, solo me vestiré y me ducharé en casa.

	Él asintió, todavía enfocado en su pantalla. Abrió la puerta y salió al pasillo, luego desapareció de mi vista. No sabía lo que esperaba. Me envolví en mis brazos. Adrian había dejado en claro que no quería un vínculo emocional y había aceptado una relación física con él, así que no tenía razón para sentirme tan... rechazada. Bruno entró en la habitación.

	Rápidamente me vestí con la ropa de ayer, agarré mi bolso y mi teléfono, luego salí de puntillas por el pasillo.

	La voz de Adrian provenía de la sala de estar. ―Eso es una tontería. No aceptaremos eso. Va en contra de todo lo que acordamos―. Sonaba enojado y frío. Probablemente algo relacionado con el trabajo.

	Salí de su apartamento y cerré la puerta sin hacer ruido. Me puse los tacones y me apresuré hacia el ascensor, de repente queriendo irme.

	Cuando pasé frente al escritorio del vestíbulo, un nuevo y mucho más viejo conserje se sentó detrás de él, pero lo ignoré y prácticamente corrí afuera. El aire era frío y fresco, limpio de la lluvia. Mis ojos se dirigieron al apartamento de Adrian. ¿Por qué había aceptado ser su amante?

	Porque acababa de tener el orgasmo más alucinante y tuve la sensación de que solo mejoraría. Ni siquiera quería imaginar lo que Amy diría a todo eso. ¿Pero no había sido ella la que me dijo que esto era sobre lujuria, no amor? Así que convertirse en la amante de Adrian era la elección lógica. Solo sexo y pura lujuria, sin condiciones, sin emociones involucradas. Tan fácil como eso.

	Me acerqué a la entrada de mi edificio. ¿A quién estaba bromeando? Nunca fui buena para mantener mis emociones fuera de las cosas. Ni siquiera podía lidiar con el casi despido de Adrian de mí hace unos momentos. ¿Cómo mantendría mi corazón protegido si me permitiera volver a acostarme con Adrian? ¿Y quizás más de una sola vez?

	Apreté el botón del timbre y un momento después, la voz de Amy llegó a través de los altavoces, casi ahogada por la estática. ― ¿Nora?

	―Si, soy yo―. Me dejó entrar y me esperó en nuestro piso, luciendo preocupada. Ella observó mi apariencia arrugada, sus cejas se fruncieron. ― ¿Qué pasó?

	―Larga historia― dije, tomando mis llaves y dirigiéndome a mi apartamento. Bruno trató de clavar sus patas en el suelo, reacio a dejar a Amy nuevamente. ― ¿Puedo decírtelo después?

	―Tienes exactamente treinta minutos para limpiarte. Te espero en mi apartamento para el desayuno. No llegues tarde o te iré a buscar.

	Sonreí. ―Estaré allí.

	Cerré la puerta detrás de mí y me apoyé contra ella, la sonrisa desapareció de mi rostro. Había una opresión en mi pecho. Incluso ahora, solo unos minutos después de haber dejado el apartamento de Adrian, ya podía sentir que mis sentimientos por él estaban creciendo. No era amor, pero si más que lujuria.

	Quería ese gran final feliz con Adrian, el tipo para siempre, pero tal vez tendría que conformarme con muchos pequeños finales sexuales felices. Tendría que ponerme los pantalones de niña grande y lidiar con mis emociones, guardarlas en algún lugar en el interior donde no se interpongan en mi camino con Adrian. Ni siquiera tenía un nombre real para lo que Adrian y yo habíamos acordado.

	Caminé hacia mi armario y agarré algunas ropas limpias, luego comencé a desabrochar los dos botones restantes de mi blusa. Mis ojos encontraron la ventana por costumbre y mis dedos se congelaron. Había una enorme hoja de papel pegada a la ventana de Adrian. Me acerqué a la mía y recogí mis binoculares, señalándolos con el cartel.

	“Ven esta noche. No puedo esperar para compensarte de nuevo”.

	Una sonrisa se extendió en mi cara. Adrian no me había despedido ni olvidado de mí en el momento en que salí de su puerta. Tal vez hubo una oportunidad para mi final feliz. La lujuria podría convertirse en amor.

	Déjame convencerte, Adrian.

	 


Sobre el Autor
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	Cora Reilly es autora de novelas eróticas y novelas para adultos nuevos. Vive en una de las ciudades más feas del mundo con demasiadas mascotas y un solo esposo. Es amante de la buena comida vegetariana, el vino y los libros, y no quiere nada más que viajar por el mundo.

	 


Nota

	 

	 

	El siguiente libro de esta serie “Lover Extraordinaire” aún no ha sido publicado por la autora ni tiene fecha de lanzamiento. Esto ha sido desde 2015 que se anunció el nombre del siguiente libro. Por lo tanto, ningún blog, foro o grupo tiene este libro.
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Amor entre páginas.


Notas

	

	

	

	1Creepy-Chris en inglés original.

	

	2Freaky Chris en inglés original, se mantuvo “el raro” por continuidad.

	

	3Inglés original. Revista de entretenimiento para adultos.

	

	4Personaje de la leyenda de Lady Godiva, quien no pudo resistir la tentación de mirar a su señora por un agujero.

	

	5Pulgadas. En metros es 1.76

	

	6Inglés original. Abreviación de Too Much Information (Demasiada Información)

	

	7Babe en inglés original. Hace referencia a la película Babe en puerquito valiente.

	

	8Inglés original. Hace referencia a una chica delgada, a la moda, sexy, del tipo modelo. El término viene de la modelo de 1960 Twiggy.

	

	9Inglés original

	

	10Inglés Original. Tipo de depilación con cera.

	

	11Inglés Original. Tipo de depilación con cera.

	

	12Inglés Original. Tipo de depilación con cera.

	

	13Español Original.

	

	14Inglés original. Tipo de lencería.

	

	15Inglés original. Empresa estadounidense sin ánimo de lucro y además una organización que proporciona trabajo a personas en situaciones vulnerables.

	


	16Inglés original. Tipo de corte de cabello

	

	17Ballerinas, alpargatas, babuchas.
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